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D E U N A L E Y , 
Q U E D E C L A R E Á F A V O R 
del Real Fisco la pertenencia de bienes de 
Realengo situados en el Rey no de Valencia., 
que se destinan á manos muertas, 
á quienes falca la habil i tación 
del Principe. 
P O R 
D. JOSEPH V I L L A R R O Y A 
DEL CONSEJO DE S.M.. 
Y ALCALDE HONORARIO DE CASA Y CORTE. 
CON R E A L PERMISO 
E N VALENCIA Y OFICINA D E D. BENITO MONFORT 
AÑO M.DCC.LXXXIX. 

P R O L O G O 
E tratado de la Regalía de 
Amortización establecida en el 
Rey no de Valencia, está impli-
cado y envuelto en muchas y 
gravísimas dificultades. Es cosa 
fácil comprender su origen, sus 
tramites y su actual estado ? pero 
las qüestiones principales de esta 
jurisprudencia necesitan de pro-
lixa meditación y maduro exa-
men para poderse resolver con 
acierto. Desde que me dediqué 
á la profesión de las Leyes ocu-
pó toda m i atención este ramo, 
y sin embargo de una continua 
aplicación de muchos años , y 
de 
I I 
de una practica la mas constante 
y superior á la de los demás Le-
trados de Valencia (permitaseme 
decirlo asi), aun estoy á los prin-
cipios del saber, y veo insupera-
bles dudas que solo podrá acla-
rarlas una Decisión del Soberano. 
Cierto recurso hecho á la 
Real Persona 5 y una confianza 
que debí al Magistrado á quien 
se cometió el informe 5 me pre-
cisaron á examinar la qüestion? 
de si los bienes de realengo si-
tuados en el Reyno de Valencia, 
que se dexan á manos muertas á 
quienes falta la habilitación del 
Principe 5 pertenecen al Real Fis-
co, ó á los mas próximos parien-
tes de los testadores que asi dis-
pu-
I I I 
pusieron. Inclinéá favor del Rey, 
con la ventaja y fortuna de que 
su Real Justificación aprobase el 
pensamiento. Como fue origi-
nal y producción de mis afanes 
y desvelos 5 procuré fomentarle 
en quantas ocasiones se presen-
taron. Natural efecto del amor 
propio que no siempre debe ca-
racterizarse de delinqüente 5 ha-
ciéndose algunas veces acreedor 
á la indulgencia ? y con especia-
lidad quando desnudo de vana-
gloria, se dirige al importante 
objeto del bien publico y del 
mejor servicio de la Corona. 
Los fundamentos de esta opi-
nión les tengo publicados y cor-
ren dispersos en varios impresos. 
Por 
I V 
Por otra parte veo que reciente-
mente se ha declarado lo contra-
rio en la Real Audiencia de Va-
lencia. Considero los irrepara-
bles perjuicios que se siguen 5 y 
progresivamente se irán aumen-
tando al Real Pisco, sino se to-
ma providencia conveniente en 
negocio tan interesante. Y al fin 
afuer de agradecido á la Real 
Beneficencia, quiero dar un nue-
vo testimonio y prueba de mi 
celo y amor al servicio del Rey, 
Asi que he determinado unir en 
esta Disertación todas las razo-
nes 5 que demuestran la justicia, 
la solidez y el acierto del pen-
samiento. 
Aun no se satisfacen con es-
to 
to las sanas intenciones de un 
corazón reconocido: mis deseos 
se elevan tanto, que se atreven 
llegar hasta el Sagrado de los 
Pies del Trono. Una Legisla-
ción general declaratoria de la 
pertenencia de aquellos bienes á 
la Real Hacienda, seria el único 
preservativo y remedio contra 
tanto daño. Mientras de una vez 
no se corte de raiz la cizaña de 
perniciosas opiniones^no podrán 
ponerse en claro los derechos 
que se deben de justicia á nues-
tro Augusto Monarca.. 
Toda esta jurisprudencia se 
funda en los Fueros del Reyno 
de Valencia y en su propia y 
genuina interpretación, y no en 
los 
V I 
los Escritores que les comenta-
ron. N o se tenga por aventura-
da la proposición: después que 
los lectores hayan examinado es-
te discurso, podrán formar jui-
— ció sobre su certeza. E l estudio 
de los Fueros está enteramente 
abandonado, y este Cuerpo de 
Legislación se mira con mucha 
indolencia, y aca!so con despre-
cio, como sino respirase por to-
das sus partes máximas saluda-
bles , preceptos los mas confor-
mes á equidad 5 justicia y razón, 
y una jurisprudencia muy fina, 
exquisita y delicada. Pero sino 
se leen aquellos Establecimientos 
forales, sino se estudian, sino 
se meditan, ¿como se ha de co-
no-
vn 
nocer y penetrar el fondo de su 
prudencia y sabiduria ? Aun no 
están impresas las Cortes Gene-
rales que el Rey D.Felipe I I I de 
Aragon5 celebró en el Real Con-
vento de Santo Domingo de la 
Ciudad de Valencia en el mes de 
Noviembre de 164S , en que se tM£:^£t!% 
publicaron y juraron. ¡Qué des - j ^^< 
cuido! ¡Qué abandono! ¡Qué tor-
peza ! De cada dia se va olvi-
dando mas y mas la propiedad 
de la lengua lemosina , cuya 
ignorancia por una parte 5 y por 
otra la torpe y punible aversión 
al estudio de ios Fueros, produ-
cen fatalísimas conseqüencias pa-
ra el bien del Estado. 
Haria un notable agravio al 
# # Rey-
V I I I 
Reyno de "Valencia, quien nega-
se que en todos tiempos ha flo-
recido en Varones doctos y emi-
nentes 5 que con sus escritos han 
enoblecido y enriquecido la Re-
publica Literaria. D . Vicente 
Ximeno cuenta mil ochenta y 
ocho hasta el año 1 7 4 6 , en que 
publicó sus Escritores del Reyno 
de Vtienda. Los A A. mas sabios' 
y juiciosos naturales de otros 
Rey nos, confiesan que Dios ha 
dado á los Valencianos un inge-
nio acre y v i v o , con ventaja de 
todos los otros Pueblos de Es-
paña 5 y que Valencia ha sido 
siempre muy señalada, entre las 
mas principales y famosas Ciu-
dades de todas las Regiones del 
Oc-
I X 
Occidente 5 siendo su vega y 
casi todo ci Rey no lo mas rico, 
apacible 9 fértil y abundante que 
se halla en todo lo descubierto 
de la tierra. A proporción de la 
apacibilidad del temple y ferti-
lidad de los campos 5 ha sido la 
de sus ingenios r que han des-
collado prodigios en todas las 
artes y ciencias, admirando en 
nuestros dias como tales á un P. 
D . Thomas Vicente Tosca, á 
un Dean de Alicante D . Manuel 
Martí , á un D . Gregorio Ma-
yans y Sisear, á un D . Francis-
co Pérez Bayer. 
Sin embargo de todo esto 
es preciso confesar que la juris-
prudencia ha padecido bastante 
atra-
atraso, no porque faltasen Va-
rones doctísimos que empleasen 
sus nobles talentos en la ciencia 
y arte legal 5 sino porque no se 
aplicaron á trabajar una Obra 
que pudiera decirse maestra y 
universal. N o se encontrará Rey-
no ni Provincia alguna 5 cuyas 
Leyes patrias no estén ilustradas 
con excelentes notas y comenta-
rios : solo las del Reyno de Va-
lencia carecen de este auxilio, 
preciso á la verdad para poder-
se entender según su verdadero 
espíritu. Sabemos que Pedro Be-
líuga, D . Gerónimo León 5 D . 
Christoval Crespí, D . Lorenzo 
Matheu y otros varios , han in-
terpretado y comentado muchi-
si-
XI 
simos Fueros y tratado con dig-
nidad la materia 5 pero también 
es cosa cierta que como flores es-
parcidas 5 no amenizan un jardin 
hermoso en que unidas todas 
deleytarian, instruirian y produ-
cirian sazonados frutos que sir-
viesen oportunamente á la judi-
catura , con utilidad del Rey y 
del bien publico. 
Sin duda haria un conocido 
servicio al Estado, aquel ingenio 
Valenciano que emprendiese y 
publicase este trabajo. N o pre-
tenderla yo que comentase to-
dos los Fueros del Reyno : que-
darían satisfechos mis buenos de-
seos, si viese una nueva edición 
de los que fueron preservados 
de 
xir 
de su general.abolición5 y en el 
dia rigen y gobiernan los nego-
cios, y que se ciñesen á ellos 
las ilustraciones y notas. Estos 
Fueros deberian traducirse al 
mismo tiempo con mucha exac-
titud , pulso y cuidado ? y sin 
defraudarles en manera alguna 
de su verdadero sentido 5 espí-
r i t u , pureza y estilo. De otra 
suerte acaso- variarían los con-
ceptos , y pensando acertar nos 
desviaríamos mucho de la ver-
dad. El Autor del prologo en 
verso lemosino á las obras de 
D . Jayme Roig discurrió asi: 
Portanc en sa llengua tan gran elegancia^ 
Segons lo trobarem > volguercm deixarlo, 
Puix fora dif íci l , y gran arrogancia. 
Pin-
X I I I 
Pingar tais conccptes mudant la sustancia^ 
Y v i c i , y gran culpa en res alterarlo...... 
Son tnolts qui deis alrres Tractats tradueixen. 
V i l nom tiranizen ab sois un capítol, 
Y ab ell de les Obres les flors desfloreixen, 
Y sembrén baladres, arrullen, y fleixen. 
Per sois usurparse lo n o m , y lo t i t o l . 
Estos versos traducidos dicen asi: 
Siendo tal la elegancia que en él vimos, 
Dexarle como estaba resolvimos. 
Porque fuera arrogancia 
Por limarle variarle la substancia, 
Y vicio y gran delito 
Alterar en un ápice lo escrito...... 
Muchos que á Traductores se introducen. 
Tiranos de las Obras que traducen, 
A l Autor le obscurecen los primores 
Sembrando amarga adelfa en vez de flores. 
Barajan y confunden los escritos 
Por usurparse el nombre de eruditos. 
Gran-
XIV 
Grande seria la utilidad que 
produciria la versión de los Fue-
ros. Los Ministros que la justi-
ficación del Rey elige para el 
Senado de Valcncia^son de otros 
Reynos 5 á excepción de los tres 
nacionales, y por lo mismo no 
deben presumirse instruidos en 
el lenguage lemosino5por mas l i -
teratos que se consideren 5 é ilus-
trados en la ciencia legal y en 
otras artes y estudios. ¿Pues co-
mo han de juzgar con acierto 
por unas Leyes, cuyo idioma 
ignoran absolutamente ? ¿Como 
podrán conocer el valor de las 
expresiones, la fuerza de las clau-
sulas 5 y el verdadero espíritu y 
sentido de las palabras? 
Pues-
Puestas las convenientes glo-
sas y comentarios a los tales Fue-
ros asi traducidos, podría enton-
ces saberse con menos trabajo la 
jurisprudencia foral 5 y exten-
diéndose á contraher sus cono-
cimientos á lo dispuesto por las 
Leyes de Castilla, este hermoso 
maridage haria entender perfec-
tamente los asuntos, y descubri-
ría un norte fixo que sirviese de 
guia á los procedimientos. 
A primer vista parece que 
quanto mas se alejan los tiem-
pos pasados, es menos la necesi-
dad de esta importante obra. 
N o es así ciertamente, y debe 
considerarse tan precisa en el 
dia, como en los en que los Fue-
ros 
X V I 
ros gobernaban este Rey no, ó 
como en los inmediatos a su ge-
neral abolición. El Rey D . Fe-
lipe V en 29 de Junio de 1707 
les derogó absolutamente, pero 
en 7 de Setiembre del propio 
año , declaró que su Real animo 
era de mantener todas sus Rega-
lías y jurisdicción , Real uso de 
la. potestad económica para con 
lo Eclesiástico, como los demás 
Fueros, usos y costumbres fa-
vorables á sus Regalías.. Según 
estos antecedentes, no solo- cor-
responde que se determinen por 
aquellas Leyes todas las qüestio-
nes que se ofrezcan, acerca de las 
expresadas Regalías que se reser-
• varón ,~ sino también otros va-
nos. 
X V I I 
rios é infinitos asuntos. Los vin-
cules fundados en ios referidos 
tiempos deben juzgarse poraque-
líos Fueros. Los derechos enfi-
teuticos están .sujetos á sus dis-
posiciones. Las contenciones, 
competencias y recursos de foer-
za del. Eclesiástico no se gobier-
nan en el Reyno de Valencia 
por las Leyes de Castilla. L o 
mismo sucede respecto de las 
causas decimales , y de los con-
tratos y disposiciones de enton-
ces. Para estos casos, y otros mu-
chisimos que suceden con fre-
qüencia, son precisamente nece-
sarios los Fueros , como Leyes 
por las quales y no por otras se 
han de determinar y juzgar. 
Es-* 
xvnr 
Esto mismo se observa en 
lo que hace á la Regalía de 
Amortización ? y especialmente 
por lo que mira á la duda que 
ha dado motivo á este discurso. 
Durarán las dificultades en la 
materia, lo que duren las manos 
muertas, y la devoción y piedad 
de los fieles que á titulo de Re-
ligión 5 ni saben, ni pueden con-
tener sus liberales y acaso prodi-
gas manos para dar á los Minis-
tros del Altar y al culto, lo que 
niegan, y tal vez hará falta á 
unos consanguineos que con 
aquel auxilio, se dedicarían á las 
honrosas carreras de las armas y 
las letras, saldrían de la triste 
miseria en que les tienen presos 
las 
XíX 
las cadenas de la mendicidad 5 y 
se harian útiles al Rey y al Esta-
do : y sin é l , su mismo abati-
miento les confundirá con las 
heces del Pueblo, cuyo alimen-
to es el desabrido manjar de la 
indigencia. Las Leyes son las 
que pueden refrenar y conte-
ner 3 ya con el precepto 5 ya con 
el castigo las limitadas y excesi-
vas adquisiciones de las manos 
muertas, y la devoción y pie-
dad de los Fieles mal entendida 
á las veces. N o puede darse pe-
na mas rigurosa que la de comi-
so impuesta en caso de contra-
vención 5 y sin embargo se nota 
que no basta á cortar el exceso 
de las adquisiciones. Este pun-
to 
XX 
to es muy delicado y ageno de 
la materia de que estoy tratando. 
N o pienso acerca de él del mis-
mo modo conque regularmente 
se discurre , sino de muy distin-
ta manera. La falta de un serio, 
circunspecto y critico examen 
en los hechos, es la causa de que 
no se unan los discursos en unos 
mismos sentimientos. Y al fin la 
cosa necesita de espacio, medi-
tación 5 pulso y mucho juicio. 
Los errores comunes y enveje-
cidos3son muy difíciles de arran-
car del corazón de los hombres, 
porque sus hondas y profundas 
raices les hacen constantes, re-
acios y obstinados en su pare-
cer 5 siendo preciso para conven-
cer-
XXI 
cerles qoe la razón haga alarde 
de toda su fuerza 5 eficacia 5 va-
lentía y peso.. 
Todo esto quiere decir5 que 
serán continuas y perpetuas las 
contiendas y dudas acerca de la 
pertenencia de bienes raices, de-
xados á manos muertas inhabili-
tadas para su adquisición, por-
que jamas dexarán los Fieles de 
ofrecer y sacrificar todo su co-
razón y haberes á la Piedad y 
al Templo. Asi que se represen-
ta útil una L e y , que aclare es-
te punto 5 que corte tanta mul-
ti tud de desavenencias y pley-
tos , y que dé al Soberano aque-
lla succesion que injustamente 
han arrancado de su Corona, 
una 
XXII 
una opinión admitida sin exa-
men , una torpe condescenden-
cia á pensamientos ágenos, y 
una crasa ignorancia de las Dis-




]L loro afligida España por mas de sie-
te siglos la libertad que perdió en solos 
dos años, irritada la colera del Cielo con 
los execrables y torpes delitos de los Go-
dos , sujeto su imperio al dominio tirá-
nico de los Mahometanos. Las tristes re-
liquias de la Christiandad Española fueron , 
resucitando poco á poco las casi muertas 
esperanzas de sacudir el pesado é insufri-
ble yugo de la esclavitud , y el ardimien-
to y valor y constancia de los Fieles, ya 
vencedores ya vencidos, según el varia-
ble semblante de los sucesos de la guerra, 
al fin consiguieron desterrar de la Pen ín -
sula hasta las cenizas y memorias del A l -
coran. 
A El 
El Rey D . Jayme de Aragón llama-
do el Conquistador empleó todo su va-
lor y pericia militar en recobrar y arran-
car de poder de los Sarracenos el rico, 
hermoso y fértil Reyno de Valencia. En 
efecto después de muchos combates y vic-
torias llegó al termino de tan importan-
te empresa > y entró triunfante en la Ciu-
dad dia 28 de Setiembre de 1 2 3 8 I . 
N o 
1 No puede dudarse con racional fundamento 
la certeza de esta proposición. El M . Fr. Francisco 
Diago An. del Reyno de Val . cap. x x v i . dice : » L a 
«propria vispera de S. Miguel, á veinte y ocho de 
«Setiembre, después de rematados los referidos con-
»> ciertos con el Rey Moro Zaen en Ruzafa , fue en-
«trada la gran Ciudad de Valencia por el Rey 
» D . Jayme y por su exercito : y en esto convienen 
»todos, te A l fin de los Comentarios de la conquista 
^ de Valencia escritos por el mismo Rey D. Jayme 
se lee: >>E per tal que sapia hom quant fo presa 
»Valencia fo la vespra de sent miquel en lany 
»M. cc .xxxix .u Quiere decir en castellano: » Y pa-
'»»ra que se sepa quando se tomó Valencia, fue la 
*»vispera de San Miguel del año 1239.« 
El 
5 
N o había entonces Leyes escritas que 
gobernasen los Pueblos : solo las costum-
bres eran las que servían para la decisión 
j u -
El Rey D . Jayme contó este año por la En-
carnación del Señor y no por su Nacimiento , en 
cuya razón y otras de igual peso funda el referido 
Diago que fue tomada Valencia año de la Nativi-
dad 1238. 
En quanto al dia es mayor la dificultad. A l 
principio de los Fueros de Valencia, Edición de 1482, 
y después de la tabla ó Índice de las Rubricas se 
enqiientra este titulo : "En lany de nostre senyor 
5>mil docents trentahuyt non dies ala entrada de Oc-
»tubre pres lo senyor en Jacme per la gracia de 
»deu Rey Darago la ciutat de Valencia. Í< La ver* 
sion de esta clausula es como se sigue : "En el año 
"de nuestro Señor 1238 á 9 de Octubre tomóla 
"Ciudad de Valencia el Señor D. Jayme por la 
J> gracia de Dios Rey de Aragón.« Las mismas ex-
presiones se notan en los títulos que están al prin-
cipio de los Privilegios del Reyno de Valencia pu-
blicados año 151 $ , y de la segunda impresión de 
Sus Fueros del de 1548. 
¿A quién pues creeremos en tanta duda y con-
trariedad ? ¿Será posible que falten unos monumen-
tos 
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judiciales 1 . Considerando el Monarca 
Conquistador los daños y perjuicios que 
podrian causarse á la Capital y Rey no de 
esta practica } respecto de no estar escri-
tas 
tos tan autorizados como son los que se conservan 
en el Cuerpo de la Legislación Valenciana ? ¿Podrá 
ser que se equivocase el Monarca Conquistador en 
los Comentarios que escribió él mismo ? No se pue-
de tomar otro temperamento en asunto tan escabroso 
como el de decir : que efectivamente fue tomada y 
entrada Valencia dia 28 de Setiembre del año 1238, 
y que las expresiones que se advierten en los Fue-
ros y Privilegios del Reyno y en alguna otra par-
te, tienen alusión á que en 9 de Octubre se termi-
naron los religiosos actos de la expiación de las 
Mezquitas y dedicación de los Templos , en cuya 
memoria y desde entonces ha solemnizado Valencia 
tan plausible suceso en aquel mismo dia. Véase el 
§. j . de las Ohserv. al Tom. i v . de la Hist. gen. de 
Es-pan. de Mar. Edic. de 1788. 
i En el Fuero I . del Proemio de ¡os del Reyno 
de Vdencia se habla de estas costumbres , pero no 
se dice que fuesen las que se observaban en la Ciu-
dad. Acababa el Rey D. Jayme de entrar triunfan-
te en ella y encontró las supersticiosas y abomina-
bles Leyes del Mahometismo, en cuyo lugar substi-
tuyó 
' .-.V í 
tas las* tales costumbres y por la facilidad 
conque podrían borrarse de la memoria, 
de voluntad y consejo del Arzobispo de 
Tarragona, de los Obispos de Barcelona, 
Huesca , Zaragoza , Tortosa, Tarazona y 
V i c h , y de muchos Varones y Nobles del 
Reyno, mandó1 : que aquellas costumbres 
se 
tuyo las justas , sabias y honestas costumbres que 
para bien del Estado mandó reducir á escrito. Asi 
que las de que habla el Fuero no son las que se 
observaban en la Capital, sino las con que se gober-
naban ios Pueblos que este Monarca iba conquistan-
do. Ellos precisamente necesitaban de Leyes que les 
rigiesen, y no encontrándose memoria de algunas 
que fuesen escritas, no queda otro medio que el de 
recurrir á las costumbres. Estas son las que se pu-
sieron por escrito y las que en el dia se llaman 
Fueros del Rey D . Jayme. 
i León Tom. i . Decís, L X I . n. 5. Crespí Oh-
servat. x x x v . n. 3. Matheu de Regim. Reg. Val. 
Cap. 1. §. 11. n. 30. Bas Theatr. lurisprud. in Prae-
lud. n. 14. dicen que en estas cosas intervino un 
Legado Apostólico fundados en Beliuga Speeul.Prm-
rif. Ruhr. x i . Cap. x i . n. 23. que se explicó asi: 
«Máxime foelicis recordationis Regís lacobi, qui ut 
j>ab 
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se pusiesen por escrito: que por ellas y no 
por otras se juzgasen y determinasen los 
pleytos: y que los casos á que no alcan-
za-» 
»>ab antiquis habemus, fuerant conditi praesente Le-
>»gato Apostólico.« La remisión á este Escritor la 
equivocan todos aquellos , y esto prueba que subs-
cribieron en fé de lo que dixo el primero. No sa-
limos garantes por la noticia que nos dá Belluga, 
contra la qual hace mucha fuerza la inverisimilitud 
que nace de no hacer mérito el Rey D. Jayme de 
tal Legado Apostólico , siendo asi que nombra al 
Arzobispo de Tarragona y á varios Obispos. Igual 
dificultad tenemos en creer á D . Gaspar Escolano 
Hist. ds Val. Lib. i r . Cap. ult. n. i . el qual hablan-
do de los Fueros que tratan de la Amortización, 
dice: »»De donde tengo por vehemente conjetura 
que el Fuero le hizo el Rey D. Jayme después 
«de consultado con el Pontífice.« 
Sugeto muy veraz , hábil y versado en instru-
mentos antiguos nos aseguró, que buscando otras es-
pecies en el Archivo del Real Palacio de Valencia, 
vio este consentimiento de Roma , pero que no in-
teresándole el asunto no había apuntado el lugar de 
su existencia. Si pareciera el tal documento saldría-
mos de esta y otras muchísimas dificultades , mas 
entretanto siempre subsisten y quedan en pie las 
confusiones y dudas. 
7 
zasen se decidiesen por la razón naturalI . 
Estas cosas sucedieron ciertamente lue-
go que fue conquistada Valencia, es de-
cir 
i Todas estas cosas se hallan escritas en el re-
ferido Fuero i . del Proemio de los del Reyno de Va-
lencia. El recurso á la razón natural se ha de en-
tender de este modo. Primeramente deben gober-
narse los negocios por el derecho común ^ no en 
concepto de Ley obligatoria por las facultades del 
que la estableció , sino por sus fundamentos de ra-
zón, equidad y justicia. Si concurren los derechos 
civil y canónico es la preferencia de éste , á excep-
ción del caso de computación de grados de consan-
guinidad para las succesiones en que debe regir aquel. 
Si no alcanzan uno ni otro, entra la común opinión 
de los Autores: y en ÍU defecto se recurre á las 
Leyes de las Provincias inmediatas. 
Conviene notar en este lugar que en aquel acto 
en que el Rey D. Jayme reduxo á escrito las cos-
tumbres , puso algunas cosas de su propio caudal. 
Queremos decir, que de consejo y voluntad de los 
Obispos y demás que concurrieron, hizo varias de-
terminaciones sobre aquellas costumbres, añadiendo-
las, corrigiéndolas y emendándolas. Por exemplo: 
en el Fuero v. de Keb. non alien, se previene , que 
si alguno dexa ó dá á mano muerta alguna posesión 
sea 
cír á fines del ano 1 1 3 8 , ó á principios 
del de 12, 3 9 , y no en el de 1 2 5 0 como 
piensan algunos con equivocación I . 
Sa-
sca vendida dentro de un mes, y prosigue: »»En-
"adclx lo Senyor Rey que les dites coses puisquen 
"esser alienades dins un any.« Esto quiere decir: 
« Añade el Señor Rey que las referidas cosas pue-
»>dan ser enagenadas dentro de un año.« El esta-
blecimiento de la primer parte del Fuero recae so-
bre las costumbres que se escribían ; el de la 
segunda fue una especie de emienda ó adición del 
Rey D. Jayme. Lo mismo se observa en el Fue-
ro v i . del referido titulo y en otros muchisimos de 
su volumen. 
1 La ultima edición de los Fueros del Reyno 
de Valencia es del año 1548, y en la inscripción 
de su Proemio, á quien se le dá el titulo de Comen-
ten les eos turnes, se afirma que les hizo el Rey D.Jay-
me año 1250. Esta expresión fue puramente obra 
del Compilador, sin descubrirse autenticidad alguna 
capaz de acreditar la verdad de la noticia. En la 
Glosa ó nota marginal quiere fundar la certeza de 
esta época en los Privilegios x x v m . y x x x r n . del 
mismo Rey D. Jayme ; el primero expedido en Va-
lencia , á 23 de Mayo de 1249 en que , tratándose 
de la elección de Justicia, se lee: »Cum de con-
' «sue-
9 
Sabldor el Rey D . Jayme de que mu-
chas de las referidas costumbres necesita-
ban de declaraciones para ser entendidas 
por la obscuridad conque estaban escritas, 
y conociendo por otra parte que la va-
riedad de los tiempos y particulares ocur-
B ren-
»9 suetudine á Nobis data Valentiac.« Y el segun-
do en Alcañiz á 22 de Febrero de 1250 por el 
cjual prohibió perpetuamente aquel Monarca que los 
Legistas y Abogados pudiesen exercer su olido en 
la referida Ciudad y Reyno, en el qual se notan es-
tas palabras: »> Et secundum. Foros dictae Civitatis.« 
Estos Privilegios prueban con evidencia lo contrario 
de lo que afirma el Compilador, resultando de ellos 
que antes del citado ario 1250 ya estaban estable-
cidos los Fueros. Tenemos un exemplar de su an-
tigua edición, y no se enqüentra en ella expresión 
alguna del tiempo en que se hicieron. 
Afirmamos que esto sucedió á fines del año 1238 
ó á principios del de 1239. El primer Obispo que 
tuvo Valencia fue Ferrer de S. Martin electo en 22 
de Julio de 1240 , como lo asegura Escolano Hist. 
de Val. Lib. m . Cap. v n . n. 7 , desde cuya muerte 
continuaron sus succesores en ocupar esta Silla Epis-
copal. Por otra parte es cosa cierta , y asi resulta 
literalmente del Fuero 1. del Proemio , que para el 
es-
IO 
rendas de los negocios hacían precisas al-
gunas emiendas y correcciones} declaró las 
dudas y estableció algunos Fueros para que 
asi se hiciera respetable este Cuerpo de Legis-
lación. Nosotros entendemos que otro su-
perior motivo an imó al Monarca para es-
tas 
establecimiento de aquellas Leyes Patrias fueron con-
vocados los Obispos de toda la Corona de Aragón, 
entre los quales no se enqüentra el de Valencia. 
Este era el sugeto de mas bulto que debía haber 
concurrido para autorizar un acto tan solemne , y 
no se presenta otro motivo para su falta que el 
de no haber á la sazón Obispo en la Diócesis de Va-
lencia : y como á mediados de 1240 estaba elegido 
Ferrer de S. Martin , nos inclina este raciocinio á 
creer que entonces ya se habían establecido los Fueros. 
En esto estábamos quando llegó á nuestras ma-
nos un libro impreso en el Haya año 1767 con el 
titulo : Gerard. Merm. et JDoct. Vir . ad eum Ejpist. 
atque observat. d i cart. vulg. sen Un. orig. en el qual 
i la pag. 147 hay una carta de D . Gregorio Ma-
yans á Gerardo Merman de 11 de Abril de 1763 
en que retractándose de lo que había dicho en otra, 
es de nuestra misma opinión que funda en algunas 
de las razones que dexamos propuestas , á las que 
añade otras absolutamente convincentes. Entre los 
Obis-
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tas emiendas y correcciones,, que fue la re-
ñida contienda entre el Bayk de la Ciu-
dad de Valencia D . Arnaldo de R o m a n í 
, " '••• \ ' - ( : ^ : V - - - ' • • y 
Obispos de cuyo consejo se hicieron los Fueros, se 
cuentan Bernardo Obispo de Vich, Garcia de Tara-
zona, Berenguer de Barcelona y Bernardo de Zara-
goza. El primero murió en el año 1243 : el segun-
do ya tenia por succesor á Pedro en 1242 : el ter-
cero falleció en 24 de Agosto de 1 2 41 : y el quar-
to en 8 de Marzo de 1239. De la certeza de es-
tos sucesos infiere ser imposible que los Fueros se 
hubiesen hecho en el tiempo que equivocadamente 
se supone, quando en el año 1243 ya habian fa-y 
llecido quatro de los Obispos que concurrieron á su 
establecimiento. Y concluye el concepto con aquella 
elegante troba de la familia de Plegamans que dexó 
escrita Mosen Jayme Febrer en su famosa obra, y 
dice asi: 
Guanyada Valencia ajuntá lo Rey 
Prelats y Richs-Homens y altra noble gent 
Pera que entre tots fessen una Ley 
Ab que es governára tota aquella grey 
Que en ella deixaba ab molt luiment. 
Pere Marimó dit de Plegamans 
Valcnt cátala savi en Barcelona 
Hu deis nobles fonch entre els catalans 
Que 
i 12 . . 
y su Jurado Guillen Escriva , cuyas de-
savenencias nacían y se fomentaban por las 
varias inteligencias que se daban a las dis-
posiciones forales del Rey no I . Como quie-
ra 
Que feren los Furs. Juntes dues máns 
Porta sobre or, que son nom blasona, 
La prudencia dell la Fama pregona. 
Vertida esta troba al Castellano dice: 
Conquistada Valencia 
Mandó juntar el Rey con diligencia 
Prelados, Ricos-hombres y otras gentes 
Para formar las Leyes concernientes 
, A l premio y al castigo merecidos 
De los que alli dexaba establecidos. 
Pedro de Marimón sabio y valiente 
Dicho de Plegamans , fue justamente 
Uno de los electos Catalanes 
Que estas Leyes formaron ó estos Planes 
Con las manos plegadas, 
; Ceremonias entonces muy usadas. 
Dos manos juntas lleva sobre oro 
Que su nombre blasonan con decoro, 
Y la fama pregona 
Su prudencia en Valencia y Barcelona, 
i El M . Fr. Francisco Diago Anal, de Val. 
Lib. v i l . Cap. L K . dice : •> Siendo tan principales el 
» Bay-
ra que ello sea no es dudable que estas de-
claraciones y nuevos Fueros se hicieron en 
el año i % " j o y en el qual y dia z i de 
Marzo les aprobó S. M . dándoles fuerza 
de Ley, y jurando no alterar cosa alguna 
de los nuevos establecimientos sino en ca-
so de urgente necesidad I . Estas correccio-
nes 
«Bayle y el Jurado Guillen Escrivan , y teniendo 
«cargos de tanta consideración en la República, di-
»vidióse la gente de la Ciudad para valer unos al uno 
»>y otros al otro r y eso fue lo que hizo celebre y 
peligrosa á la riña. Y sirvióse el Señor que la dili-
»gencia del Rey apagó este fuego, dando en breve 
»> sentencia y castigando á algunos que hablan falta-
ndo notablemente en estas diferencias. Y porque se 
«fundaban ellas en la jurisdicción del Bayle , y en 
«el poder que tenian los Jurados de la Ciudad , tra-
»tó el Rey de explicar lo que podian los unos y 
«los otros, y de reparar y reformar los Fueros de 
«Valencia,, añadiendo y quitando, conforme á lo 
«que la experiencia habia mostrado ser necesario.« 
i D . Braulio Esteve Allegat. praeced. Efiscop. 
Oriol, inprinc. citado por D.Lorenzo Matheu de Re-
gim. Reg.Val. Cap. n . §. y. n. $6, dice que las 
declaraciones de los Fueros se hicieron doce años des-
pués 
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nes fueron obra del famoso Legista Pedro 
Martell que supo servir al Rey igualmen-
te con la pluma que con la espada1. 
Co-
pues de la Conquista , y asi en el de 1250. Esta 
es una equivocación manifiesta y demonstrable. El 
Maestro Diago prosigue el argumento de la nota 
antecedente en estos términos : » Y hecho eso los 
"confirmó para siempre en 21 del mes de Marzo 
»de 1270, y juró no alterar cosa dellos sino por 
"evidente necesidad , como lo vi en el Archivo del 
"Cabildo de-Valencia en el libro de la Bisbalia.« 
El Privilegio del Rey D. Jayme es cierto y es el 
LXXXI, de los del lleyno de Valencia : esto y el tra-
tar Diago en el referido lugar de los sucesos acae-
cidos en el año 1270, son cosas que ponen el asun-
to en términos de indubitado. 
1 Asi lo afirma Moscn Jayme Febrcr que ha-
blando de la familia de Martell se explicó en estos 
términos: 
Lo martell y enclusa en cam colorat 
De Perot Martell declara lo agnom, 
Tingué en Tarragona nom de gran soldat 
En térra y en mar. Dest insinestrat 
Fonch lo vostron Pare sent son Gentilhom, 
Donali la traza per fer la conquista 
De 
*5 
Como todas las costumbres que pasa-
ron a ser Leyes escritas fueron elevadas á 
esta esfera á un mismo t iempo, y ío pro-
pio sucedió respecto de sus declaraciones, 
emiendas y adiciones ^ es poco menos que 
i m -
De les Baleares Mallorca y Eviza; 
Y son ííll en Pere que fonch bon Legista 
Los Furs de Valencia corregí en revista, 
Per lo qual son nom la fama eterniza. 
Mori peleant estant junt Benisa. 
Estos versos pueden vertirse asi: 
Yunque y martillo en campo colorado 
El apellido dcxa declarado 
De D. Pedro Martell que en Tarragona 
Gran soldado la fama le pregona 
En la tierra y el mar. De este instruido 
Fue vuestro Padre , pues habiendo sido 
Su Gentil-hombre honrado 
Le dio el medio seguro y acertado 
De ganar , á pesar de mil azares, 
A Iviza y, á Mallorca , Islas Baleares. 
Y D. Pedro su hijo gran Jurista 
Los Fueros corrigió en vista y revista 
De Valencia famosa: 
Empresa á la verdad ardua y gloriosa 
Que su fama eterniza. 
Peleando murió junto á Benisa. 
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imposible averiguar la anterioridad ó pos-
terioridad de muchos de los Fueros del Rey 
D . Jayme. El argumento de las materias 
de que tratan, sus expresiones y clausulas, 
la convinacion de especies y un discerni-
miento critico y juicioso, son los únicos 
medios para acertar en un negocio tan es-
cabroso y delicado como preciso para la 
inteligencia de las disposiciones forales de 
aquel Principe IJ que se diferencian de las 
de los otros Monarcas, en que las prime-
ras no se hicieron en Cortes, y las segun-
das se autorizaron con esta formalidad, 
por cuya razón se les da comunmente el 
nom-
i Hablamos en general sobre la dificultad de 
distinguir los Fueros de sus "declaraciones y adicio-
nes , sin embargo de que en algunos casos se. per-
ciba claramente la diferencia. Sirvan de prueba los 
Fueros i x . x . y x i . de Reb. non alien, en los gua-
les hizo nuevos establecimientos el Rey D. Jayme, 
quando leemos en sus principios : F'em Fur mu 
Encara fem Fur mu Fem Fur non. Esto es: Ha-
cemos Fuero nuevo Aun hacemos Fuero nuevo 
Hacemos Fuero nuevo. 
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nombre de Leyes paccionadas I . Las p r i -
meras Cortes celebradas en el Rey no de Va-
lencia las tuvo el Rey D . Pedro I en i 
de Diciembre de 1 1 8 3 
c A n -
1 Véase sobre este particular lo que dice Bas 
Thsa.tr. lurísprud. en su Preludio n. 61 y s ig. 
2 Matheu de Regim. Regn. 'Val. Cajy.iu. §. 1. 
n. 14. No falta quien diga que el Rey D. Jayme 
celebró Cortes quando estableció los Fueros é hizo 
sus adiciones y emiendas, constando del Fuero J . del 
Proemio y de su Privilegio L X X X I . que executó uno 
y otro, á saber es , lo primero de voluntad y con-
sejo de sus vasallos, y lo segundo á instancia y su-
plica de los Grandes, Caballeros, Religiosos , Ciu-
dad y todo el Reyno. Pero hablando por la verdad 
estos Actos no fueron Cortes propiamente tales, res-
pecto de que no se hicieron en el Solio , ni asistie-
ron los tres Brazos, ni ofrecieron el donativo ó ser-
vicio extraordinario. Se hacia este obsequio con la 
condición de que el Rey les concediese los Fueros 
ajustados. Esto se llamaba Oferta y Acceptacion, y 
de aqui tomaron el nombre de Leyes paccionadas los 
Actos de Cortes por dimanar de aquel contrato. Con 
esto se demuestra claramente que los Fueros, adi-
ciones y emiendas del Rey D. Jayme no se hicie-
ron en Cortes hablando en propios términos, sino 
que 
Antiguamente no obligaban estos Fue-
ros a todo el Reyno de Valencia , en el 
qual muchisimas Villas y Lugares eran 
juzgados y gobernados por los de Aragón. 
Quando el Rey D . Jayme habia de hacer 
esta conquista , le socorrieron los Arago-
neses con la quinta parte de sus bienes 
para que con este auxilio y socorro pudie-
ra facilitarse mejor la empresa1; á cuyo 
favor correspondió liberal y agradecido 
dándoles muchas Villas y Pueblos , los 
quales y otros varios del Reyno no admi-
tieron los Fueros establecidos para su go-
bierno y régimen 3 sino que quisieron ser 
juzgados por los de Aragón a. Esto pro-
du-
que fueron unos establecimientos que hizo á instan-
cia y de consentimiento de sus vasallos. Estas co-
sas se diferencian notablemente entre sí , y producen 
muy distintos efectos en el concepto legal. 
i Fuero Aragonum unic. Tit. Privil . Gener. A ' 
rag. Molino in Repert. Verh. Regnum Valsntiae. 
i Asi lo dicen Zurita, Blancas, Beuter y Hie-
des: 
duxo muchísimos debates y qüesciones que 
incesantemente promovían los dueños de 
los Lugares que se decian fundados según 
aquellos Fueros, que llegaron á apostár-
selas con la Soberanía j cuyas contiendas 
duraron hasta las Cortes del año 1 6 x 6 , 
en que á suplica de los tres Brazos deter-
m i n ó y m a n d ó el Rey la uniformidad de 
las Leyes del Reyno de Valencia 3 y que 
en n i n g ú n tiempo pudiera alegarse que ha-
bla en él Lugares algunos fundados á fue-
ro de Aragón I . Sin embargo de esta io-ua-
lacion de Leyes, siempre quedo una no-
ta-
des : y consta también del Privilegio x x i x . del Rey 
D. Alfonso I I , del IA-, del Rey D. Pedro I I , y del 
i i - del Rey D. Fernando I I . 
1 Nunca estuvieron en paz los Pueblos funda-
dos á fuero de Aragón, los quales perdieron mu-
chas de sus libertades en tiempo de D. Juan I . El 
Rey D . Martin su succesor no se ofendia de que los 
Ministros Reales les apremiasen á sujetarse á los de 
Valencia. De aqui nació el sentimiento que le cau-
saron los procedimientos de D . Pedro Ladrón de V i -
la-
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tabilisima diferencia entre unos Pueblos y 
otros por lo que hace á la Regalía de A -
mor-
lanova Vizconde de Chelva , el qual viendo que 
aquel Principe miraba con indolencia sus instancias, 
en el mismo tiempo de su coronación hizo el con-
veniente recurso al Justicia de Aragón, de que fue 
conseqüencia la Aprehensión de todos los bienes que 
llevaban los Embaxadores de Valencia. A l fin se 
avinieron las partes, y el Rey conservó al Vizcon-
dado el derecho posesorio que tenia desde la Conquis-
ta de ser juzgado á fuero de Aragón, 
Antes de este tiempo algunos de los dueños de 
las referidas Villas y Lugares habían consentido en 
los del Reyno de Valencia, de tal suerte que el 
Rey D , Alfonso I en el año 1328 estableció Fuero 
que es el iv.de Stabilim. Princip. en que mandó, que 
se observasen los de Valencia en todos los Pueblos 
cuyos dueños les habían consentido, sin embargo de 
ser fundados según los de Aragón. En el año 1418 
las Ciudades y Villas del Reyno de Valencia acu-
dieron al Rey D . Alfonso I I I con la suplica de 
que quisiese mandar que fuesen unas solas las Leyes 
que gobernasen todo el Reyno , y que en ningún 
Lugar de él se permitiese usar de los Fueros de 
Aragón ; pero este Monarca dispuso en el v u . del 
mismo titulo, que se observase lo mandado por el 
citado Rey D . Alfonso I , 
Así 
2 I 
mortlzacion; bien que por lo respectivo 
a la qüesclon que vamos á examinar to-
dos deben considerarse por de una mis-
ma naturaleza V 
Aque-
Así y con bastantes altercaciones ' y disputas si-
guieron las cosas hasta las Cortes celebradas año 1616 
en que se estableció la igualdad de Leyes para to-
do el Reyno. Esta determinación se halla en ú Fuer 
ro JTXFIJ. fol. 12 que traducido dice asi : » I t em en 
algunas partes del referido Reyno preteaden los ha-
jíbitadores estar poblados á fuero de Aragón , y so-
»bre dicha pretensión ha habido altercaciones y pley-
5>tos qjie han costado á las partes mny gruesas su-
»mas y cantidades. Para resecarles y para observan-
s>cia y conservación de los Fueros de dicho Reyno^ 
J> suplican sea proveído que en todo aquel se guár-
dele el Fuero de Valencia, sin que se pueda preten-
?>der ni alegar por persona alguna en ningún tiem-
sjpo que estarian poblados á fuero de Aragón. Pla-
nee a S. M . f 
1 Sobre el particular de la Regalía de Amor-
tización en los Pueblos fundados á fuero de- Aragón 
son muchas las dudas que ocurrieron antes de las 
citadas Cortes del año 1626.. E l Rey D . Felipe I I I 
en 28 de Noviembre de 1620 mandó al Bayle ge-
neral de la Ciudad de Valencia, que con la mayor 
bre-
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Aquellas costumbres antiguas prohibie-
ron absolutamente a las Iglesias, Comu-
nidades. Beneficios^ Administraciones^ Hos-
pitales, Lugares Pios y Religiosos y de-
mas 
brevedad declarase los pleytos de que conocía , so-
bre si en los Lugares que fueron poblados á fuero 
de Aragón y después se reduxeron á los del Rey-
no de Valencia , debian las manos muertas pagar 
derecho de Amortización por los bienes adquiridos 
en ellos , y otras cosas por el termino. N o tene-
mos noticia del fin de estos negocios , pero si de 
que sin embargo de lo establecido y determinado 
en las referidas Cortes del ario 1626 , continuaron 
las Iglesias de aquellos Pueblos en negarse á reco-
nocer este derecho y á presentar sus Visitas hasta 
la general del ano 1739. 
D . Josef Moreno Hurtado Juez de este Ramo 
y Ministro muy instruido en la materia, representó 
sobre este particular al Rey lo que tuvo por con-
veniente , de que fueron conseqiiencia tres Reales 
Cédulas expedidas; en 16 de Enero , 8 y 15 de 
Marzo del año 1742 , por las quales tuvo á bien 
declarar S .M : que á las Iglesias de los territorios del 
fuero de Aragón no se les hiciese cargo alguno por 
los bienes adquiridos en ellos antes de las referidas 
Cortes: que por los que lo hubieren sido posterior-
men-
?3 
mas manos muertas la adquisición de bie-
nes de realengo existentes en el Rey no de 
Valencia I . Estas Leyes tubieron mas res-
pecto a la situación de los bienes, que a la 
opulencia ó pobreza de las Piezas Eclesiás-
ticas 2. Qualquiera que fuese la razón en 
que 
mente en los mismos, satisfaciesen dos sueldos por 
libra por todos los derechos de Amortización y Se-
llo : y que por lo respectivo á los demás bienes que 
hubiesen adquirido en territorios del fuero de Va-
lencia , se las tratase como á las demás Comunida-
des y manos muertas del Reyno. 
Supuesta la igualación de Leyes establecida en 
las citadas Cortes del año 1626 , no es dudable 
que los Fueros del Reyno de Valencia deban ob-
servarse en todos sus Pueblos sin diferencia alguna: 
y como la qüestion que hemos de examinar se fun-
da precisamente en su examen é inteligencia, es co-
sa cierta que para el asunto de que se trata todos 
deben entenderse por de una misma calidad. 
1 Fuero X L V I J . de Testam.Fuero v.y sig. de Reb. 
non alien.Fuero v.de Intest. y varios PriviL del Reyno. 
2 E l contexto de los Fueros que tratan del 
asunto convence sin genero alguno de duda, que so-
lo prohibieron á las manos muertas, la adquisición 
de bienes de realengo situados en el Reyno de Va-
len-
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que se fundaron aquellas costumbres y Fue-
ros para semejante prohibición 3 y el mo-
tivo que pudo inclinar y mover al Rey 
D . Jayme para abrazarlas y reducirlas á 
Leyes escritas1, no embaraza para que co-
noz-
lencia, no los existentes en otras Provincias donde 
impunemente pueden tenerles y poseerles. De he-
cho , las fundaciones de Valencia no necesitan de Pri-
vilegio para adquirir bienes en los Reynos de Cas-
tilla y demás de España , excepción del de Ma-
llorca en que se halla establecida la Amortización/ 
y las Obras Pías fundadas en aquellos, están precisa-
das á impetrar licencia de los Principes para seme-
jantes adquisiciones de bienes sitios en el de Valen-
cia. Estos ciertos é indubitables principios tienen por 
apoyo los mismos Fueros , varias Resoluciones de 
nuestros Monarcas y la observancia y practica de 
juzgar jamas interrumpida. De aquí es que una Igle-
sia fundada en el Reyno de Valencia que carezca 
de Privilegio de Amortización , puede ser muy opu-
lenta y rica sin poseer bienes algunos en é l , y te-
niéndoles en otros donde no alcance la prohibición; 
y de aqui es también que los Fueros miraron con 
mayor cuidado la situación de los bienes que el es-
tado de riqueza ó pobreza de las manos muertas, 
Z Nos explicamos asi por las exposiciones de la 
no-
nozcamos claramente la justicia de esta 
Legislación y que no fue ofensiva a la l i -
bertad eclesiástica , n i excedió los limites 
de la suprema autoridad y facultades de 
nuestros Augustos Monarcas I . 
De aquella regla general que prohib ió 
á las manos muertas la adquisición de bie-
nes de realengo , se exceptúan los casos en 
que el Principe las habilita por medio de 
D gra-
nota que antecede. Por lo demás y hablando en tér-
minos comunes ya sabemos la utilidad de la Rega-
lía de Amortización , y conocemos el indecible bien 
que reportarla el Estado de que se estableciese ge-
neralmente. 
i Qnanto pudiéramos decir en este determina-
do asunto lo escribieron é ilustraron aquellas dos sa-
bias , instruidas y delicadas plumas del Exc.mo Se-
ñor Conde de Floridablanca, y del 111.mo Señor 
Conde de Campomanes; el primero en la excelen-
te Respuesta d las cartas del Reverendo Obísjjo de 
Cuenca que se halla en el memorial ajustado al ex-
pediente consultivo causado en esta razón fol. 122, 
«. 65,4 d 775 : y el segundo en su erudito Tratado 
de la Regalía de Amortización y especialmente en el 
z6 
gracias particulares ó generales1, que con 
propiedad se llaman Privilegios de Amor-
tización 2, pero si las marcos muertas ca-
re-
i Fueros v m . y i x . de Reb. non alien. 
i Crespí Ohservat. XQI. n. 12. Los Privilegios 
concedidos á las manos muertas han sido de diferen-
tes calidades. Unos se dispensaban para ciertas pro-
piedades : otros para determinada renta sin señala-
miento dé capitales. En unos se expresaba el tanto 
de los derechos de Amortización y Sello que debian 
satisfacer las Piezas Eclesiásticas: en otros se las con-
cedían las gracias libres de toda contribución. Los 
Bayles generales de la Ciudad de Valencia estaban 
autorizados por los Soberanos para conceder Pr iv i -
legios de módicas cantidades que se llamaban Car-
tillas. Regularmente se expedían estas gracias por 
el Supremo Consejo de Aragón en forma de Chan-
cilleria , aunque también solían dispensarse en Cor-
tes generales. En el Concordato ó Bula Aurea de 
6 de Enero de 14$ 1 se concedió un Indulto ó Pr i -
vilegio general por los bienes adquiridos hasta en-
tonces: y en las Cortes del año 1645 muchas gra-
cias á súplica de los tres Brazos, logrando una ma-
no muerta tres...distintos Privilegios, á cuya sinies-
tra inteligencia ocurrió el Rey en 1 2 de Noviembre 
de 16 56 declarando que solo pudiera usar de uno 
de ellos. En las Cortes de 1585 se dieron por bien 
ad-
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recen de esta indulgencia del Monarca y es 
cosa certísima que no pueden adquirir n i 
retener bienes raices algunos. <A quién 
pues pertenecerán en semejantes ocurren-
cias? Esta es propiamente la duda cuyo 
examen nos proponemos en esta Diserta-
ción j, y la que resolvemos á favor de la 
Real Corona con absoluta exclusión de los 
consanguineos de aquellos que destinaron 
sus bienes existentes en el Rey no de V a -
lencia á fines y objetos piadosos, asi por 
títulos universales como particulares. 
Entre todas las Leyes establecidas para 
el Rcyno de Valencia, que hemos leido y 
meditado con escrupulosa y detenida pro-
l i -
adquiridos los bienes que lo habían sido sin Privile-
gio de treinta años atrás, es decir hasta 1555- En 
las celebradas año 1604 se dispensó igual gracia por 
el tiempo discurrido desde el citado 1555 hasta el , / 
de 1 5 84. Concediéronse finalmente dos Indultos ge- t " / f K * s } r - ' 
nerales en 26 de Marzo de 1740 y 25 de Julio 
de 1764. Muchas de estas especies necesitaban de 
dilatados comentarios. 
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lixidad j solo se enqüentra una que de la 
sucecsion de los bienes raices a los parien-
tes de los testadores quando las manos 
muertas son incapaces de adquirirles. E l 
Rey D . Jayme I estableció el Fuero XLVII. 
de Testam. que es el capital en la mate-
r i a , y por lo mismo y porque se ha de 
discurrir extensamente sobre su contexto, 
se hace preciso ponerle vertido al caste-
llano y dice asiI . " Cada uno ó cada una 
77 que no tendrá hijos ó hijas de legitimo 
" ma-
i Como el espíritu y alma de los Fueros ha 
de dar luz para el conocimiento de los derechos de 
la Corona, no deberá estrañarse que algunos de ellos 
les pongamos á la letra en las lenguas iemosina y 
castellana, respecto de que de otra suerte es impo-
sible que puedan percibirse las especies como son en 
sí. El Fuero XZTJI. de Testam. que queda traducido se 
lee en el original de esta manera : "Cascu o cascu-
mia qui no aura filis , o filies de leal conjutge pus-
» q u e ordenar de tots los bens seus mobles, e no mo-
3?bles, e semovens en son testament, o en sa darrera 
jjvoluiitat axi com volra en aquella condicio e ma-




n matrimonio, pueda disponer de todos sus 
n bienes muebles c inmuebles ó semovien-
99 tes en su testamento ó en su ultima vo-
n Imitad como querrá y en aquel modo 
99 y manera que le parecerá , y legar el 
99 todo ó parte de aquellos bienes según 
99 querrá á sus ascendientes : esto es , al 
99 padre ó á la madre, o al abuelo o á 
99 la abuela, ó á otros ascendientes, ó á sus 
99 colaterales, es decir á hermanos ^ sobri-
99 n o s 
«lis bens axi com se volra ais seus ascendentsr 90 es 
?? al pare o a la mare, o al a v i o al avia , o a al-
»tres de qui en sus , o ais seus collaterals, 90 es, 
óa frares^ nebots, o a íiíls de nebots , o a al tres 
"proismes o stranys. Com cascu deja baver plen-po-
«de r e licencia de ordenar les sucs coses , e los seus 
5>bens axí com volra ne l i plaura, axi com sino ha-
í?gues neguns proismes. Empero no do ne leix a der-
ogues , o a persones religioses o a lochs religiosos 
«cases, orts, vinyes, o altres possessions o heretats: 
>? mas solament lo preu daquelies coses. E si alcu con-
"t ra a^o fara los bens sehens o semovents tornen ais 
« p u s proismes del defunct qui feu aquell testament 
"per eguals partides salvu empero que aquell qui 
"sera pus proisme en grau ha ja aquells bens.« 
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" nos, ó á hijos de sobrinos, ó a otros pro-
^ ximos 6 á es t raños , como cada uno 
" deba tener pleno poder y Ucencia para 
disponer de sus cosas y bienes asi como 
" querrá y le parecerá} y como sino tubie-
« se parientes algunos, pero no dé n i le-
" gue á Clér igos, ó a Personas Religiosas 
11 ó á Lugares Religiosos casas , huertos, 
i i viñas u otras posesiones 6 heredades, si-
r> no solamente el precio de aquellas co-
i i sas. Y si alguno contraviniese a esto, 
i i los bienes sitios 6 semovientes vuelvan 
i i á los mas próximos del difunto que h i -
i i zo aquel testamento por iguales partes*, 
i i salvo empero que aquel que sera mas 
i i próximo en grado tenga aquellos bie-
i i nes u 
Este establecimiento no fue universal, 
sino que se l imitó a los modos de adqui-
rir por títulos particulares, entre los quales 
siempre se han contado las donaciones y 
los 
los legadosI. ^Pues quién no vé que esta 
Ley foral es imposible que pueda servir 
de apoyo a la opinión contraria? Probará en 
todo caso que los bienes destinados a ma-
nos muertas por legados y donaciones, per-
tenecerán a los consanguineos de los que 
en ofensa de este saludable precepto con-
travinieron á la disposición del Fuero, pe-
ro nunca podrá considerarse capaz de fun-
dar un derecho solido por lo que hace* a 
las succesiones y tirulos universales. 
Hablando en términos comunes no tie-
ne dificultad la cosa ^ pero la propiedad 
de la lengua lemosina puede hacer sospe-
chosa la resolución. N o falta quien diga 
que las palabras no do ne k i x del Fuero 
deben entenderse de las donaciones y de 
i Esta es una verdad constante qne nadie pue-
de dudar con racional fundamento. Por lo que liace 
á los legados tenemos lo que está escrito Frimif. 
Instit. de Legat. y lo que dicen Vinn. á este Titulo 
y León Tom. j . Decís, JLXXVJI . n. 8. 
• * ' • / o 
O 
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todo genero de succesiones ^ sin restringir-
las á los legados. Anima este modo de pen-
sar la analogía que se supone entre» las 
lenguas lemosína y latina , queriendo que 
el k i x de aquella, sea el legassit de las Le-
yes de las doce Tablas. Creemos que este 
concepto es enteramente equivocado , res-
pecto de que no hay tal analogía de una 
á otra lengua y y de que el k i x de la le-
mosína tiene en ella su propio , genuino 
y verdadero significado V Es cosa asenta-
da que lo mismo es decir leix que legue-, 
i _ ; ^ r ; _ . . " ^ " • • ' - lexa 
i En la Ley Kerhis l i o ff. de Verh. sign. se 
lee : " Verbis legis duodecim tabulamm his , ut i 
" legassit suae rei, i ta jus esto, latissima potes tas t r i -
"buta videtur .« La Ley de las doce Tablas está con-
cebida en estos términos : >? Paterfamilias uti legassit 
»super pecunia tutelave suae re i , i ta jus esto. <•< A u -
tor ¿id Herenn. Lib. i . Cap. x m . Cicer. de Invent. 
Lih., i i . Cap. L , No dudamos que en la lengua la-
tina la expresión legassit abraza todos los géneros de 
succesiones, y que á las veces se toma promiscua-
mente ; pero esto no prueba analogía alguna respec-
to 
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lexa que legado j hgat que manda. Estas 
cosas nos precisan á que las examinemos 
con alguna detención, y las aclaremos con 
las abundantes y oportunas razones que 
á manos llenas nos suministran los mis-
mos Fueros. 
Para cortar las dudas que pudieran 
ofrecerse en el particular > estableció una 
E Ley 
to de que cada una tiene sus voces y términos pro-
pios con que se ilustra. Hablando con propiedad 
ninguno dirá en buen castellano: Instituyo d Pedro 
tutor de mis hijos : sino dcxo 6 nombro d Pedro tu-
tor de mis hijos. A l contrario en latin L i v . Lib . i . 
dixo: » Tutor liberis regis testamento institueretur. u 
Cic. j)ro P. Sextio : " T e sororis filius posthumus 
" adolescens gravis , senili judicio notavit , cum in 
"magno numero tutorem liberis non instiíuit.u Y el 
mismo Ef i s t . fam. Lib. x m . Epist. z x i . "Quod 
"quidem ille testamento declaravit , qui me tum tu-
"torem, tum etiam secundum haeredem instituerit.« 
Lo mismo sucede por lo que hace á la lengua le-
mosina que teniendo sus términos propios, no de-
ben confundirse con los de la latina, aunque parez-
ca que las palabras tengan alguna similitud. Luego 
veremos que la expresión Idx significa propiamente 
la acción de legar y no el titulo universal de herencia. 
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Ley el Monarca conquistador en que ex-
plicó el verdadero significado de la pala-
bra legat. Dixo asi 1: « Legat ô es lexa 
^ es donado feyta, o jaquida per lo testa-
" dor a alcu, e deu esser donada, e paga-
" da per lo hereu. a Quiere decir: ^ Le-
v gado, esto es manda, es donación he-
n cha ó señalada por el testador á alguno, 
v y debe ser dada y pagada por el here-
^ dero. a Este Fuero le hizo el mismo 
lley D. Jayme que estableció el XLVII. de 
Testam. cuya particularidad hace creer que 
la expresión lexa en ambos casos debe to-
marse en un propio sentido. 
Después de esto, la explicación de aque-
lla palabra se hace en un titulo a quien 
en latin se le da el nombre de Legatis , j 
en lemosino de Lexes que serán feytes per 
lo testador,. En él no se trata de otra co-
sa que de los legados, y apenas se encon-
trar 
i Fuero n . de Legat. 
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trará Fuero en que no se lea legat, leíx, 
hxada , lexara para denotar y significar 
las acciones de legar y las cosas legadas \ 
Uno de ellos es muy parcicular para el ca-
so , en tanto grado que decide absolu-
tamente la qüestion. En estos términos se 
explicó el Rey D. Jayme 2: " Si en el tes-
^ tamento de alguno se encontrará escrito: 
" a el tal doy y lego ( do e k t x dice el 
" texto) todos mis esclavos ó mis cauti-
" vos j y aquel testador tubiese esclavas ó 
" cautivas ̂  tanto debe haber el legatario 
?> las 
• i Este titulo se compone de veinte Fueros y 
en todos ellos se notan estas expresiones, á excepción 
de • los v. V I I I . x v . y x v m . Repetimos en este lu-
gar que todos los expresados Fueros se establecieron 
por el Rey D . Jayme , y que esta particularidad 
añade mucha fuerza al argumento. 
2 Es el Fuero x i v . de Legat. en que se dice* 
»>Si axi sera trobat scrit en testament da leu: a a y tal 
"tots los meus seruus oís meus catius do, e leix, e 
>? aquell testador havie serues , o catiues : ay tan be 
"deu hauer lo lega tari les serues o les catiues coni 
"los seruus oís catiusu. 
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» las cautivas 6 tesela vas ̂  como los escla-
5? vos ó cautivos, u ¿Podra darse por ven-
tura asunto mas expedito y claro ? ¿No 
son unas mismas las palabras con que el 
Rey D. Jayme explicó su voluntad en am-
bos Fueros ? Do e leix dice este: no do ne 
leix el XLVII. de Testam. Pues si en aquel 
la palabra leix es demonstrativa del lega-
do de los esclavos y esclavas, quando di-
ce que le ha de percibir el legatario, ¿no 
se entenderá en este aquella expresión en 
el propio sentido y significado? 
Lo mas particular es, que observaremos 
esto mismo siempre que recurramos a la 
lengua latina. Los antiguos Jurisconsul-
tos , tratando de los legados y poniendo 
excmplos para denotar sus varias especies, 
solian decir do lego , cuyas expresiones ja-
mas confundieron con los títulos1 univer-
sa--
i Leg. Si 12. §./« 3. Leg. Plañe 34. §. Sed 1 5. 
Leg. Si 81. §. Stichum 2. §. Titio 5. §. B i s 8. Leg. 
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sales. Sea asi que se considere alguna se-
mejanza entre los idiomas latino y lemo-
sino, y que las palabras del uno quieran 
interpretarse con las voces del otro : esto 
mismo prueba que el do y k i x de los Fue-
ros, es el do lego de los Romanos, y que 
tanto una expresión como otra son de-
monstrativas de los títulos particulares. Lle-
vadas de Grecia a Roma las Leyes de las 
doce Tablas, se hizo precisa la interpreta-
ción de los Prudentes para declarar las 
dudosas que podian considerarse todas por 
su concisión y brevedad I . Aquel ut¿ le-
gassit lo abrazaba todo á los principios, 
pero después desentrañando el espíritu de 
es-
Hiifusmodi 84. §. Quihus 11. Leg. Si qids 111. §. Sí 
de Legat.I. Leg. Quaesitum 78. §. Cum 6. Leg. 
Si 70. §. í i i s 1. Leg. Re 89. inp'inc. Leg.Praediis 
p i . §. Litio 3. j f . de Legat. LIS. Esto solo es apun-
tar algunas de las nmchisimas Leyes en que seno-
tan las palabras de do lego para significar los legados. 
1 Leg. Necessarüm 2. Postea 4. y ^ M i s J . 
ff. de Orig. ju r , 
38 
esta Ley y distinguiendo los casos y se-
parando sus especies y estimaron los Juris-
consultos que el do lego significase pro-
piamente el exercicio de la acción de legar. 
Es pues cosa certisima y demonstrable 
que si hemos de atender al literal tenor y 
espíritu de los Fueros del Rey no de Va-
lencia y nos veremos precisados á confesar 
, que aquel k t x del XLFII. de Testam. corres-
ponde propiamente á la palabra legue de 
nuestro castellano , ó a la acción de lep-ar 
que todo es una misma cosa. Y quando 
en el asunto pudiera ofrecerse alguna du-
da, que ciertamente no la hay, la des-
vanecerían la constante inteligencia de los 
Escritores que siempre la han dado á aque-
llas expresiones en el sentido que dexamos 
declarado 1 y el común modo de hablar, 
que 
i Regularmente los Escritores han tomado la 
palabra kíx en este sentido , y entre ellos contamos 
á Mátheu de Regimin. Regn. Va l . Cap. n . ^. v. n. 
113. Crespl Observat. x x x v . n. 12. 
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que es el que hace ley en la materia I . 
A las veces es cierto que deben im-
propiarse las palabras para que sea prefe-
rida á ellas y ocupe el primer lugar la 
mente del Legislador , y con especialidad 
quando de entenderlas materialmente se 
han de seguir inconvenientes y absurdos. 
En el Fuero XLVII. de Testam. concedió el 
Rey D. Jayme a los testadores las mas am-
plias facultades para disponer de sus bie-
nes y asi por títulos universales como par-
ticulares. De aqui es que excluyendo de 
la succesion de ellos á las manos muertas., 
con pena de que en caso de contravención 
pasasen a sus mas cercanos parientesde-
be entenderse que las incapacitó por am-
bos modos y a saber es, por el no do de 
los particulares, y por el w leix de los 
universales. Hemos pintado el argumento 
v con 
i Horat. de A r t . Poef. 
• . . . . . vocabula, si volet usus: 
Quem penes arbitrium est, et jus, et norma loquendi-
4o 
con los mas vivos colores, para que asi se 
descubra mejor la dificultad y sea mas 
completa la satisfacción. 
Los Privilegios y Fueros del Rey no de 
Valencia mandan que precisamente se ha-
yan de entender a la letra 3 y que se juz-
guen y determinen los pleytos según su l i -
teral tenor, sin admitir alegación ó inter-
pretación alguna de Leyes x Decretales, De-
cretos ó sus GlosasI. No entendemos estas 
disposiciones forales con tanta estrechez 
que 
i Privileg. L X V . del Rey • D . Jayme I . Fuero 
xv. Comencen les costumes , en el qual después de 
ponderar los perjuicios de las interpretaciones se lee: 
»Per^o cobejans obuiar ala longuea deis pleyts c 
sjquestions fen fur uou ordenam que la Cort jurge, 
j>e determen los pleyts, e questions que son e serán 
j ' en lo regne de Valencia segons la forma de fur de 
*> Valencia ala letra tan solament sens alguna allegado, 
» o interpretado de leys, Decretáis, o Decrets, o sens 
f gloses de aquelles.u La versión de este Fuero es 
como se sigue : « P o r eso deseando ocurrir á la dila-
«cion de los pleytos y qüestiones haciendo Fuero 
»nuevo j ordenamos que la Corte juzgue y determine 
»?los 
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que quede excluida toda interpretación: ad-
mitimos aquella que se considera necesa-
ria para averiguar y poner en claro la men-
te é intención del Legislador 1, y desterra-
mos la caprichosa , que fundada solo en 
lo material de las expresiones, da un sen-
tido muy contrario a la voluntad del que 
F usó 
»> los pleytos y qüestiones que hay y habrá en el Rey-
y> no de Valencia según la forma de fuero de Va-
>ciencia s á la letra tan solamente , sin alegación ó 
"interpretación alguna de Leyes, Decretales, ó De-
»> ere tos , ó sin glosa de aquellas.^ 
i Asi como no pueden prohibirse al hombre las 
facultades naturales de raciocinar y discurrir , asi de 
la suerte misma no puede negársele la libertad de 
interpretar. Es imposible que la Ley comprenda to-
dos los casos Leg. Non possunt l i . ff. de Legib. 
quando exceden los negocios á las palabras Leg. N a -
tura 4. ff. de Praescr. verb. Asi que debe conside-
rarse no solo útil sino también precisa la interpreta-
ción. Lo mismo fue tener Roma Leyes que presen-
tarse la necesidad de interpretarlas Leg. Nscessarium 
2. H i s ^ ff- de Orig. ju r . Celso en la Ley Scire 
17-ff- de Legib. dixo : >» Scire Leges non (lioc) est, 
"verba earum tenere, sed v im ac potestatem:« cen 
que 
42 • ^; 
usó de ellas para manifestarla I . Con esto 
nos desembarazamos de aquellos lugares 
CO-
qüe es necesaria la interpretación para que pueda en-
tenderse y seguirse la voluntad de los Legisladores. 
Si se destierra este medio nunca se logrará poner en 
claro el verdadero espiritu de muchas disposiciones 
forales del Reyno de Valencia. Sirvan de exemplo 
el Privilegio x x v . del Rey D . Jayme I y los Fue-
ros ZXXJJ. de Jurisd. omn. judie, x v n . de Rer. d i -
vts. y x. de Feud. cuyas determinaciones es imposi-
ble que puedan entenderse y concillarse sino se echa 
mano de la interpretación. 
i Excluimos absolutamente la interpretación ca-
bilosa que es aquella que defrauda la Ley guardan-
do con religiosidad sus palabras , como dice Paulo 
en la Ley Contra i g . ff. de Legib. Asi los Empera-
dores Theodosio y Valentiniano en la Ley Non du~ 
hium 5. C. de Legib. se explicaron en estos términos: 
í íNec poenas insertas Legibus evitabit, qui se con-
" tra juris sententiam saeva praerogativa verborum 
ajfraudulenter excusat.« Las cosas se aclaran y per-
ciben mejor con exemplos. En el Fuero i . Dcjposit. 
se niega al depositario toda excepción contra el de-
ponente. Si este se hace furioso y pide á aquel una 
espada que tenia depositada en su poder , hará bien 
en no entregarla, y asi desempeñará cumplidamente 
las obligaciones del oficio. Si se atiende al sonido 
de 
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comunes, de que quando no hay duda"en 
las palabras no debe admitirse qüestion 
de voluntad y otros semejantesI. 
El citado Fuero XLVII. habla en su 
primer parte de los títulos universales y 
particulares. Dixo primeramente : " pueda 
" disponer de todos sus bienes... a y des-
pués: " y legar el todo ó parte de aque-
r/ líos bienes según querrá: u luego trató 
de tirulos universales y particulares, y no 
como quiera, sino con total distinción y 
se-
de las palabras debió restituirla : si se mira á la in-
tención obró bien en no entregarla. E l Senadocon-
siilío Macedoniano prohibió que se pudiera .dar di-
nero en mutuo á los hijos de familia Leg. Verbis i . 
ff. de Senatuscons. Maced. Fuero v i . de Condict. m-
deb. Fuero i . Isíe Jilius pro patre. ¿Defraudará estas 
Leyes el que dé á los hijos de familia trigo, acei-
te ^ vino ú otros géneros para que realizados puedan 
usar del dinero? L o material de las palabras aprue-
ba el delito : la intención de los Legisladores decla-
ra la contravención Leg. Item 7. §. M u t u i 3. j f . 
de Senatusc* Maced. 
1 Leg. Ule 2g. §. Cum 1. Leg. N t m ú q . J f . d e 
Legat. I I I . Leg. 5. Ti t . x x x m . Part . t u . 
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separación de especies, quando la palabra 
disponer, en lemosino ordenar 3 es apra pa-
ra significar las inscicuciones de herederos, 
y la de legar para denotar las mandas y 
legados. Sigúese de aqui que claudica en 
su raiz el argumento , porque tratándose 
en la primer parte del Fuero con separa-
ción de ambos titulos, no hay inconve-
niente en que en la segunda se concibiese 
la excepción por lo respectivo á los parti-
culares solamente. Asi que siendo claras y 
expresivas las palabras del Fuero , y no 
siguiéndose absurdo ni inconveniente al-
guno de entenderlas como están escritas, 
no se presenta motivo justo para que las 
impropiemos y confundamos el titulo de 
legado con el de herencia. 
No es regular que el Rey D. Jayme 
prohibiese a las manos muertas la adqui-
sición de bienes por titulos particulares y 
la permitiese por los universales, cuya con-
se-
seqüencia seria precisa si fuesen ciertos aque-
llos antecedentes. Hablamos de asuntos 
que pasaron mas lia de cinco siglos , y 
asi es de materia imposible señalar la ra-
zón que pudo mover el Real animo para 
determinar las cosas en el modo que lo 
hizo. Si buscamos el por qué de muchos 
sucesos vagar i amos por un derecho incier-
to, y nunca jamas lograríamos poner en 
claro la verdad t. 
El mismo Rey D. Jayme á 12, de 
Marzo de 12, 5 4. concedió á la Orden Mi-
litar de nuestra Señora de las Mercedes un 
Privilegio, que confirmó con otro de 4 
de Mayo de 1 2 7 5 , por el qual permi-
tió que pudiese adquirir bienes de realen-
go por los tirulos de legados, donaciones 
y 
i Leg.Non 20. ff.de Legih. i b i : J J N O I I omiiium, 
«quae á majoribus constituía sunt, ratio reddi potest. " 
Leg. E t 11. eod. ibi : » E t ideo rationes eorum, 
«quae constituuntur , inquiri non oportet: alioqu.in 
" multa ex his, quae certa sunt, subvertuntur. u 
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y concambios ó permutasI. ¿Qué razón 
tuvo este Monarca para excluir de la gra-
cia las adquisiciones de bienes por tirulos 
universales ? ¿Por qué la limitó precisa y 
únicamente a los particulares ? Fue arbitro 
en conceder esta indulgencia y quiso dis-
pensarla en unos términos y no exten-
derla á otros. El perjuicio del Estado y del 
bien publico se uniforman en ambos ca-
sos. Puede una herencia consistir en muy 
poca cosa, y puede un legado compre-
hender heredades y posesiones cuyo valor 
ascienda á millones, y sin embargo vemos 
que niega á la Orden de la Merced la fa-
cultad de adquirir bienes por herencias y 
se la concede por títulos particulares. Por 
mas 
1 Estos Privilegios concedidos á la Orden M i -
litar de nuestra Señora de las Mercedes, les presen-
tó el Convento de la Ciudad de Valencia en la V i -
sita general de Amortización que dio en el ano 1739, 
en cuyos autos se trató con extensión de su validi-
dad é inteligencia. / 
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mas que recurramos á la antigüedad no 
hallaremos orra razón para graduar la di-
ferencia que la de la libre y absoluta vo-
luntad del Soberano. 
Mas reciente es la providencia del Su-
premo Tribunal de la Nación de i x de 
Diciembre de i 7 i 3 mandada guardar y 
cumplir religiosamente por Real Cédula de 
1 8 de Agosto de 1 7 7 11 , en la qual se 
declaró la nulidad de las mandas que los 
testadores hacen en la enfermedad de que 
mueren á sus Confesores, Parientes 3 Igle-
sias ó Religiones. Esta saludable Ley no 
se extendió á los titulos universales, sien-
do asi que puede decirse con verdad que 
las persuasiones, los influxos, las sugestio-
nes de los Confesores pueden ser unas mis-
mas por lo que hace a herencias que por 
lo que respecta á legados, y que en am-
bos 
1 Auto 3. J i t . x . Lib. v. Recop. En él se ha-
lla la superior determinación del Consejo; y la Real 
Cédula que le confirmó corre impresa. 
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bos casos es una propia la razón que pu -
diera considerarse ofensiva a la libertad 
eclesiástica. Asi como no es fácil señalar el 
motivo de la diferencia en este ultimo ca-
so, asi también se representa difícil mani-
festarla en el primero I. 
Si se quiere aguzar el ingenio no fal-
tarán interpretaciones para aclarar estas du-
das 2 y la que pudiera nacer de no darse 
des-
1 Es muy" particular la clausula siguiente, que 
se nota en el referido Auto acordado : « y haberse 
"estimado la materia por.de algunas dificultades, aten-
"dida la imunidad y libertad eclesiástica, para poner 
" l a mano Regia en lo universal de tan graves da-
»> ños, sin el assenso ó concordato Pontificio, u Quien 
no esté versado en este ramo de jurisprudencia , ni 
crea que en el establecimiento de los primitivos Fue-
ros del Reyno intervinieron un Legado Apostólico 
ó el consentimiento de Roma , ciertamente no en-
contrará dificultad en el asunto de que estamos tra-
tando , y aplicará estas expresiones del Auto acor-
dado al Fuero X L V I I . de Testam. 
2 Después de haber hablado el Rey D . Ja y me 
ca el citado Fuero X L V I I . de Testam. de todo ge-
ne-
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destino a los bienes dexados á manos muer-
tas por titules universales, si fuese cierta 
la inteligencia del Fuero que estamos co-
mentando I. Entendemos que este es una 
G de 
ñero de succesloncs, excluye á las manos muertas de 
adquirir bienes por títulos particulares: y baxo este 
concepto podría decirse que permitió la adquisición 
por los que el derecho reputa universales. ¿Mas co-
mo puede ser esto cierto qnando entendida asi la Ley 
se defraudarían las razones que sirvieron de apoyo á 
su establecimiento ?• ¿No quedarían perjudicados en 
este caso el derecho de los vasallos y la convenien-
cia y bien del Estado ? ¿Podrá creerse que aquel 
Principe solo, quisiese remediar este perjuicio, y de-
xase libre y franca la puerta para que las manos 
muertas se, enriqueciesen con quantiosas, pingues y 
opulentas herencias? Acaso pudo ser máxima saluda-
ble en aquel tiempo tan inmediato á la conquista j 
una política razón de Estado, no defraudar por en-
tonces á las manos muertas de las succesiones uni-
versales. Esta inteligencia y otras muchas que. pudie-
ran dafse no tienen solidez, y sirven mas para con-
fundir que para aclarar la verdad. 
i Pintaremos mas claramente la dificultad. Es 
cosa cierta que las manos muertas no pueden adqui-
r i r , ni retener bienes de realengo por qualquier t i -
ta-
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de los mas obscuros de los establecidos por 
el Rey D. Jayme: y ya que tratamos de 
él no es justo dexarle embuelto é implica-
do en dificultades. 
La prohibición de adquirir las manos 
muertas se limita á los bienes de realen-
go existentes en el Rey no de Valencia. En 
el 
tulo que se les dexcn ó transporten. Nosotros deci-
mos que el Fuero X L V I I . solo les aplica á los pa-
rientes de los testadores en el caso de pertenecer á 
aquellas por títulos particulares : luego es cierto que 
no tienen destino ni aplicación los que adquirieron 
por universales. N o puede negarse que á primer vis-
ta tiene apariencia el argumento, pero tampoco que 
su eficacia solo puede hacerse lugar en los que no 
están bien instruidos en los principios de derecho. 
En la Ley Multarum 5. C. de mod. mult. se lee: 
"Mul tarum severa compendia aerarlo nostro protinus 
«csse quaerenda nullus ignoret : nisi ipse Judex id, 
»»quod ad poenam admissi facinoris exculpitur , vel 
»publicis operibus, vel cursui publico, vel aliis ne-
>»cessariis causis specialiter deputaverit. u Olea de Ces. 
Jur. T i t . 11. Quaest. i v . n. 31. Diego Pérez ad 
Lib . v i n . Ordin. in •princip. Ti t . x i x . pag. 359. Aze-
vedo in Leg. 1. Ti t . x x v . Lib. v m . liecof. n . j . Au-
tunez de Donat. Lib . n i . Cap. x x u . n. 19. 
Sr 
el principio del expresado Fuero se conce-
den amplísimas facultades a los testadores 
para disponer de los muebles, raices y se-
movientes j y pasando después a la limi-
tación de este absoluto poder y a declarar 
á favor de los parientes de los testadores 
la pertenencia de los legados a manos muer-
tas 5 pone entre ellos los semovientes. <Pues 
qué por ventura los de esta calidad son ni 
jamas lian sido raices 6 de realengo? Por 
bienes semovientes siempre se han enten-
dido ios que por sí mismos se mueven, á 
saber es los ganados, los caballos> los es-
clavos y otras cosas semejantes, en cuyos 
términos no podemos alcanzar el motivo 
de esta prohibición. Si recurrimos á que 
el Fuero habla de los bienes semovientes 
como unidoŝ  agregados, ó afixos a los cam-
pos, posesiones ó heredades ^ desvanece es* 
• • to 
i A las veces los bienes semovientes suelen, con-
fundirse con les raices , pero esto es quanclo ccnis-
llos 
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te concepto su primer parte, en la qual 
concede a los testadores la libertad de dis-
poner de sus bienes muebles y no muebles, 
y semovientes sin otra expresión , y no 
es legal que siendo absoluta y general la 
Ley, la limitemos y coartemos á un cier-
to, determinado y particular caso. Tal vez 
el referido Fuero no trató de la Amorti-. 
zacion, representándose imposible que en 
otra inteligencia confundiese los bienes si-
tios con los semovientes. Desde que se es-
tableció esta Regalia de primer orden has-
ta nuestros tiempos no se encontrará Ley 
alguna que excluya á las manos muertas 
de la adquisición de bienes semovientes. 
ISÍo se hallara exemplar de haberles maní-
fes-
líos están intimamente unidos i estos, de tal suerte 
que no pueden separarse. Asi se observa en el Cap. 
Mullí 5. de l i é . £ celes, non alien, donde entre las 
cosas inmuebles se pone Mancipium rusticum que quie-
re decir el esclavo del campo. Interpretamos con 
bastante extensión este texto en el Real Maestrazgo 
de Mantesa L i b . j u . C a f . u . n. q.not. 7. 
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festado en sus visitas, ni precisadoselas a 
ello por parte del Real Fisco. Los consan-
guineos de los testadores sordos a las pa-
labras del Fuero han enmudecido , sin ha-
berse atrevido jamas á demandar los bienes 
de esta calidad. 
En el citado Fuero XLVII. se declaran 
á favor de los parientes de los testadores 
los bienes raices que se legan a manos 
muertas: y en el v, de Reb, non alien, se les 
permite su adquisición ^ con la prevención 
de venderles dentro de un mes, cuyo ter-
mino se extendió al de un año. En el 
primero se dice , que puedan adquirir el 
precio de las cosas legadas: en el segun-
do se supone lo mismo ̂  quando se las 
concede libre facultad para venderlas I . 
Am-
i .E l Fuero v . de Reb. non alien, dice asi: 
wAquel! qui en son testamenta o en altra dañera vo-
lunrad lexara a alguna Esglesia , o a loch religios 
«alguna possessiOjO entre vius donara^aquelia possessi» 
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Ambos establecimientos son de un Legis-
lador , y asi no podemos decir que el uno 
es derogatorio del otro. Esto nos precisa 
á procurar su interpretación y conciliación 
en el modo posible y evitando absurdos é 
inconvenientes. 
Pudiera decirse que la adquisición de 
bie-4 
« o heretat sia veñuda dins un mes apres lo día quel 
?»testador sera mort, el preu daquella heretat, o da-
"quella possessio siadonát a aquella Esglcsia5o a aqueil 
" loch religios al qual lo testador la haura lesada^ 
•»>ieuat lo loisme si la cosa sera tal que per altre sia 
"tenguda a cens. Enadeix lo Senyor Rey que Ies d i -
ctes coses pusquen esser alienades dins un any. u La 
versión es en estos términos; J> Aquel que en su tes-
ftamento ó en otra ultima voluntad legará ó dará 
5»entre vivos alguna posesión á alguna Iglesia ó L u -
>'gar Religioso, aquella posesión ó heredad sea ven-
"dida dentro de un mes, después del dia en que fa-
?>Uecerá el testador, y el precio de aquella heredad, 
«'ó aquella posesión sea dado á aquella Iglesia ó á 
'Jaquel Lugar Religioso al qual la habrá legado el 
»> testador , deducido el luismo si la cosa fuese tal 
f que esté tenida á censo á otro. Añade el Señor 
"Rey que las referidas cosas, puedan ser enagenadas 
"dentrp de un año.u 
5$ 
bienes que en el Fuero XLVII. de Testamsse 
concede a los parientes de los testadores, 
debe suspenderse y no llevarse á efecto 
hasta pasado el año que el Fuero v. de Reb, 
non alten, da de termino a las manos muer-
tas para su venta. Ingeniosa es la inter-
pretación y pero no tiene solidez. Aquel 
Fuero pone la pena a la acción de dar 6 
legar " pero no dé ni legue.... Y si al-
« guno contraviniese á esto, los bienes si-
^ tios ó semovientes vuelvan á los mas 
n próximos del difunto, u Siendo esto asi, 
se manifiesta ilegal aquella conciliación de 
los dos Fueros. 
Después de esto : el primero absoluta-
mente declara la succeslon de los bienes 
á favor de los parientes: el segundo la qui-
ta, respecto de que concede facultad, a las 
manos muertas para venderles dentro de 
un año *, y verificándose en esta conformi-
dad es imposible que jamas puedan perte-
ne-
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necer a aquellos. Estas cosas pugnan en-
tre sí diametralmente y no puede ser que 
subsista la una sin que al, mismo tiempo 
claudique la otra. 
En obscuridades semejantes un peque-
no resquicio de luz es muy apreciable aun-
que no de toda la claridad necesaria. De-
cimos pues que la mente del Legislador en 
ambos Fueros tuvo un mismo objeto j es-
to es, que las manos muertas adquiriesen 
siempre el precio y valor de las cosas da-
das y legadas y pero que estas hubiesen de 
permanecer en todos tiempos en poder de 
manos legas. Hace mucho al caso el prin-
cipio cierto de que quando se lega cosa 
agena a quien no tiene facultad para po-
seerla ( que es propiamente el asunto de 
que tratamos) se le debe dar su estima-
ción I , La cosa esta en estado, ó de esti-
mar-
i Esta regla se halla escrita en la Ley Sed 40. 
j f . de kgat. L en la qual se lee: «Sed si res aliena, 
*> cu-
marse propia y germina esta inteligencia, 
ó de confesar que el Fuero v. de Reb. non 
alien, derogó el XLVII. de Testam. Y en 
estos términos ŝera posible que se quiera 
tomar el expresado Fuero por fundamento 
y apoyo de la opinión contraria? ¿Podrá 
H ser 
«cujus commerclum legatarius non habet , e i , cui jus 
«possidendi non est, per lideicommissum relinqua-
" t u r , puto aestimationem deber i .« La sentencia del 
Jurisconsulto Ulpiano es muy obscura , y ha hecho 
sudar tanto á los Interpretes que algunos se han vis-
to precisados á añadir una negación al texto ; pero 
Juan Acosta Instit. L . n . Cap. x x . §. JF . y D.Gre-
gorio Mayans JJisput.jur. Disput. x x . n. n . han 
encontrado su verdadera y genuina inteligencia. Es-
te ultimo hace conseqüencia aquella Ley de la 2. 
%• E x his 17. ff. de legat. T i l . concebida en estos 
términos: » E x his apparct, cum per íideicommis-
í»sum aliquid relinquitur , ipsum praestandum quod 
»relictum est: cum vero ipsum praestari non potest, 
«aestimationem esse praestandam.« De todo esto se 
pone en clat-o , que quando se lega cosa agena á 
quien no tiene derecho para poseerla, como sucede 
en las manos muertas á quienes falta la habilitación 
del Principe, se le debe su estimación , y de aquí se 
infiere también la inteligencia de aquellos Fueros. 
ser exclusivo del derecho del Real Fiscos 
Volvamos a nuestro intento. 
Sentado como á indubitable y cierto 
que el referido Fuero XLVJI. de Testam. ha-
bla única y precisamente de títulos par-
ticulares , resta decir que el Rey D. Pe-
dro lí en las Cortes celebradas en Valen-
cia año i 3 4 z mandó 1J que sí las manos 
muertas no vendiesen dentro de un ano 
los 
i Cap. V I I I * ín extravag. fot , i d . donde se íee: 
« P r i m o gravatLir dicta Valentina Ecclesia quia i n 
«civitate et Diócesi Valentiae notarii non audent 
*•> scribere in íestamentis, vel aliis publícis scripturis, 
»lega ta, hereditates, donationes, vel al i os titulos quos-
»cumque per quos possessio vel proprietas aliqua pos-
»set Ecclesiis , monasteriis y clericis , vel personis 
«quo modo adquiri, quod est contra publicara liber-
«tatem. Plau al senyor Rey acó enadit que si sgle-
" y a , o persona Ecclesiastica dins hun any no hauia 
>Í veñuda la cosa que lexara l i sera a persona de rea-
"lench que la dita possessio, o cosa fes confiscada per 
>J lapsum anni ipso facto al senyor Rey, e que aque-
»l ia no puixa esser oceupada per lo dit senyor Rey 
»passat lo dit any sens alcuna sentencia, e que los 
no-
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los bienes de realengo adquiridos por le-
gados , por el niismo hecho fuesen con-
fiscados para S. M, Esta Ley que tuvo to-
do su valor y fue confirmada por otras 
posteriores1, se ha observado constante-
mente en la practica de juzgar, de tal suer-
te 
nnotans del regne no puxen fer cartes , mas que 
»bajen a denunciar les lexes dins huyt dies al badle 
«genera l , o ais badles particulars. Procurato res Ec-
«ciesie petunt quod Forus, et additio fori seruetur.u 
La traducción del lemosino al castellano es de este 
tenor: »Place al Señor Rey que si la Iglesia ó Per-
«sona Eclesiástica dentro de un año no habrá ven-
«d ido la cosa que le será legada á persona de rea-
clér igo, que la dicha posesión ó cosa por el trans-
3? curso del año y por el mismo hecho sea confisca-
« d a al Señor Rey , y que este no pueda ocuparla 
>»pasado el referido año sin alguna sentencia, y que 
«los Notarios del Rey no no puedan hacer escrituras, 
»sino que dentro de ocho dias hayan de denunciar 
«los legados a los Bayles generales ó particulares.« 
i Decimos que esta Ley tuvo todo su valor pa-
ra desterrar la dificultad que pudiera causar el he-
cho de haberse protestado. Conviene saber , que los 
Actos y Capítulos de Cortes se distinguían de los 
:- . . • ^ - -Fue-
6® 
te qüe no se hallara caso alguno de ha-
berse declarado a favor de los parientes 
de los testadores, la pertenencia de bienes 
de realengo que dexaron por títulos par-
Fueros, en que estos obligaban á todos los Brazos, 
y aquellos únicamente al que los suplicaba ó con-
sentía , como lo dicen Crespí Observat. i . n. 100. y 
Matheu de Regim. Reg. V a l Cap. 1. §. 11. n. 49: que 
este consentimiento bastaba que fuese tácito , que-
dando sujeto del todo el que expresamente no con-
tradecía : y que el Brazo Real no protestó la va-
lididad de este Acto de Cortes, respecto de que no 
lo hizo en la voz general de todo el Brazo , sino en 
la particular de la Ciudad y Villas del Rey no. Asi 
se lee en el Acto x i x . pag. 11. *> La Ciudad y las 
«Villas Reales del Reyno de Valencia no consien-
t e n , como les sean muy perjudiciales, u Después de 
esto, aquella determinación se halla inserta en el Cuer-
po del derecho patrio y entre los Fueros que obli-
gan á todos. Y por ultimo el mismo Rey D . Pa-
dro I I expidió un Privilegio en 24 de Setiembre 
de 1 3 5 1 , en que declaró á favor del Real Fisco la 
pertenencia de bienes legados á manos muertas, con 
cuyo hecho aclaró todas las dudas que podian ofre-
cerse en la materia. De este Privilegio y de las 
confirmaciones de otros Monarcas posteriores tratare-
mos luego con extensión. 
6 í 
ticulares a manos muertas inhabilitadas de 
adquirirles por falta de privilegio de Amor-
tización I . 
Si hemos de hablar por la verdad, to-
das estas cosas las hemos propuesto a ma-
yor abundamiento, no porque sean preci-
samente necesarias para la decisión de la 
duda. En prueba de ello permitimos que 
el 
i Hasta. en la "Real Audiencia de Valencia se ha 
observado esta practica de juzgar. Siguióse pleyto en 
ella entre Doña Geronima Toran y el Clero de San-
to Thomas , pretendiendo aquella la nuíidad de la 
donación que á favor de este había otorgado Doña 
Teresa Toran en 26 de Marzo de 1732 , y que ss 
declarase que como á su mas cercana parienta le per-
tenecian todos los bienes raices de su comprensión. 
Con sentencia de 27 de Febrero de 1760, confirma.-
da por otra de 17 de Junio de 1763, se declaró el 
pleyto á favor del Clero , con prevención de que 
dentro de un a ñ o , que deberia contarse desde el dia 
en que dichas sentencias causasen executoria, enagena.-
se los bienes ó se capacitase para retenerles, expre-
sando que pasado este termino sin cumplirlo perte-
necían al Real Fisco. Y últimamente mandó que se 
pasase certificación de estos extremos al Tribunal de 
Amortización para su noticia. 
/o • ' ^ 
62 
el citado Fuero XLVIU de Testam. tratase y 
comprendiese cambien los ticulos univer-
sales, En este supuesto, que propiamente 
hablando es hacerle de la dificultad va-
mos ya a discurrir acerca de lo principal 
del asunto. 
El Rey D. Alfonso I en el ano 1329 
permitió que los Ricos hombres, Caballe-
ros y Personas Generosas del Reyno de 
Valencia y sus herederos y succesores, pu-
diesen comprar bienes de realengo en U 
Ciudad y Villas Reales del Reyno, conce-
diéndoles al mismo tiempo varias franque-
zas c imunidades \ pero con tal condición 
y reservâ  que en ningún tiempo pudie-
sen dar y vender, legar ó en otra qual-
quicr manera enagenar ni transportar los 
referidos bienes a iglesias 6 manos muer-
tas , y que-haciendo lo contrario > la tal 
venta ó enagenacion fuese nula, y los bie-
nes asi enagenados se aplicasen al Real Fis-
co 
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co y este se ocupase Je ellos sin forma-
ción de proceso y sin necesidad de que 
precediese sentencia. Y últimamente man-
dó , que los Notarios no recibiesen escritu-
ras de contratos algunos que quisieran for-
malizarse contra la prohibición del Fuero, 
baxo la pena de privación de sus OficiosI. 
El 
í Fuero x n. de Reh. mu alten, en eí quaí des-
pués de concederse aquellas gracias á los Ricos hom-
bres , Caballeros y personas generosas, dice el Rey 
D . Alfonso i Veda ni empero,, e sors aytaí condício, 
"e retencío lo present atorgament fem, quels dits 
j>richs homens , cavallers , e generosos no puxeix 
»en alcuna manera , o cas los dits bens que compra-
« r a n , dar, vendré, o lexar, o per qualsevol altra ma-
señera alienar, transportar en to t , o en partida a cert 
>nems, o a vida , o a perpetual a esgíesíes> petsc-
s»nes ecclesiastíques o religioses e si contrafaran 
»?aytal venda, o alienacio feta de fet sía nuíla r e 
"los bens axi de fet alienáis , o transportats contra k 
"proliivicio de la present ley sien a nos confiscats 
"en los.lodis reaís, e termens daquells. E ais filis, c 
«frares nostres, e a lurs successors en lurs loclis o ter-
»' mens, e que aqaeils puixan encontinent occupar sens 
»alcun proces, o sentencia. Manants a tots notaris, 
í j q u i 
6^ 
El Rey D. Pedro I I en un Privilegio 
de 2,4 de Setiembre de 1 5 5 1 mandó á 
sus Oficiales y Justicias, que si encontrasen 
en lo succesivo que algún Layco o Cléri-
go 
sjqui son , o serán sois pena de perdre lofíici que 
rjakun contráete no &cen contra la prohivicio del 
"present fur.<< La traducción del Fuero es en estos 
términos : »Pe ro prohibimos, y con tal condición 
»>y reserva hacemos el presente otorgamiento , que 
"los dichos Ríeos hombres, Caballeros y Generosos 
"no puedan en ningún caso ni en manera algnna 
"dar , vender ó legar los dichos bienes que com-
"praren, ó por qualquiera otra manera -enagenar ni 
wtransportar en todo ó en parte á cierto tiempo, 
" vitalicia ó perpetuamente, á Iglesias, Personas Bclc-
"siasticas ó Religiosas : y si hicieren lo contrario, 
" t a l velita ó enagenacion practicada de hecho sea 
" nula, y los bienes asi enagenados de hecho, ó 
"transportados contra la prohibición de la presente 
» L e y , sean á Nos confiscados en los Lugares Reales y 
"en los términos de aquellos , y á los hijos y her-
manos nuestros, y á sus succesores en sus Lugares 
»?y términos, y que podamos inmediatamente ocu-
"par aquellos sin algún proceso ó sentencia. Y man-
"damos á todos los Notarios que hay ó habrá, que 
"baxo la pena de perder su oficio, no hagan contra-
" t o alguno contra la prohibición del presente Fuero. «< 
go diese, legase ó por qualquier otro t i -
tulo transportase á manos muertas bienes 
de realengo, desde luego les ocupasen co-
mo pertenecientes al Regio Fisco sacán-
doles de poder de las Iglesias, según lo pre-
venido en los Fueros del Reyno de Va-
lencia I . 
El Rey D. Martin en el aíío 1403 
ordenó^ que los Clérigos pudiesen comprar 
1 Este Privilegio está inserto en el Cuerpo de 
los del Reyno de Valencia fag. 120, y las clausu-
las pertenecientes al asunto dicen asi: f ideo volen-
« t e s , quod dictus forus inconcusse servetur, vobis, 
» e t quilibet vestrum dicimus et mandamus, quatenus 
»>si inveneritis quod de caetero aliquis laicus vel 
"dericus aliqua censualia , vel bona de facto relin-
f q u e r i t , vel alias doriaverit, seu transtulerit pro cap-
»>pellania, aniversario, lampadibus, et aliis si mil ¡bus 
>'piis usibus: et illa de facto translata fuerint in 
>'usibus praedictis: illico ad manus vestras, tamquam 
»nobis coníiscata , seu adquisita ocupetis de posse 
jydictaram ecclesiamm, cappellaniaruin, lantearum, 
"et aniversariomm : et nullo eisdem dato pretio 
«penitus extrahatis : cum siesecundum dictos foros 
" Valentiae,et alias sit in premissis casibus faciendum.»? 
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y adquirir bienes de realengo por qual-
quier titulo con ciertas modificaciones 3 y 
con la prevención de que después de su 
muerte hubiesen de volver a personas le-
gas: declarando que en el caso de con-» 
travencion al Fuero fuesen confiscados y 
adjudicados al Patrimonio RealI. El mis-
mo Rey D. Martin explicó con mayor cía-
r i -
1 Fuero xv. de Reh. non alien. E í original está 
escrito asi: „ Ordenam, que clergues puixen com-
3, prar, hauer, e obten ir per qualseuol t i tol bens de 
„realech pera ops de vsos lurs propris : los quals 
„ clergues sien tenguts pagar per los dits bens en 
tots carrechs reals , e veliinals , e sien tenguts fer 
j j j u l i i per los dits bens axi en actio personal com 
„ en real deuant nostres officials e jutges lechs, e 
„ apres obte deis dits clergues los dits bens tornen , e 
bajen a tornar en persones legues a les quals les pui-
,>xen donar, o lexar axi entre vius com en darrera vo-
„ luntat. E si a les di tes coses contradirán, o lo dit 
,,fur declinaran, encontinen los dits bens sien a nos 
adquisits, e guanyats/' La versión de este estable-
cimiento foral es como se sigue : „ Ordenamos, que 
„los Clérigos puedan comprar , adquirir y obtener 
„ por qualquier titulo bienes para sus usos propios, 
„los 
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ridad este establecimiento, previniendo las 
clausulas que habían de poner los Nota-
rios en los instrumentos translativos de 
dominio I . 
El Rey D. Juan Lugarteniente Gene-
ral de D. Alfonso I I I en el ano 14 4.6 
dio reglas para el modo como debian por-
tarse los Oficiales Reales, acerca de ocupar 
y aplicar al Real Fisco los bienes de rea-
lengo adquiridos por las manos muertas, 
en caso de no estar habilitadas con el cór-
res-
elos quales Clérigos sean tenidos á pagar por los 
„ dichos bienes todos los cargos Reales y vecinales, 
„.y sean obligados á hacer juicio por los referidos 
bienes, asi en acción Real como en personal, ante 
„ nuestros Oficiales y Jueces legos : y que después 
3,ác la muerte de dichos Clérigos vuelvan y hayan 
„ d e volver los expresados bienes á personas legas, á 
„ las quales puedan darles ó legarles asi entre vivos 
„como en ultima voluntad. Y si á las dichas cosas 
„ contravendrán , ó declinarán dicho Fuero , inme-
„ diatamente sean confiscados y adjudicados dichos 
„ bienes á nuestro Patrimonio.u 
1 Trata de esto el Fuero xvi. de Reb. non alien. 
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respondiente Privilegio de Amortización \ 
El Emperador D. Carlos Rey de Espa-
ña en las Cortes que celebró en la Villa 
de Monzón año 1 5 3 3 , extendió á los Ca-
balleros y Comendadores de la Orden Mi -
l i -
I La primer parte del Fuero xxi . de Keb. 
non alien, que es la que hace al intento dice asi: 
,,Prouehim, e enadim al fur , o furs : per lo qua í , o 
quals es introduhida la occupacio ques fa en los bens 
j jdel realench per los officials reals, si serán attrobats 
„posseits perclergues, ecclesiastiques persones, e lochs 
„ religiosos sens preces, e sentencia. Volem, ordenam, 
„ e manam que si alcun clergue, ecclesiastica perso-
5, na, o locli religios posseint bens de Realench mos-
„ traía ab legittim t i tol com aquel posseeix ab vo-
>, luntat-, e expressa licencia del senyor Rey regnant, 
„ o de sos antecessors: en tal cas puys constara legit-
sjtimament de la dita uoluntat, o expressa licencia no 
»puxa esser procehit a occupacio deis dits bens per 
„ l o dit senyor e per sos officials. E si perauen-
» tura no mostraran aquel, o aquells la dita voluntat, 
» o expressa licencia sera procehit a fer la dita oceu-
„ pació y e en apres quant que quant la dita voluntat, 
„ o licencia mostrara : en tal cas lo official real qui 
5,tal occupacio, o apprehensio haura fet vista la dita 
„ voluntat o licencia sia tengut fer restitucio deis 
*Í dits 
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litar de nuestra Señora de Montesa , la 
gracia dispensada por el Rey D. Martin á 
los Capellanes y Clérigos, de poder adqui-
rir bienes de realengo por qualquier tiru-
lo : puso la condición de que los tales bie-
nes 
„ dita bens occupats a aquell, al qual la dita occupa 
„ sera stada feta.../' Traducido este Fuero al Cas-
tellano es del tenor siguiente : „ Proveemos y aña-
„ dimos al Fuero ó Fueros , por los quales es intro* 
„ ducida la ocupación que se hace sin proceso ó sea-
„ tencia de los bienes de realengo por los Oficiales 
Reales si serán hallados, poseídos por Clérigos, Ecle-
„ siasticas personas o Lugares Religiosos. Queremos, 
„ ordenamos y mandamos : que si algún Clérigo, 
„ Eclesiástica persona o Lugar Religioso que posee bie-
„ nes de realengo , mostrare con legitimo titulo que 
„ les posee con voluntad y expresa licencia del Se-
. „ ñor Rey reynante o de sus antecesores, que en 
„ tal caso, si consta legítimamente de dicha voluntad 
„ y expresa licencia , no pueda procederse 1 ocu-
pación de los referidos bienes por el dicho Señor 
„ Rey, ó por sus Oficiales. Y si por ventura , por 
„ no haber hecho constar aquel o aquellos de la d i -
„ cha voluntad y expresa licencia , se hubiere proce-
j ,dido á hacer la dicha ocupación , y después en 
„ qualquier tiempo manifestaren la expresa voluntad 
7o 
ncs jamas pudiesen adquirirse a la Orden 
ni á otras manos muertas, sino que hubie-
sen de volver a personas a quienes no es-
taba defendida la adquisición por los Fue-
ros del Reyno: y añadió que si los refe-
ridos Comendadores y Caballeros faltasen 
á lo prescrito en esta Ley} fuesen confisca-
dos y aplicados los bienes a S. M.1 Esta 
sa-
„ ó licencia; que en tal caso el Oficial Real que tal 
„ ocupación hubiere hecho , vista dicha voluntad y 
licencia , sea tenido á restituir los referidos bienes 
„ ocupados á aquel á quien dicha ocupación hubie-
„ re sido hecha....<f 
I Fuero xix. de Reb. non alien, donde se lee: 
„ Item jatsia sia indubitat los cauallers, e comana-
„ dors de Muntesa puxen comprar y hauer , y obte-
„ nir per qualseuol t i tol bens de realench per obs 
„ de llurs vsos propris puix per aquells contribues-
„ quen en los lochs acostumats , e facen juhi dauant 
los officials reals segons que teñen , e poden teñir 
„ los capellans, clergues , c axi se raostra e funda 
„ per los furs del prcsent regne: no resmenys empe-
,,ro per leuar tota dubitanca lo mestre y comana-
dors cauallers y frares de Muntesa y lo dit brac 
ecclesiastich suppliquen y demanen á vostra Ma-
„ ees-
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sabia determinación la extendió mucho 
mas el mismo Rey D. Carlos, explicando 
las 
„ gestat sia mcrce de aquella ab acte de la present 
„ cort declarar aquells poder hauer e comprar, e ob-
3, teñir per qualseuol titols, bens de rcalench : si e se-
„ gons i e en la manera matexa, que los dits capellans 
„ e clergues poden teñir y possehir : en axi que los 
„ furs parlants en los clergues se entenguen tambe en 
„ los dits comanadors e frares: majorment com aíte-
sa la condieio de aquells, e per sustentar aquella 
„ comodament com dcuen tinguen necesitat de posse-
„ h i r bens de realench de vida sua. Plan á sa Ma-
„gestat que pusquen adquerir bens de realench, ab 
„ tal que aquells no puguen esser adquirits á la re-
, y ligio de Muntesa, ni á ninguna altra ma morta, si-
„ no que de aquells hajen á dispondré : y aquells ve-
„n i r a persones que per fur es per mes: e si lo con-
„ t ra r i era fe t , sien confiscáis á sa Magestat, segons 
„ que per fur del rey en Mart i es dispots." Este Fue-
ro en castellano dice de esta manera: „ Asimismo, 
como sea cosa indubitada que los Caballeros y Co-
„mendadores de Montesa pueden comprar , tener y 
„ adquirir por qualquier titulo bienes de realengo 
^para sus propios usos, con tal que por aquellos 
,,contribuyan en los lugares acostumbrados , y ha-
„ g a n juicio delante de los Oficiales Keales , según 
„ los tienen y pueden tener los Capellanes y Cleri-
las dudas y dificultades que se le propusie-
ron en las Cortes del ano 1 5 3 7 I . 
To-
ngos , y asi se muestra y funda por los Fueros del 
„ presente Reyno ; sin embargo para quitar toda du-
„ da, el Maestre y Comendadores , Caballeros y 
„ Religiosos de Montesa y el dicho brazo Eclesias-
„ tico suplican y piden á V . M . tenga á bien decla-
mar por Acto de la presente Corte , que aquellos 
„ pueden tener , comprar y obtener por qualesquie-
ra títulos bienes de realengo , según y en la mis-
„ ma manera que los dichos Capellanes y Clérigos 
„ los pueden tener y poseer / de suerte que los Fue-
ros que hablan de los Clérigos se entiendan tam-
bien con los dichos Comendadores y Religiosos: 
y , mayormente quando atendida la condición de aque-
„ i l o s , y para sustentarla cómodamente como deben, 
tengan necesidad de poseer bienes de realengo du-
„rante su vida. Place á S. M . que puedan adquirir 
„ bienes de realengo, con tal que aquellos no pue-
„dan ser adquiridos por la Religión de Montesa, ni 
„ p o r ninguna otra mano muerta, sino que de aque-
„ Ucs hayan de disponer , y aquellos volver á per-
„sonas á quienes es permitido por fueros : y si h i -
,,cieren lo contrario sean confiscados á S. M . , según 
„ que por Fuero del Rey D . Martin está dispues-
3, to .u 
1 Fuero xx. de Reb. non alten. 
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Todas estas Leyes patrias imponen la 
pena de confiscación de bienes de realen-
go y siempre que les adquieran las manos 
muertas no estando habilitadas para ello: 
que es lo mismo que decir que derogaron 
absolutamente el Fuero XLVII. de Testam, 
que declaró lo contrario. La Ley solo con 
ser posterior deroga la anteriormente es-
tablecida, aunque no haga especifica men-
ción de ella I . Los Fueros del Rey no de 
Valencia lo declaran también en esta con-
formidad. 2, y sirve al mismo tiempo de 
argumento una multitud de especies que 
hace respetable este modo de pensar3. 
K La 
1 Leg.uhim. ff. de Constit. Cic. de Iment. Lih.ir. 
L i v . Ltb. xx. i b i : « U b i duac contrariae leges sunt, 
>y semper antiquam abrogat nova .« 
2 Fuero v. de Legat. 
3 E l tiempo ocupa en este asunto el principal 
lugar. Asi vemos que solo por esta razón el ultimo 
testamento rompe el primero .̂Posterior? a. Instit. 
Quib. mod. testam. infirm. Leg.Tmc 2. Leg.Cum 16. 
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La eficacia de esta solida y convincen-
te razón obliga á los partidarios de la otra 
opin ión a buscar medios que sino bastan 
á quitar todo su valor al concepto , á lo 
menos pongan en términos de dudosa la 
resolución. Dicen que estos Fueros tratan 
do 
ff. de Injust. rtipt. Leg. Samimus 17, C.de Testam. de 
tal modo que si se enqüentran dos testamentos sin 
que pueda averiguarse qual está otorgado primero, 
ó losv dos valdrán, ó ninguno de ellos que es lo mas 
cierto , porque quitada la consideración del tiempo 
ambos tienen igual fuerza y el uno no puede ven-
cer al otro Leg. Dúo 30. ff. de Test. tut. Leg. JEum 
51. in fríncip. ff. de Adquir. vel omitt. her. Esto mis-
mo se observa en los legados y fideicomisos Leg. Si 
12. §. In ^. ff. de legat. I . Leg. Clari 19. C. dt 
Fideicom-. en el nombramiento de tutores Leg. Si 10. 
§. In 1. ff. de Test, tut: en las condiciones Leg. Tu-
tor 8. §. In 3. ff. de Test. tut. Leg. Quod 8 j . ff. 
de Condit. et demónstrate en los pactos Leg. Si 27. 
§. Pac tus 2. ff. de Paet. Leg. Pacta 12. C. eodi en 
los contratos Leg. Si 10. in princ. ff. de Adquir. vel 
emit. posses. Leg. Pacta 27. ff. de Contr. empt: y en 
otras muchas cosas Leg. Quod 14. ff- de Re judie. 
Leg. Si 31. §.ult. ff. de Procurat. Leg. Illud 17* 
ff. de Pericul. et comm. rei vend. Leg. In 28. j¡.Item 
10. ff. de Jurejur. 
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de casos y títulos particulares, pero que 
no hablan con la generalidad necesaria pa-
ra que se entiendan derogatorios del XLVII. 
de Testam. Quando la cosa va de vencida 
procuran tentarse los medios posibles para 
recobrar el terreno que se ha perdido *, pe-
ro el caso es que en nuestra ocurrencia le-
jos de conseguirse este fin, el mismo obs-
táculo da nuevas fuerzas a la razón. 
Hemos visto que el Rey D . Alfonso I 
prohib ió que los Ricos hombres, Caballe-
ros , Generosos y sus hijos y succesores 
pudiesen dar , vender, legar, ó de qual-
quiera otra manera cnagenar ó trans-
portar bienes raices a manos muertas ba-
zo la pena de confiscación *. En estos tér-
minos esc dirá por ventura que esta Ley 
esta ceñida precisamente a los títulos par-
ticulares , y que excluye los universales? 
Aque-
i Asi lo dixo el Rey D . Alfonso I en el Fue-
ro x u . de Reb. non alien, que se ha puesto á la le-
tra y traducido al castellano pag. 6 3 not. 1. 
7á ' ; _ ' 
Aquella expresión ^ ó por qualquiera otra 
manera enagenar n i transportar a ¿no es 
la mas apta y aparente para comprender-
les todosT? Si primeramente trata elTuero 
de ventas, donaciones y legados da clau-
sula siguiente h 6 por qualquiera otra ma-
" ñera u no abrazará todos los títulos? 
En el Privilegio del Rey D . Pedro I I 
de 2 4. de Setiembre de 1 3 5 1 se lee: 
r, Aliqua censualia vel bona de facto re-
^ l iquer i t , alias donaverit scu transtule-
" n t 2. a N i n g ú n sensato negará que estas 
expresiones son las mas propias para ex-
plicar los títulos particulares y universa-
les de la adquisición de bienes 3a 
E l 
1 Barbos. Dicción, x x u i . y de Jp-pelíat. A p -
fellat. x v . Menocli. Consil. M. CXXX . n. 19. vers. 
E t si veré. Fusar. de Substít. Quaest. D L . n. 11. 
1 Las clausulas particulares de este Privilegio 
Sue hacen al caso se lian trasladado en la not. 1 pag. 65. 
3 No pueden darse expresiones que demuestren 
con mayor claridad todos los títulos de translación 
de dominio. Aquel alias dexa el asunto en térmi-
nos de indubitado. 
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El Rey D . Mar t ín en el ano 1 4 0 3 
quiso que los Clérigos pudiesen adquirir 
bienes de realengo por qualquier t i tu lo , 
con la condición de haber de volver des-
pués á personas legas á quienes les pudie-
sen dar ó legar 1. Aunque estas explicacio-
nes manifiestan a primer vista que están 
ceñidas y limitadas á solos los titulos par-
ticulares , n o es este en realidad el espíritu 
y sentido de la Ley por la clausula si-
guiente , ^ y si a las dichas cosas contra-
" vendrán o declinarán dicho Fuero, inme-
n diatamente sean confiscados y adjudica-/ 
" dos dichos bienes á nuestro Patrimonio, u 
Esta oposición y contradicción es la de no 
querer los Clérigos que los bienes pasen á 
legos. De otra manera: el espíritu y alma 
de la Ley es que tos bienes sitios de los 
Clérigos no se adquieran á manos muer-
tas : conque es preciso que prohiba todos 
los 
1 Asi lo expresa el Rey D . Martin en el Fut-
ro x v - de Reb. non alien. 
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los modos de translación de domin io , res-
pecto de que el que quiere la conseqüen-
cia no puede prescindirse del anteceden-
te 1: luego los Clérigos no pueden dexar 
bienes raices á las manos muertas por t í-
tulos particulares n i universales. Los de do-
naciones y legados se ponen demonstra* 
t i v a , no taxativamente. 
Quando el Rey D . Juan estableció en 
el año 1 4 4 6 que todos los bienes de rea-
lengo que se encontrasen en manos muer-
ras sin las debidas licencias para adquirir-
les perteneciesen al Real Fisco2, no dis-
t i ngu ió de t í tu los : luego n i nosotros de-
bemos separar los particulares de los u n i -
versales 3. Y 
1 Leg. A d rcm § é.ff.de JProcurat. Salg. de Keg. 
Protect. Pa r t . z i . Cap. 11. n. 290. 
2 El Rey D. Juan lo explicó en esta confor-
midad en el Fuero xxx. de Reb. non alim. (]ue se ha 
copiado y traducido pag. 68 not. 1, 
3 Garcia de JSÍobilíí. Glos. 111. §. j . n. 25. Gu-
tierr. Lib . J I J . Pract. Quaest. x v i . n. 47. Vela D i s -
sert. v i . n. I . y JDissert. x x i x . n. 19. 
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Y finalmente el Emperador D . Carlos 
en el ano 1 5 3 3 se explicó con la mayor 
claridad sobre este determinado asunto. 
Quiso que los Caballeros y Comendadores 
de la Orden de Montesa pudiesen adqui-
rir bienes de realengo por qualquicr t i tulo 
que fuese, pero con la prevención de que 
no pasasen a la Rel igión n i a otra mano 
muerta , sino que hubiesen de disponer de 
ellos en personas legas, imponiendo la pe-
na de comiso en caso de cont ravención , 
como estarla dispuesto por el Fuero del 
Rey D . Mar t in I . Esta Ley habla de t o -
do genero de títulos tan claramente que 
no dexa términos hábiles para la duda, y 
sirve al mismo tiempo para convencer que 
el expresado Rey D . Mar t in t rató indistin-
tamente de los universales y particulares a. 
Dcs-
1 Asi lo dixo el Rey D.Carlos en el Fuero x i x , 
de Keh. non alien, que está puesto en la nota 1 pag.70. 
2 Salgad, de Keg. Proteo. Pa r t . i . cap. 1. Prae~ 
íud. n i . n. 9 8. Carie val. de Judie. T i t . m . Disput. 
x x v . « .17 Gutierr. Practic. L i b . i . Quaest.rn. «.2. 
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Desvanecido asi este aparente reparo, 
falta acordar que de todos modos que se 
entiendan aquellos establecimientos,deben 
estimarse revocatorios del Fuero XLFII. de 
Testam. Si se quiere que este trate de t í-
tulos universales por las expresiones no do 
ne leix , las mismas se hallan escritas en 
aquellos, ademas de otras que denotan la 
universalidad. ¿Pues por que se ha de po-
ner a qüestion una verdad tan demonstra-
ble y clara ? ¿Por qué se ha de negar que 
está enteramente derogado el Futro x i v i n 
de Testam} 
Estas Leyes se establecieron en tiempo 
que los Fueros gobernaron el Reyno de 
Valencia que fue hasta el de las guerras 
de succesion. Aquí se forma una nueva 
época , en la qual se descubrirá con mayor 
claridad el indubitable derecho del Real 
Fisco , y que qualquiera que fuese el de 
los parientes de los testadores quando re-
glan 
8 i 
glan aquellas Leyes, debe entenderse abo-
lido enteramente. 
- A los 2 9 de Junio de 1 7 0 7 el Rey 
D . Felipe V tuvo a bien derogar los Fue-
ros conque antes se gobernaba el Rcyno 
de Valencia, y mandar que se observasen 
en él las Leyes de Castilla 1: y posterior-
mente a los 7 de Setiembre del mismo año 
declarar , que su Real animo habia sido 
mantener todas sus Regalías y jurisdicción. 
Real uso de la potestad económica para 
con lo Eclesiástico, como los demás Fue-
ros, usos y costumbres favorables á aque-
L lias. 
1 Auto 3 Ti t . 11. Lib. n i . donde se lee: » H e 
juzgado por conveniente abolir, y derogar en te-
jí lamente , como desde luego doy por abolidos, y 
»> derogados, todos los referidos Fueros / privilegios, 
"practica, y costumbre hasta aqui observadas en los 
JS referidos Reynos de Aragón , y Valencia , siendo 
" m i voluntad que estos se reduzcan á las Leyes de 
.»> Castilla , y al uso , practica , y forma de gobierno, 
«que se tiene,, y ha tenido en ella, y en sus Tribu-
anales sin diferencia alguna en nada « 
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HasI. E l derecho de Atnort izacíou está de-
clarado en todas sus partes por una de las 
supremas Regalías del Principe 2: luego es 
cosa cierta que por la Real Orden de z 9 de 
1 Esta preservación de Fueros se halla en el 
Auto 6. TU. 11. L ib . 111. y en él la clausula siguien-
te: «Dec la ro que mi Real animo ha sido , y es de 
»mantener la imunidad de la Iglesia personal t y lo-
j j c a l , la jurisdicción Eclesiástica , y todas sus pre-
>» eminencias en la posesión en que estaba la Igle-
»>sia en ambos Rcynos antes de la pasada turbación; 
«como asimismo todas mis Regalías, y jurisdicción 
»>Real, uso de la potestad económica para con lo 
«Eclesiástico, como los demás fueros, usos y cos-
fttumbres favorables á mis Regalías...,« 
2 Es constante esta verdad y resulta literalmen-
te del Fuero x x i v . de Reb. non alien, de la Real 
Cédula de 1 5 de Febrero de 1739 en que se con-
. firió la comisión á D . Josef Moreno Hurtado : de 
otra de 9 de Julio del mismo año : de una Real Or-
den comunicada al Tribunal de Amortización en 26 
de Marzo de 1740 : y de otra Real Cédula dirigi-
da al mismo en 19 de Mayo de 1744. 
En el citado Fuero XA'/F. de Reb.. non alien, se 
afirma, que la Regalía de Amortización consiste tam-
bién en la percepción de los derechos que cobra S.M. 
por las gracias que concede á las manos muertas. 
Junio de i 707 quedó abolido y deroga-
do el Fuero XLVIL de Testam. como con-
trario absolutamente a ella. En aquel se 
aplicaron los bienes en qüesclon a los pa-
rientes de los testadores que les destinasen 
a manos muertas: y en los posteriores se 
determinó su confiscación. Estos eran fa-
vorables á la Rega l ía : aquel absolutamen-
te contrario. ¿Pues cómo podrá ponerse la 
menor duda en la derogación del antiguo 
Fuero del Rey D . Jayme que no solo no 
era favorable a los derechos de S. M , sino 
que antes bien les perjudicaba ? Este ra-
ciocinio concluye necesariamente: el Rey 
D . Felipe V derogó todos los Fueros con 
que se gobernaba el Rey no de Valencia, 
á excepción de los favorables á sus Rega-
lías : el xLvn. de Testam. era contrario á 
la de A m o r t i z a c i ó n , y los posteriores la 
favorecían : luego quedó derogado aquel 
que daba la succesion a los parientes, y 
en 
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en toda su fuerza y yigor estos últ imos 
que la declaraban á favor del Real Fisco. 
Quien en el dia afirme que tiene subsis-
tencia y valor aquel antiguo Fuero 3 es pre-
ciso que niegue la eficacia y valididad de 
la Ley promulgada por D.Felipe V : es for-
zoso que sea reo del delito de disputar al 
Príncipe sus facultades legislativas, que es 
una especie de sacrilegio. 
Regalias propiamente hablando son 
aquellos derechos pertenecientes a los M o -
narcas que no reconocen superior. El de 
prohibir á las manos muertas la adquisi-
ción de bienes de realengo, no puede du-
darse que es propio de la suprema digni-
dad del Principe, y de consiguiente lo han 
de ser también sus efectos. Lo contrario 
causaría una notable disonancia , y el ab-
surdo de que los derechos dimanantes de 
un propio principio se juzgasen por diver-
sas Leyes: unos por las que tratan de Re-
gallas: otros por las que se establecieron 
para los derechos privados. 
E l que se llama de Amort ización y 
Sello y que consiste en percibir S. M . de 
las manos muertas un tanto por libra del 
valor de los bienes que poseen 3 es uno 
de los efectos de esta suprema Regalía: 
luego también lo ha de ser el derecho de 
confiscar los tales bienes. La Ley que pre-
servó de la general abolición de los Fueros 
los concernientes á las Regalías, habló ex-
presamente de todos aquellos que podián 
serles favorables. <Y no se estimarán por 
de esta calidad los que declaraban la suc-
cesion de bienes de realengo á favor de 
la Corona? ¿No será este un derecho, sino 
superior , á lo menos tan interesante para 
el Erario como el que pagan las manos 
muertas por el de Amort ización y Sello? 
N o porque el derecho consista en ut i -
lidades pecuniarias dexa de ser propio de 
la 
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la Regalía. Pertenecen á esta los bienes va* 
cantes los de aquellos á quienes se quitan 
como indignos2, los de los delinqüentes 33 
y los de los que contrallen matrimonios i n -
cestuosos 4. Asi que la Regalía de Amor-
t i -
1 Una de las Regalías del Principe consiste en 
la ocupación de los bienes vacantes, esto es de aque-
llos que mueren sin dexar heredero testamentario ó 
legitimo, de que tratan las Leyes Scirs i . y Vacan-
tia 4. C. de Bon. vacant. E l actual estado de esta 
adquisición de bienes, su gobierno, superintendencia, 
conocimiento y reglas, se explican en Real Decreto 
de 27 de Noviembre de 1785. 
2 Véanse las Leyes que se comprenden en los 
Titulos del Digesto j Código de Mis quib. ut in* 
dign. 
3 También es Regalía de los Monarcas la con-
fiscación de los bienes de los Delinqüentes, de que 
traían las Leyes de los Titulos del Digesto y Código 
A d Leg. Jul. Majest. Los casos en que proceda es-
ta aplicación de bienes, según los derechos antiguo y 
moderno, podrán verse en Antunez de Donat. L ib . 
n i . Cajp. x x u ; en Gutiérrez Canonic. quaest. L ib . 
J I . Cap. v i y en los muchos Autores que estos citan. 
4 Una de las penas en que por las Leyes Ro-
manas incurrían los que contrahian matrimonios inces-
tuo-
8 / 
tizaclon no solo se apoya en el derecho 
de prohibir la adquisición de bienes á las 
ijaanos muertas, sino t ambién en los efec-
tos dimanantes de la propia causa. Y so-
bre todo y fueron preservados los Fueros que 
podian favorecer y ser útiles á las Rega-
lias •> en cuyos términos nadie se atreverá 
á negar que se exceptuaron de la general 
abolición los que impusieron la pena de 
comiso á las manos muertas > quando es-
te castigo se estimo preciso para sostener la 
misma Regalía de Amort ización I . 
Las posteriores resoluciones de nuestros 
Augustos Monarcas aclaran y confirman 
absolutamente todo el concepto. E l Rey 
D . Felipe V en 26 de Marzo de 1740 
admit ió a indul to á las Iglesias del Reyno 
de 
tilosos, era la aplicación de sus bienes al Real Fisco 
por razón de la Regalía de los Soberanos. Véanse 
la Ley 3. Ti t . x v i m Part id , v u , y la 7. Tít. x x . 
Lib. v i n . de la Recop. 
1 Mas adelante fundaremos extensamente esta 
proposición. 
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de Valencia, relevándolas de la pena legal 
del comiso por los bienes de realengo ad-
quiridos sin Privilegio , y comutandola 
en el pago de seis sueldos por libra de su 
valor j declarando que por esta gracia ce-
día todo el derecho que tenia al comiso 
de los bienes adquiridos por las manos 
muertas en ofensa de la Regalía I . Lo mis-
mo dixo en Reales Ordenes de 9 de A b r i l 
i Este general indulto 1c comunicó el Secreta-
rio de la Cámara D . I ñ i g o de Torres y Oliverio al 
Juez de Visita D . Josef Moreno Hurtado en 26 de 
Marzo de 1740. La orden es bastante larga, y lo 
que se sigue lo que conduce al intento ; » Y habien-
» d o la Cámara hecho consulta á S. M . se ha servi-
» d o resolver y venir ( usando de la benignidad y 
>»equidad que sus gloriosos Predecesores) en admitir 
« á indulto á las Iglesias de ese Keyno , reduciendo 
»>ía pena legal del comiso de los bienes adquiridos 
»> contra su Regalía sin Real Privilegio, á seis suel-
»dos por libra , que son los legítimos derechos de 
»> Amortización y Sello indispensables á su Soberanía., 
» y reconocidos por sus propios Fueros ; compicn-
».diendosc también en este indulto los frutas indehi-
3? da-
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y 2 5 de Junio del citado ano i 7 4 0 *. Pe-
ro donde explicó con mayor claridad es-
ta pertenencia de bienes al Regio Fisco, 
fue en Real Cédula de 1 9 de Mayo de 
1 7 4 4 , eil Ia q^^l se sirvió declarar, que 
encontrándose que las manos muertas ha-
bían adquirido bienes de realengo sin ¡as 
debidas licencias después del dia 13 de 
A b r i l de 1 7 4 0 , en que se publicó la gracia 
del general indulto , desde entonces que-
daba declarado haber caldo en comiso \ 
M Igua-
«damente percibidos.... no pudlendo en estos termi-
9? nos pretender mas benignidad que la de dicho in-
" d u l t o , por el qual cede S.M. el derecho que tiene al 
»> comiso, de rodos los bienes adquiridos sin Privilegio.« 
I Estas ordenes fueron comunicadas al mismo 
D . Josef Moreno Hurtado por D . Francisco Campo 
de Arve , Secretario de la Cámara. En la primera se 
notan estas palabras: «Pues S . M . sin distinción ha 
«remitido el rigor de la pena del comiso.« Y en 
la segunda estas otras; « Y la cauia de haber S. M . 
"remitido el derecho que tenia al comiso del todo 
"de dichos bienes.u 
% Lo particular de esta Real Cédula, por lo que 
res-
9o 
Iguales justas declaraciones tiene hechas 
nuestro Soberano. En 1 1 de Noviembre 
de i 7 6 z se sirvió determinar y que todas 
las posesiones que se encontrasen en ma-
nos muertas sin la debida indulgencia del 
Principe, se declarasen por de comiso y 
que no se admitiese transacción alguna so-
bre el particular 1: y en 25 de Jul io de 
1 7 6 4 
respecta á la qiiestion, está reducido á las siguientes 
clausulas: Entendiéndose que en el general indulto 
>? concedido con la calidad de pagar seis sueldos por 
« l ib ra , solo han de quedar incluidos y comprendi-
>»dos aquellos bienes inmuebles que se hayan adqui-
r i d o sin Real permiso, hasta el citado dia i 3 de 
»Abr i l de 1740. Declarando que qualesquiera otros 
«bienes , que desde el citado dia se hayan adquirido, 
>> necesitan de obtener Real Privilegio las Comunida-
mles, Lugares píos y demás que se llaman manos 
»»muertas para retenerlos, sin cuya circunstancia des-
ude aora queda declarado haber caido en comiso.« 
1 Esta Real Orden dice asi : » E 1 Rey se ha 
»> servido determinar que todas las posesiones, que por 
SÍ las Visitas del Real • derecho de Amortización se 
encontraren en manos muertas sin el debido Priva-
í>legio de exención, se declaren por de comiso , y 
« q u e no se admita transacción alguna de ellas.« 
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1 7 6 4 explicó la misma pertenencia de 
bienes al Real Fisco, en el caso de la con-
travención á los Fueros del Reyno, rele-
vando á las manos muertas de la pena del 
comiso por particular gracia y dispensa *. 
Estas soberanas resoluciones confirman 
absolutamente la proposición de que por 
1 En este indulto se lee lo siguiente: " H a -
>»hiendo dado cuenta al Rey de quanto con carta 
>jde 16 de este mes ha representado V . S. sobre las 
»Visitas de Amortización, en que han recaído conde-
»naciones de absoluto comiso, según manifiesta la 110-
SJ mina que ha remitido , con expresión de los bienes 
»>respectivamente asi declarados, que por desconfian-
« z a , desidia, falta de luz ó medios, han dexado 
« d e acudir á solicitar de su Real piedad el indulto, 
» n o obstante de que militan en ellos las mismas con-
»> sideraciones que en los demás que han logrado esta 
"gracia ; ha venido S. M . en relevar , asi á los bienes 
» q u e se citan en la referida nomina, como á todos 
"los demás que se manifiesten en las propias cir-
"cunstancias, de la pena del comiso, perdonándoles 
>*la tercera parte de los respective derechos de Amor-
«tizacion y Sello , con la precisa calidad de que 
" hayan de pagar de contado las otras dos terceras 
«partes que restaren debiendo.« 
/ 
9^ 
la general abolición de los Fueros quedó 
derogado el que favorecía el derecho de 
los parientes, y preservados los posteriores 
que daban la succesion de los bienes al 
Regio Fisco. íPues como han de tocar j 
pertenecer a aquellos en ofensa de una Re-
galía exceptuada de la general abolición 
de los Fueros? ¿Qué fuerza y valor tendrían 
estas resoluciones de nuestros Monarcas? 
íQuándo se hablan de verificar sus efectos 
y la pertenencia de bienes á la Corona? 
Por las disposiciones ferales del Reyno 
de Valencia estaban precisados los Nota-
rios á poner la clausula exceptis Clericis en 
todos los contratos translativos de domi-
nio Mal entendida la abolición general 
de los Fueros > por no reflexionarse ni te-
nerse cuenta con la preservación de los fa-
vorables a las Regalías, empezaron los No-
tarios á omitir aquella clausula en las es-
cri-
1 Futros x u . y x v i . de Réb. non alien. 
P3 
enturas. El Juez de Visita D. Joscf Mo-
reno Hartado reclamó este abandono y los 
perjuicios que causaba j y enterada la Cá-
mara de la. representación de este Minis-
tro y con presencia del dictamen Fiscal, 
consultó al Rey lo que tuvo por conve-
niente sobre el asunto s de que fue con-
seqüencia una Real Cédula expedida á 9 
de Julio de 1 7 3 9 1 en que se mandó res-
tablecer aquella antigua practica, en cuya 
Virtud desde entonces acá se lia puesto en 
todos los testamentos y escrituras de con» 
tratos ̂  por los quales se transfiere el domi-
nio de las cosas 3 la clausula siguiente: 
" Exceptis Clericis, Locis Sanctis, Müiti-
>? bus, Personis Religiosis, et aliis qui de 
" foro Valentiae non existunt, nisi dícti 
« Clerici, juxra seriem et tenorem fori, no™ 
n vi super hoc editi > bona ipsa ad vitatn 
" suam 
1 Esta Real pedula se publicó en la Ciudad 
de Valencia á 18 de Julio cíe 1739, y corr€ impresa. 
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n suam tantum adqulrerenc vel haberent; 
v y baxo la pena de comiso según el te-
^ ñor de los antiguos Fueros y Real orden 
de S. M. de 9 de Julio de 1 7 3 9 I . u 
Esta clausula es oportunísima para el 
caso y tanto que de ella se infieren estas 
fres necesarias conseqüencias. Primera, que 
los Fueros que daban la succesion al Real 
Fisco trataban de todas las ocurrencias que 
pudieran ofrecerse , quando S. M. por su 
virtud y á conseqücncia de ellos y amena-
za á las manos muertas con la pena de 
comiso de bienes por qualquier titulo que 
les adquieran, faltándoles el correspondien-
te Privilegio de Amortización. Segunda, 
que estos posteriores Fueros derogaron sin 
du-
1 Se ha observado con tanta religiosidad poner 
esta clausula en todas las escrituras, desde la publica-
ción de dicha Real Cédula , que no se encontrará 
una sola á quien falte esta solemnidad. Hasta en los 
nombramientos de herederos de los que no tienen 
bienes raices, la ponen siempre los Escribanos teme-
rosos de incurrir en su pena. 
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duda alguna el XLVII. de Testam. que da-
ba la succesion a los parientes, porque de 
otra suerte no se hubiera puesto en la clau-
sula n baxo la pena de comiso según el 
" tenor de los antiguos Fueros, u sino 
concebido de este u otro modo semejante 
" baxo la pena de que los bienes pasarán 
n á los parientes de los que lo contrario hi-
cieren. u Y tercera, que de qualquiera 
manera que esto se mire, es indubitable la 
proposición de que pertenecen al Real Fis-
co los bienes de realengo que se destinan 
a Comunidades y manos muertas, á quie-
nes esta defendida su adquisición por falta 
de Privilegio , y no a los parientes de ios 
que asi dispusieron. 
Vamos á proponer otra razón muy 
útil al propio intento. Sino fuese cierta la 
derogación del Fuero XLVII. de Testam. 
¿quales serian las Leyes que determinasen 
los negocios y pleytos de semejante natu-
ra-
0 .. . - ^ • > , . ^ • 
raleza? cRcglría acaso aquel > 6 los pos-
teriormente establecidos ? Si el primero:' 
¿quando se, habla de verificar lo determi-
nado en los últimos? Si estos: ¿en que ca-
so tendría lugar el derecho de los parien-
tes? A aquel y á estos no pueden pertene-
cer á un mismo tiempo los bienes en qües-
tion I . ¿Qué es pues lo que se ha de de-
terminar en semejantes ocurrencias? Los 
unos Fueros son contrarios del otro, esto es 
los últimos del primero. Venza pues la ra-
zón : los posteriores deroguen el antiguo: y 
sean aquellos los que den Ley en la materia. 
^ Anees que pasemos a examinar las ra-
^ zones de la opinión que quiere hacer va-
ler el derecho de los parientes de los tes-
tadores, conviene poner en claro que sean 
ma-
I Leg. Si certo 5. §. Si l$- ff. Commod. I h l : 
l íDuorum quidera in soiiduni dominium. vel posses-
"sionem esse non posse.« Leg.Duo 19, ff. de Prac-
car. L t g . Quod 141. | . Uní 1. ff. de Regid, jur. 
i b i : >?üni dúo pro solido liaeredes esse non possunt. tt 
manos muertas para el efecto de que pre-
sentemente tratamos, respecto de que la 
qüestion se ha controvertido en el supues-
ta de la incapacidad de los Cuerpos a quie-
nes se destinan los bienes de realengo sin 
otra indagación. 
Por manos muertas, generalmente ha-
blando., se entienden las Ciudades, Iglesias, 
Monasterios, Comunidades, Cabildos, Co-
fradías j Hermandades , Colegios ó qual-
quier otro Cuerpo secular ó eclesiástico que 
no se muere ni muda, aunque falten y se 
varíen los sugetos de que se compone \ 
N Cre-
I Salcedo de Leg. Polit. Lib. n . Cap. 11. León 
Tom. i . D a i s , L X X V I I . n. 3. Fontanella de Tact. 
Claus. i v . Glos. X I I . nn. 15.7 sig. Solorzano de Jur, 
Indiar. Tom. 11. Lib. 11. Qap. y. á n. 8. Bas Theat. 
Jiirisprud. JPart. 1. Cap. x x x . n. 18 j . Esto se en-
tiende hablando generalmente de las manos muertas; 
pero por lo que hace á la Regalía de Amortización 
se especifican con mas particularidad en el celebre 
Concordato , llamado comunmente la Bula Aurea, 
celebrado entre el Rey D . Alfonso I I I de Valencia y 
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Creemos que esta denominación v ino , de 
que asi como un hombre moribundo cier-
ra firmemente la mano y no la abre n i 
suelta lo que tiene en ella sin una graví-
sima dificultad ^ de la misma suerte las 
Iglesias, Monasterios y otros Cuerpos se-
mejantes y una vez que toman en sus ma-
nos los bienes, esto es , que pasan á su 
dominio, no les sueltan ni dexan sin mu-
cha dificultad y sin preceder las formali-
da-
V de Aragón y la Corte de Roma en 6 de Enero 
de 14 5 i . Estas son sus palabras: »Quíbuscumque 
"Ecclesiis, Monasteriis, Ordinibus, Capitulis, D i g -
«n i t a t ibus , Canonicatibus, Praebendis, Personatibus, 
»> Administrationibus, Officiis, Operibus Ecclesiarum 
»' Cathedralium , Beneficiis simplicibus, Vicariis per-
» p e t u i s , Rectorils, Clericis, Ecclesiasticis Personis, 
«Rel igiosis , Lanteis, Candelis, Anniversariis annua-
«libus, Duplis, Elemosynis, Confratriis, sive adminis-
" trentur per laicas personas, sive per ecclesiasticas, 
»sive simul per utrasque, aut alias in quamcumquc 
«manum mortuam, personas, aut loca sancta , pia, 
»jvel religiosa, facta, ordinata, constructa, aedificá-
» t a , vel instituta, verbo , vel scriptis, aut alias quo-
» vis modo.« 
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clades que las Leyes señalan para habilitar 
su enagenacion I . 
Mas no todas las manos muertas están 
comprendidas en la Ley de la Amortiza-
c ión, sin embargo de que es bastísimo su 
dominio. Si los bienes que se destinan a 
manos muertas no tienen por objeto la 
Piedad ó la Religión, tampoco estarán pro-
hibidas de adquirirles, ni necesitaran de 
Privilegio de Amortización para retener-
les? 
i Trata con dignidad la materia Pedro Peckio 
de Amortizat. honor. Cajj. i . n . y m . y le exorna 
con varios exemplos. Llámanse pleytos muertos los 
que dexan de proseguirse : Religioso muerto el que 
queda esento de las costumbres de los demás hom-
bres : muertos los excomulgados y deportados por-
que se excluyen del trato y comercio de las gentes: 
muerto el exheredado respecto de los herederos: muer-
to el cautivo porque no puede estar entre los ciuda-
danos. Asi concluye Peckio el Caf. n i . » I t a quo-
» q u e ca bona immobilia, quae Principis auctoritatc 
9>in manum mortuam transferuntur , et per hoc ho-
»minum commercio, et alienationis conditione exi-
«muntu r , ducta á Galiis voce, amortizan vulgo di-
»c imus .« 
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les l'y pero si el destino es piadoso, sin du^ 
da alcanzará a las manos muertas la pro-
h i -
l De esta verdad nos dan abundantes y cum-
plidisimas pruebas los Fueros y Privilegios del Rey-
no , sus Cortes generales y muchas Ordenes y Decla-
raciones de nuestros Soberanos. Si faltan los obje-
tos de piedad ó religión, pueden las manos muertas 
.adquirir impunemente todos los bienes s de realengo 
que se les presenten. Jamas se ha inmiscuido el T r i -
bunal de Amortización en este particular, ni se ha-
lla memoria alguna de haberse sujetado á Visi ta , n i 
de disposición foral que declare lo contrario. 
Las Ciudades, Villas y Lugares del Rey no tie-
nen sus propios y rentas que nunca se han conside-. 
rado sujetos á la Regalía de Amortización, si estas 
se aplican á fines profanos, no obstante de que son 
manos muertas propiamente hablando. Y á la ver-
dad ¿no seria un pensamiento ridiculo y descamina-
do , querer sujetar á esta Ley los bienes cuyas rentas 
sirven para pago de acreedores, salarios de emplea-
dos , composición de caminos, hermosura de paseos 
y otros destinos semejantes ? Pero si estos mismos 
bienes están ligados con obligaciones que tengan res-
pecto á cosa pia ó religiosa , en tal caso sin duda 
estarán comprendidos en la Ley foral prohibitiva de 
su adquisición. 
L o mismo se observa sin diferencia alguna en 
los 
r o í 
hibicion del Fuero. Por manera que 
hay mano muerta eclesiástica esenta de 
la Amortización, y mano muerta secular 
su-
los demás Cuerpos seculares Si se funda una Admi -
nistración de bienes de realengo y destinan sus pro-
ductos á beneficio de los parientes del fundador, 
ciertamente no necesitará de Privilegio de Amortiza-
ción para cubrirles, porque semejante disposición no 
se entiende dirigida á fundar una obra pia, sino un 
fideicomiso ordenado á favor de la propia familia. 
D . Juan de Castillo Controv. Lib . i v . Cap. x x n . 
n. $. se explicó asi : «Sed in casu praesenti dispo-
" sitio non fuit pro pauperibus maritandis, sed abso-
» lu t e pro maritandis virginibus de sua cognationc, 
« n e c paupertatis mentionem fecit, nec eam qualita-
" tcm requisivit testator : ergo dici non potest, hoc 
»> opus pium esse , loquendo de opere pió privile* 
»»giato, nec legatum, si ve dispositionem ita factam, 
«piam causam d l á . u Aun en el caso de aplicarse 
las rentas á consanguíneos de testadores con el adita-
mento de -pobres , si principalmente se atendió á la 
sangre^ procede la misma resolución, la que igualmen-
te tiene lugar quando se hace manda ó legado al 
Prelado de alguna Iglesia , si es pariente del que 
dispone , por presumirse en esta ocurrencia que el 
objeto fue la afección á la propia sangre , no el 
respeto j consideración á la Iglesia. Véanse sobre 
es-
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sujeta á su Ley. Todo depende del fin 
piadoso ó profano de la aplicación de los 
bienesI. Hecha esta advertencia , seguire-
mos con mas facilidad el concepto. 
Pa-
este asunto Castillo en el mismo lugar n. 7. Meno-
ch. de Praesuntft. Lib . i r , Praesumpt. cxv . n. 9. 
Mant. de Conject. Lib . i r . T i t . 111. n. 19. Cáncer. 
Var iar . Caj). x x . n. 400. E l Tribunal de Amortiza-
ción lo ha declarado en esta conformidad todas las 
veces que se han suscitado semejantes especies , de 
tal manera que pueden contarse á centenares los exem-
plares. 
1 Asi se convence de las explicaciones de la 
nota antecedente , y del literal tenor de la Bula áu-
rea de 6 de Enero de 145 1. I b i : « D u p l i s , Elemo-
«synis , Confratriis, sive administrentur per laicas per-
s> sonas, si ve per ecclesiasticas, sive simul per utras-
jjque , aut alias... «< Sobre este determinado asunto 
ofrece una aparente dificultad el contexto de la Real 
Carta del Rey D . Carlos I I , su fecha Madrid á 9 
de Enero de 1696 , en la qual , tratándose de la 
Administración fundada en la Vi l l a de la Salsadella 
por Isabel de S. Martin y Marimon, se afirmó que 
no necesitarla de Privilegio , dando por razón "Pues 
>» siendo esta Administración meramente secular, por 
»ser muger la fundadora y los Patronos mere lai-
Í>C0S# 
103 
Para tergiversar la solidísima verdad 
de nuestra opinión, no falta quien indis-
cretamente haya discurrido una distinción 
que 
"eos, se reconoce que es claro en justicia que no 
í> necesitan dichos Administradores de Privilegio al-
aguno de Amortización, ni por razón de los bie-
»ncs ni de las personas, porque de este solo nece-
" sitan las Iglesias, Comunidades Eclesiásticas y L u -
«gares pios erigidos con autoridad Pontificia, u Esta 
resolución la tomó el Rey á conseqüencia de un in-
forme obrepticio y subrepticio. Callósele la verdad 
y dixosele lo que no habla. E l destino de los bie-
nes era en todo piadoso , y asi no pudieron dexar 
de estar comprendidos en la prohibición foral. Las 
Leyes patrias niegan indistintamente á todas las ma-
nos muertas la facultad de adquirir bienes de rea-
lengo por testamentos, donaciones, ó de .otro qual-
quier modo : luego la expresión, de que solo nece-
sitan de Privilegio las fundaciones pías erigidas con 
Autoridad Pontificia, es enteramente equivocada. 
De aquella Real Carta se han valido diferentes 
Hospitales, Administraciones y Obras pias, pero siem-
pre infructuosamente. N o se hallará un solo exem-
plar de su observancia , y son repetidos los de su 
desprecio , para cuya prueba no saldremos de la 
misma Vi l l a de la Salsadella. Los Administradores de 
su Hospital, valiéndose de esta declaración del Rey, 
pro-
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que solo puede servir para fortalecer mas 
nuestro modo de pensar. Quiere constituir-
se una notable diferencia entre estos dos 
casos: primero, quando las manos muertas 
lian adquirido ya de hecho los bienes de 
realengo : segundo, quando no están aun 
en su efectiva posesión. En aquel, se supo-
ne indubitable el derecho del Real Fisco: 
en este, el de los consanguineos de los tes-
tadores. Por mas que hemos empleado to-
da nuestra aplicación para encontrar el fun-
da-
promovieron Articulo solicitando se declarase que era 
excmto de Visita , lo que se despreció con provi-
dencia de 2 5 de Junio de 1 7 4 5 . En efecto subs-
tanciados los autos se pronunció sentencia en 18 de 
Agosto del mismo año , declarando por de comiso 
sus bienes , de cuya pena fueron relevados en virtud 
del general indulto de 26 de Marzo de 1 7 4 0 , á 
excepción de un censo de capital de cien libras que 
se declaró en absoluto comiso, como adquirido pos-
teriormente. Con este motivo acudieron los Admi-
nistradores á S. M . pidiendo Privilegio para su re-
tención, que se sirvió concederles en 17 de Diciem-
bre del propio año. 
damcnto de esta diferencia, en ninguna 
Ley, Fuero ó principio de derecho ha si-
do posible hallar expresión y clausula ó 
concepto de donde poderla inferir. Un 
pensamiento de esta calidad en asunto tan 
serio é Interesante, debia meditarse mucho 
antes de darse al publico : lo demás son 
veleidades que hacen irresibles á sus Autores. 
El Fuero XLVIL de Testam, aplica los 
bienes á los parientes de los testadores por 
el nudo y sencillo hecho de darles ó le-
garles a manos muertas. " Pero no dé 
" ni legue ( dice)....Y si alguno contravi-
99 niese á esto3 los bienes sitios y semovien-
v tes vuelvan á los mas próximos del d i -
99 funto. u ¿Pues como se ha de encontrar 
apoyo a aquella distinción quando el úni-
co Fuero que declara la succesion de bie-
nes á favor de los parientes, impone la pe-
na precisamente a la acción de darles 6 
legarles a manos muertas ? ¿Donde esta la 
o ex-
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expresión ó clausula de donde pueda infc^ 
rirse, ni aun siquiera indirectamente , que 
la pena de confiscación ó comiso solo ha 
de tener lugar en el caso que aquellas han 
ocupado su posesión > Esto no es interpre-
tar y no es discurrir , no es acertar, sino 
confundir y dar á entender el error é i g -
norancia de los Fueros del Rey no de Va-
lencia. 
Algunos de los; posteriores que decla-
ran la pertenencia de bienes á favor del 
Real Fisco* señalan la pena á la misma con-
travención de los testadores 1: otros la su-
ponen de necesidad 2. Estos últimos y va-
rias resoluciones de los Soberanos , de que 
antes hicimos mérito * tienen por objeto 
el acto de la Visita3 > y como esta no 
pue-
I Fueros x u . xv.. y x i x . de. Reh.. non alien. 
i Como puede verse en el Privilegio L X I I T . del 
Rey D . Pedro I I f o l . 120. y en el Fuero x x i . de 
Reí', non alien. 
3 Asi lo convence el literal tenor de los ex-
pre-
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pueda verificarse sino en aquellas manos 
muertas que efectivamente posean los bie-
nes Jy no debe estranarse que traten de ellos 
en el supuesto de hallarse ya en poder d@ 
Comunidades y Lugares Píos incapaces de 
adquirirles. 
El premio y la pena son los dos po-
los conque se gobierna la Legislación , en 
tanto grado que hasta los Gentiles respe-
taron a aquel y a esta como supremas Dei-
dades 2. Por amor á la virtud y por el 
ali-
presados Fueros y las Reales Ordenes de 26 de 
Marzo de 1740, 19 de Mayo de 1744, 25 de 
Julio de 1764 y otras muchisimas. 
1 Esta es una verdad constante. Visita no es otra 
cosa que una qüenta que da la mano muerta del valor 
de los bienes que posee, y de los Privilegios conque 
se halla para retenerles. Asi que es preciso que les dis-
frute para que le sean cargo y estén sujetos á Visita. 
2 Arist. 1. E thu . Caj>. v. Plin. L ib . n . Cajp.vii. 
Cic. Pro Cluent. et L ib . n i . de Natur . Deor. Leg. 
J u r i 1. ff. de Jtist. et ju r . Ley 3. Ti t . r. Part id. 1, 
i b i » E con estas dos cosas se endereza el mundo 
«faciendo bien á los que bien facen, é dando pena, 
»'é escarmiento á los que lo merecen,« 
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aliciente del premio 1 se animan los bue-
nos á hacer lo mejor: por el temor de la 
pena se abstienen los malos de cometer 
los delitosa. Este temor mas que aquella 
esperanza es en lo que principalmente con-
siste la observancia de las Leyes, si la pe-
na es tal que se hace respetar: las ligeras 
y que. causan poca o ninguna sensación 
sue-
t D . Paulns i . Cor. »»Qiú arat, in spe debet 
«arare ; et qui triturat, in spe frac tus percipiendi.« 
Plin. in Pancgyr. Cap. L X X , Ovid. Lib. n . ex 'Pont. 
Ejjist. n i . v. i i . 
Nec facile invenías multis é millibus unnm. 
V i r tu te m pretium qui putet esse sui. 
Ipse decor recti . facti si p rae m i a desint. 
Non movet, et gratis poenitet esse probum. 
2 Ley i . Ti t . X X V I I . Part id, n . donde se leo: 
» C a la justicia non es tan -solamente en escarmentar 
"los males : mas aun en dar galardón por los bienes. 
»>E demás de esto nace ende otra pro. Ca da volun-
» tad á los buenos, para ser todavía mejores, é á los 
s>maios para emendarse, u Horat. Ef is t . Lib. i . E f i s -
tol. xy i . - ibi : 
Oderun t peceare boni virtutis a more; 
T u nihii admittes in te formidine poenac. 
saeleti atrepellarse con facilidad , y de 
aquí proviene el desprecio aun del mismo 
precepto que las impuso. El castigo con 
que el Rey D. Jaymc quiso contener a 
los transgresores del Fuero XLVII. de Testam. 
fue tan suave ^ que muy distante de re-
traerles de su contravención , como que 
les animaba á ella por la benignidad de 
una pena cuya tolerancia y sufrimiento de-
bía contemplarse muy indiferente para los 
testadores. Mandó que en el caso de dar-
se ó legarse bienes raices a las manos muer-
tas , perteneciesen a los parientes de los 
difuntos. ¿Qué iban á perder estos con ha-
cer semejantes disposiciones y destinar sus 
bienes a obras pías ? Si vallan y tenían 
efecto y se cumplían enteramente sus inten-
ciones y deseos : si las reclamaban los 
que tenían derecho para ello ^ pasaban á 
sus mas cercanos parientes, es decir a aque-
llos a quienes la propia naturaleza como 
que 
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que da un derecho para la succesíon. 
Este negocio era gravísimo y muy in-
teresante al Estado. Aquella pena no bas-
taba a contener el desorden. Tal vez la 
piedad de los testadores se derivada y pro-
pagarla a sus consanguíneos que siguien-
do las propias huellas no pensarían en pe-
dir y arrancar los bienes de poder de las 
manos muertas, continuando los mismos 
perjuicios. Deseosos los Monarcas de con-
tener estos daños establecieron varios Fue-
ros y Leyes Imponiendo la rigurosa pena 
de confiscación de bienes en el caso de 
destinarse a manos muertas. 
Esta fue una máxima muy juiciosa y 
saludable. Consideraron nuestros Soberanos 
la calidad del delito y quisieron castigar 
á sus perpetradores en aquello mismo en 
que transpasaban la Ley 1 3 y al propio 
tiem-
I Sajpient. Cap. x i . ih ' i : , ,Qiiia per quae pec-
„ cat quis, per ea torquetur.u Gutierr. Lib. i . Pract. 
Qüaest. ^YA'A'ZA'. n, 13. 
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tiempo proporcionar la pena a la grave-
dad del exceso I . Fue preciso usar de to-
do el rigor que exigia la naturaleza del 
asunto. De otra suerte hubiera corrido im-
pune la acción reprobada de los testado-
res : quedarían defraudadas las máximas 
mas importantes para la subsistencia del 
Estado lego: y las manos muertas conti-
nuarían en las inmoderadas é ilícitas ad-
quisiciones de bienes de realengo. Asi que 
el castigo recae precisamente sobre la ac-
ción de contravenir y defraudar la Ley. 
A vista de estas convincentes razones 
se descubre la impertinencia de aquella 
imaginaria distinción} respecto de que ac-
ra posean los bienes las manos muertas, 
aora solo tengan derecho para ocuparse de 
ellos, n i uno ni otro tiene que ver con 
el hecho ó acción de dexarseles ó trans-
por« 
i Cariev. de Judie* Tit.. m . Dis-put. m «.3. 
Matheu de Re crim. Ccntrov. JCXXVI . n. 4. Pignat. 
Tom. v i l . Cons. z x x m . nn. 9. et seq. 
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portárseles. Lo que convenía era cerrar en-
teramente la puerta a la contravención de 
los Fueros, y esto no podía verificarse de 
otra suerte que con la imposición de aque-
lla gravísima pena a la acción de los tes-
tadores. 
Es cierto que no puede considerarse 
justa sin que al mismo tiempo haya y 
se cometa delito 1: ¿pero que mayor ex-
ceso que transpasar los Vasallos una Ley 
prohibitiva acordada por los Fueros del 
Reyno y tan repetidas veces confirmada 
por nuestros Augustos Soberanos después de 
la general abolición de aquellos? ¿Que ma-
yor culpa que oponerse en derechura á lo 
que los Reyes tan encarecidamente tienen 
mandado guardar y cumplir ? Sí los tes-
tadores piensan burlar los rigores de las 
Leyes con el aparente pretexto de ignorar 
si 
i Leg. Congruit i 3. ff, de Offlc. Praes. Leg. Si 
71 . ¡¡j. f inal j j \ de Fidejus. Leg. Locatio 9. $.Quod 
illicite 5. J ¡ \ de Public, et vectig. 
si están ó no capacitadas las manos muer-
tas á quienes destinan sus bienes, se en-
gañan conocidamente 3 porque supuesta la 
prohibición de adquirir , tienen obliga-
ción de averiguar el estado en que se ha-
llan, asi como el que contrae esta preci-
sado a saber la condición del contrayen-
No hay herencia, no hay legado, no 
hay donación que inmediatamente no se 
lleve a efecto, y en cuyos bienes no se 
emposesen desde luego las manos muertas. 
No necesitan estas, ni jamas ha llegado el 
caso de valerse del auxilio de la restitución 
conque las Leyes las socorren % respecto de 
que si algunos de los parientes de los tes-
p ta-
1 Salgad. Lahj rmtk Part . i . Cap. x x x v m . 
fu $8. et Part . n . Cap. i v . n. 27. Cap. i x . nn. 33. 
4(S>. et 12 1, Ciriac. Controv. cccxxx. n. 4. Gu-
tierr. Quaest. Ctv. Lib . i v . Quaest. v i n . n. 4. Her-
mos. in Leg. 4. Glos. v i . Ti t . 1. Par t i t . v, 
2 ' Le/ ultim. Ti t . JX. Part id, v i . Covarr. L i b . i . 
variar. Cap. m . n. 11 . y sig. 
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tadores Intentan usar del derecho que les 
facilitaba el Fuero del Rey D . Jayme ^ es 
quando ya están en poder de Iglesias y 
Lugares PiosI. Como quiera que ello seâ  
el perjuicio del Estado es uno mismo en 
ambos casos y de los dos hablan los Fue-
ros y Leyes que imponen la pena de co-
miso : luego no debemos admitir aquella 
distinción por hallarse destituida de fun-
damento legal. 
No ignoramos que los Autores atien-
den mucho al tiempo en que se difiere á 
las manos muertas la succesion de los bie-
nes de realengo *, pero al mismo tiempo 
sabemos que esto lo averiguan para el efec-
to de poner en claro si entonces tienen 
Pri-
i Entre los muchísimos pleytos que han pro-
movido los consanguíneos de los que destinaron sus 
bienes á manos muertas, ni uno solo se encontrará en 
que no hayan sido estas demandadas. Hemos procu-
rado ver quantos han llegado á nuestra noticia , y 
en todos ellos hemos encontrado comprobada esta 
Verdad. 
115 
Privilegio para adquirirles \ Queremos de-
cir y que este particular no fortalece aquella 
distinción , quando el asunto de que tra-
tamos está reducido a si los bienes perte-
necen al Real Fisco ̂  ó á los parientes de los 
testadores, con cuya especie ninguna co-
nexión tiene el momento en que se difie-
ra la succesion , n i la capacidad ó incapa-
cidad de las manos muertas que entonces 
puede atribuirseles ó denegárseles. 
Por ultimo se quiere apoyar esta ca-
prichosa distinción en la Equidad y Epi-
cheya, cuyas virtudes siendo en realidad 
distintas se confunden regularmente 2. No 
puede darse pensamiento mas estraño y dis-
tante del buen uso de la razón. La Equi-
dad 
1 Crespí Ohservat. x x x v . Quaest. i . y los va-
rios Autores que alli cita. 
2 Son muchos los que han hablado de la Epi-
cheya, pero muy pocos con claridad. Regularmente 
se confunden estas dos virtudes. Con las explicacio-
nes de las siguientes notas se podrá conocer la dife-
rencia que media entre una y otra. 
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dad consiste en aplicar la razón natural, ó 
lo que esta dicta y persuade a los casos que 
han omitido, ó de que no han hablado las 
Leyes1: la Epicheya es una Ley superior 
correctiva de las Leyes iniquas y ó una Ley 
tacita y supletoria de la escrita2. ?Será 
Equi-
i La Equidad se difine de muchas maneras. N o -
sotros nos hemos valido para significarla de lo que 
dice Calvino de Aequit. Cajj. r. n. 31 . Cap. v i l . n. 
24. Cap. X L I . n. 20. Cap. L X X V J I I . n. 16. A nin-
guno es licito juzgar directamente contra la Ley á 
pretexto de la Equidad, porque asi está escrito Leg. 
JProspexit 11. §. Ipsa i - ff- Qui et d quib. Leg. In -
ter 1. C. de Legib. ibi : «In ter aequitatem , psque 
»interpositam interpretationem nobis solis et oportet 
»>et licet inspicere;« pero podrá hacerlo fuera y pre-
cindicndo de la Ley ; esto es en aquellos precisos 
casos en que no ha determinado ni dispuesto > en 
cuyo sentido se han de entender las sentencias de los 
Jurisconsultos en las Leyes In summa i . §. Item 5. 
ff. de Aqua -plub. are. Bemgnius 18. ff. de Legib. y 
Placuit 8. C. de Judie. Esta conciliación se deduce 
de lo que dice Aristóteles v. de Morib. Cap. x v . y 
de la citada Ley JProspexit. 
1 N o entendemos hablar de la iniquidad que 
puede causar la universalidad de la Ley , ni de una 
me-
Equidad, podrá dársele el nombre de Epi-
cheya a un concepto que directamente se 
opone a la Ley 5 y la defrauda en todas sus 
partes? Es dura pero al fin es Ley, y por 
lo mismo debe obedecerse y guardarse re-
l i -
mera desigualdad de la distribución de la justicia, ni 
de un caso irregular que no ha sido prevenido por 
aquella, sino de la iniquidad é injusticia opuesta al 
derecho natural. Esta en ningún caso se puede tole-
rar ni disimular: en aquella tiene lugar la Ley Pros-
f e x i t 12. §. I f sa i . J \ Qui et á quib. Asi que la 
Epicheya no es aquella equidad contraria á dicha in i -
quidad , sino aquella Equidad superior á la Ley que 
debe prevalecer como fundada en el derecho natu-
ral ó de gentes; de suerte que toda Epicheya es 
equidad, pero no toda Equidad es Epicheya. Su-
pongamos que hay Ley preceptiva de que nadie des-
embayne la espada á presencia del Principe , y su-
pongamos que un alevoso intenta poner en él sus sa-
crilegas manos. En este caso nadie dudará que es l i -
cito sacar la espada contra el agresor á presencia del 
mismo Principe. Está mandado que no se abran las 
puertas de la Ciudad en tiempo de guerra; pero pa-
ra defenderla es necesariamente preciso que se abran 
y pelee con los enemigos. En este supuesto no es 
delito transpasar la Ley. Estos exemplos hacen per-
ceptible el distintivo de la Epicheya. 
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lidiosamente 1: es un establecimiento no 
solo útil , sino también necesario para man-
tener en toda su pujanza la preciosa Re-
galía de Amortización: es un remedio que 
la alta penetración de nuestros Soberanos 
aplicó oportunamente á un daño que ama-
gaba muy de cerca a sus derechos é in -
tereses. Y asi ¿no es un desproposito que-
rer oponer la Equidad á la razón, la Epl-
cheya á la justicia, lo incierto y capricho-
so a lo cierto , seguro y fortalecido con 
tantas Leyes como se han establecido so-
bre el particular? 
Los Fueros imponen las penas a los 
que contravienen a la Regalía de Amor-
tización destinando sus bienes á manos 
muertas. Estas Leyes son justas, son san-
tas > son buenas y están fundadas en los 
principios mas solidos, para la utilidad y 
con-
I Leg. Prospexit 11 . §.Ipsa i . ff. Qui et d quib. 
ibi : " Quod quidem perquam durum est : sed ira 
»JLex scripta es t .« 
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conveniencia del Estado. Por otra parte la 
Equidad que no 'se hermana con la Ley 
no es Equidad 1; y la Epicheya como Ley 
superior solo puede corregir las que son 
iniquas2. cPues como ni la Equidad ni la 
Epicheya han de fortalecer y apoyar una 
distinción opuesta enteramente a las Leyes 
y a los solidisimos fundamentos que sir-
vieron de basa á su establecimiento? Si á 
pretexto de estas dos virtudes fuera licito 
y permitido juzgar y determinar contra 
las Leyes y en vano se hubieran establecido 
estas: Todos seriamos Legisladores: y no 
habria cosa cierta ni segura en el ramo de 
la Legislación 3. Los temperamentos y los 
medios términos de que a las veces, y aca-
so 
1 Cal vino de Aequitat. Cap. i . n . i g . 
2 Según se convence de las exposiciones de las 
notas antecedentes. 
3 N o consiste la Equidad en el concepto de los 
nombres, ni en dar á sus pensamientos este nombre: 
ba de fundarse precisamente en la prudencia y en 
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so con demasiada freqüencia se valen los 
Letrados , son causa del destrozo de las Le-
yes y de los indecibles danos que padece 
la Jurisprudencia. 
¿Pero cómo puede ser cierta la opinión 
de que los bienes pertenecen al Real Fis-
co con exclusión de los parientes, quan-
do clama contra ella el bien de la Coro-
na y que consiste en la opulencia del Esta-
do lego y en que no se enriquezcan mas 
de lo que es justo las manos muertas ? Si 
se defraudan y privan aquellos de estas 
succesiones ̂  no se logrará la importancia 
de tan interesante objeto. Sea cierto que 
el establecimiento del Rey D. Jayme se ha-
lle apoyado en la conveniencia y utilidad 
del 
las disposiciones de derecho , como se convence de 
lo que dixo Ulpiano en la Ley Si 'vero 5. §. Inter-
dum 1. ff.de H i s qui effuder. vel dejecerint. De otra 
suerte se trastornaria el sistema legal , y todos ten-
drían facultades legislativas. Tiraquel. de Retract. 
§. JOTXF. Glos. 1. n. 3, Calv. de Aequit.Cajp. 1. n. 27. 
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del Estado secular *, pero confiese al mis-
mo tiempo que esta especie no tiene enla^ 
ce alguno con el asunto presente. Estamos 
conformes en separar a las manos muer-
tas de la adquisición, posesión y reten-
ción de los bienes de realengo que por 
qualquicr titulo se les dexen y transporten, 
y en que quedan solos en la palestra el 
Regio Fisco y los vasallos legos parientes 
de los que contravinieron a la Ley. Si los 
bienes se declaran á favor de la Real Ha* 
cienda, ó bien les conservará el Rey en 
su Patrimonio, o bien les dará , venderá 
ó transportará á seculares. En este supuesto 
es cosa certísima que subsistirá el funda-
mento y razón de la Ley, respecto de que 
ni en uno ni en otro caso jamas podrán 
pertenecer á manos muertas y siempre que-
darán en poder de legos o en el de S.M. 
en que aun interesa mas el Estado. 
Sabemos que muchísimas veces sucede 
Q lo 
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lo contrarío j queremos decir, que en vir -
tud de Indultos y otras Gracias permane-
cen las manos muertas en la posesión y 
disfrute de los bienes ̂  pero esto no se opo-
ne á aquel concepto, quando nuestros Mo-
narcas para dispensar estas indulgencias 
atienden muy particularmente á la necesi-
dad de las Iglesias, y solo usan de su Real 
benignidad en el caso que con su alta pe-
netración conocen y están bien asegura-
dos de que por aquellos beneficios en na-
da se perjudica ni defrauda el Estado lego. 
cQué injurias no se habrían hecho en 
la larga duración de mas de cinco siglos 
a los vasallos si fuese cierto que los bie-
nes en qüestion pertenecen á los consan-
guineos de los testadores y no al Real Fis-
co? ¿Quién seria capaz de resarcir tantos 
danos? ¿Quando se lograria poner este asun-
to en estado de perfección y de dar á ca-
da uno lo que fuese -suyo? Explicaremos 
el 
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el concepto en el modo mas perceptible 
que nos facilite nuestra tarda producción. 
Desde que se estableció esta preciosa 
Regalía hasta el tiempo presente han usa-
do los Monarcas del derecho que indubi-
tablemente compete á su Soberanía 3 dis-
poniendo que se visitasen las llanos muer-
tas y declarasen por de comiso los bienes 
de que se hallasen ocupadas. Todas las po-
sesiones y haciendas de esta calidad perte-
necerían a los consanguíneos de los testa-
dores á ser cierta la subsistencia del Fuero 
XLFII. de Testam. y á entenderse compre-
hensivo de títulos universales y particula-
res : conque habríamos de confesar que 
con esta aplicación de bienes se ha come-
tido la injusticia de quitarles á sus verda^ 
deros dueños, dándoles al Fisco contra 
aquella disposición foral. Entre muchos 
millares, tal vez no se encontrará un hom-
bre a quien al tiempo de su muerte fal-
ten 
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ten parientes que tengan derecho de here-
darle : ó de otra manera, apenas se halla-
rán bienes algunos en poder de las manos 
muertas que no deban estimarse propios 
de los consanguíneos de los testadores. ¿Y 
será posible que tantos, tan justos y tan 
piadosos Principes como dignamente han 
empuñado el Real Cetro quisiesen que se 
enriqueciese su Regio Fisco á costa de aque-
llos Vasallos legos? N i para la concesión 
de Privilegios, ni para dispensar la gracia 
de los Indultos, n i para la confiscación 
de bienes en el acto de las Visitas, se han 
citado jamas ni hecho cuenta con los ta-
les parientes, cuyas formalidades cierta-
mente no se hubieran cscusado á contem-
plarse en estos algún derecho para la suc-
cesion. La mala fe obra todos sus efectos 
en los que ocupan y retienen bienes que 
saben ser ágenos j y en esta inteligencia 
jamas podria considerarse legitima la ad-
qui-
quislclon del Real Fisco. Ninguno mejor 
que los Legisladores pueden saber el fon-
do y espiricu y alma de las Leyes: asi que 
no puede ser que usasen del derecho de la 
confiscación, á no estar bien asegurados del 
valor y eficacia de las que la autorizaron. 
Los dictámenes de los Escritores y la 
practica de juzgar son las fortalezas que 
creen inexpugnables los del partido contra-
rio : como si a la fuerza de la razón pu-
dieran resistirse las mas constantes mura-
llas de la tenacidad y capricho de los 
hombres. 
?Qué Autor se encontrará que haya exa-
minado, controvertido y resuelto la duda, 
declarándola é inclinando su juicio á fa-
vor de una u otra parte í Lo mas que di-
cen algunos perfunctoria y pasageramente 
es, que los bienes en qüestion pertene-
cen á los mas cercanos parientes de los que 
les destinaron á manos muertas inhabili-
ta-
tadas de adquirirlesT: ¿pero qué fundamen-
tos proponen para la decisión de un ne-
gó -
i Pedro Bellaga SpecuL Princtj). Ruh. x i r . de 
Amort. §. Veniamus , desde el num. 43,hace supues-
to de la qüestion , y pone esta y otras clausulas del 
todo semejantes: »Se<i jus est quaesitum per forum 
«agnatis et cognatis mérito etiam per Monasterium 
"habilitetur ad possidendum bona de Realenco ^ ta-
»>lis habitatio non praejudicat iis ad quos haeredi-
»tas est delata, a D . Gerónimo León JDecis. CLYI . 
trata una qüestion absolutamente distinta, y por inci-
dencia dice al n.6: "Tamen habilitado non potuit no-
íscere dictis aliis testatoris nepotibus.u D . Lorenzo 
Matheu de Regim. Reg. Va l . C. 11. §. r . n. 112. 
hablando del tiempo que debe atenderse para la ca-
pacidad de las manos muertas se explica asi: >>Quae 
>» facultas sive habilitas adesse debet tempore dela-
"tae successionis, nam si tune succedens incapax re-
>>periatur, defertur ad alios vocatos, vel venientes 
»>ab i n t e s t a t o . D . Christoval Crespí trata de la 
Amortización en las Decisiones x x x v - x x x v i . y 
X X X V I I . y solo en la x x x v i . a l n. 16. se enqüen-
tra una clausula que es de este tenor: «Privilegium 
«autem amortizationis deficiente, haereditas respectu 
a immobilium , quasi defecta conditione, ad haere-
>Jdes intestatos ex foro defertur.« D . Nicolás Bas 
Theatr. Jurisp-ud. Caj). x x v i . n. 80. habla en estos 
ter-
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goclo tan Interesante í Todos se contentan 
con la referencia al Fuero del Rey D. Jay-
me, y ninguno se ha cuidado hasta aora 
de hacer un parangón de los solidísimos 
fundamentos que sirven para sostener los 
derechos del Real Fisco con los de que pu-
dieran valerse los parientes de los testadores. 
Después de esto, aquellos Escritores publica-
ron sus obras antes de la general abolición 
de 
términos : " S i vero Monasterium tempere delatae 
»successionis Privilegium amortizationis non habue-
» r i t , et in instanti i l lo incapax fuerit, acquirit jus 
»succedendi immediatus proximior praedefuncti in-
»tes tad , u Estos son los imicos Escritores regnícolas 
que tratan de la materia. Hemos puesto á la letra 
sus expresiones para dar mas fuerza al argumento. 
Los modernos citan á los antiguos, y estos no dan 
razón alguna para las decisiones. D . Thomas Carle-
valio de Judie. T ü . J . DISJP. I I I . n. 20. teca todas 
estas especies con mucho primor , y es á la verdad 
digno de leerse. A l fin dice; » Q u a m doctrinara vel-
»'lem haberent prae oculis Civilistae et Canonistae, 
»5 quorum mi mis indocti multitudine Auctorum quod 
*>verum ct aequm est dijiidicant..,,alii ex solo stylo 
>>(sic enim vocant) sine lege, sine doctore, imo ve-
»>ro ex suo prorsus capite, utinam bene sano.u 
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de los Fueros , y antes de haberse expedido 
tantas y tan literales y terminantes Ordenes 
declaratorias de la duda. ¿Pues qué aprecio 
merecerán en el concepto de los hombres 
literatos y juiciosos unos pensamientos que, 
hablando en propios términos, únicamen-
te se debieron al acaso ? Nunca mejor que 
aora podemos asegurarnos del corto méri-
to á que se hace acreedor el argumento 
de autoridad , quando vemos claramente 
que claudican los fundamentos de la opi-
nión I . No pensamos con tanta torpeza de 
nosotros mismos que ciegos á la razón ju -
remos y sacrifiquemos nuestro entendimien-
to en fe de lo que otros dixeron 4. Este 
asun-
i D . Augiist. Tom. n . Epist. x i x . ad Sana. 
JHíeron. rdat. in Cap. Ego solis v. D i s t i n i t . i x . Car-
lev, de Judk. T i t . i . D i s f . n . n. 6 1 . 
i Cic. de N a t . Decr. Lib. i . n. 8. hablando de 
los Pyíhagoricos dice : « S i quid affirmarent in dis-
« p u t a n d o , cum ex eis quaereretur quare ita esset, 
«responderé solitos: ipse dixi t , ipse autem erat Py-
thagoras.« 
1^9 
asunto era á la verdad grande para exten-
der un curioso y ameno discurso , del qual 
nos abstenemos por no desviarnos mas de 
lo que es razón de nuestro objeto princi-
pal. O se han de borrar las Leyes patrias 
y las Decisiones de nuestros Augustos So-
beranos h 6 se ha de desterrar absoluta-
mente aquel concepto de los Autores I . El 
famoso Ingles Cornelio Van-Binkershoek 
nos dexó una admirable regla para huir 
de semejantes escollos y preocupaciones, y 
para discurrir con entendimiento en las 
materiasa. Baste lo dicho por lo que ha-
ll ce 
t Que es lo que en ocasión semejante cüxo Jo-
scph Averanio Interjpret. Juris L i k rv. Cap. 11. n. 
4. i b i : i íNeminem enim tam audacem ac petulan-
J> tem futurum arbitror, qui Doctorum interpretatio-
» nem, Legum interpretationi ducat anteponendam.« 
Y al 11-9. » E r g o aut infringendae sunt leges et abolen-
» dae, aut est explodenda vulgaris opinio Doc to rum.« 
2 Cornel. Van-Biokershoek Tom. / / . Ohservat. 
L ib . v. Cap. i v . in Jin. i b i : »Perníciosissime hodie 




ce a los dictámenes de los Escritores: pa-
semos aora a discurrir sobre la practica y 
costumbre de juzgar. 
Poco honor hace á su juicio aquel que 
le interpone en los asuntos fundado en 
principios generales, sin tener considera-
ción á sus particulares circunstancias. La 
eficacia conque el derecho autoriza la cos-
tumbre de juzgar, suele dexar burlados á 
los que no atienden a las falencias de es-
ta regla, que a las veces suelen ser mas que 
los casos de la Ley. El particular de que 
estamos tratando liara conocer el pulso con 
que hemos sentado la proposición. 
Afirman los de la opinión contraria 
que la Real Audiencia de Valencia ̂  en to-
dos 
"authoritaíibus ín foro pugnatur, dum ille multos 
«ajentium, alius multos negantium ordines producit, 
" u t causae suae serviat. I d nempe putant J. C. es-
*>se, omissis fontibus, ex quibus veré sapere pote-
« r a n t , consectari aberrantes saepe ribulos ne dicam 
"foetidas semi-Doctorum cloacas. <« 
dos los negocios que han ocurrido de es-
ta especie, siempre ha declarado la perte-
nencia de bienes á favor de los consangui-
neos de aquellos que les destinaron á ma-
nos muertas á quienes faltaba el corres-
pondiente Privilegio de esencion. La ver-
dad es que los pleytos en que han recaí-
do aquellas declaraciones, no se han segui-
do legít imamenterespecto de que en nin-
guno de ellos se han emplazado los Fisca-
les de S. M . para su defensa y para recla-
mar los derechos de la Corona I . N o es 
victoria la que se consigue y gana sin con-
tra-
i Hemos visto todos los pleytos de esta cali-
dad que han llegado á nuestra noticia , y observa-
mos que en ninguno de ellos fueron citados los Fis-
cales de S. M . para defender la Regalía. Unicamen-
te tenemos un exemplar reciente que es justo pin-
tarle con todas sus circunstancias para no dar entrada 
á las dudas. 
E l Dr . Joseph Miquel y de Morales en su tes-
tamento que recibió Roque Trenzano á i<5 de N o -
viembre de 1749, instituyó á su alma por heredera 
y 
I 3 a 
trario, n i merece alabanza el que triunfa, 
sino quando lia sido reñida la pelea y 
san-
y nombró en Administradores al Cura y Sindico del 
Clero de Santa Maria de la Vi l l a de Cocentayna. 
Chistoval Miquel presentó Demanda en la Real A u -
diencia de Valencia en 22 de Junio de 1775 , en 
que pidió se declarase que por la incapacidad de es-
ta mano muerta y por ser el pariente mas cercano 
del testador, le pertenecían todos los bienes raices de 
su herencia. Asi se estimó con sentencia de vista 
de 7 de Setiembre de 1779 : y habiendo suplicado 
de ella el Clero , y seguidose los autos hasta conclu-
sión , en este estado y dia 2 1 de Agosto de 1 7 8 6 
compareció el Fiscal de S. M . mostrándose parte por 
el interés del Real Fisco. Comunicados los autos t ex-
puso m 26 del propio Agosto, que no pudiendo te-
ner efecto la disposición del expresado Dr . Miquel, 
en pena de haber instituido heredero á un incapaz, 
se declarase pertenecer al Real Fisco todos los bie-
nes raíces que habia destinado á esta obra pia. Man-
dó la Audiencia comunicar esta respuesta ( es el nom-
bre que se da á la demanda Fiscal ) á las partes , y 
con lo que expusieron se pronunció sentencia de re-
vista en 1 2 de Setiembre siguiente, en que se confir-
mó la anterior. Suplicó el Fiscal, con motivo de que 
para él había sido de vista , y en 23 del mismo 
mes se denegó la suplicación, y se. le reservó el de-
re-
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sangriento el combate *. Y en estos tér-
minos ¿podra decirse por ventura que aque-
lla practica está can poderosamente auto-
rizada que sea capaz de vencer y superar 
la 
recho para que usase de él según y como le convi-
niese. 
De estos antecedentes se deducen las siguientes 
consecuencias : que ignoramos donde había de usar el 
Fiscal de S. M . del derecho reservado , quando no 
podia comparecer en el tribunal de Amortización n i 
en el Real Consejo de Hacienda , y quando en el 
competente y en los autos promovidos sobre el asun-
to no quiso dársele lugar para las defensas en ju i -
cio de suplicación : que no fue citado ni emplaza-
do para el seguimiento de este pleyto , sino que 
compareció de- su propia voluntad por el interés del 
Real Fisco : que no se le oyó plenariamente r y so-
lo se le permitió que presentase un pedimento : y 
que todo esto convence el poco aprecio que se h i -
zo de la Regalía , puesto que ni aun siquiera esti-
mó la Audiencia del caso oír los fundamentos en 
que se apoya, y que el Fiscal de S. M . sin duda 
hubiera expuesto en términos de demostración. A es-
te exemplar alude aquella clausula del Prologo: » P o r 
"otra parte veo que recientemente se ha declarado 
" l o contrario en la Real Audiencia de Valencia.« 
i D . Ambros. de Offíe. Senec. in Proverb. 
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la Ley ? iQuando los que hacen las partes 
del Real Fisco han demostrado, aclarado 
y convencido el derecho que indubitable-
mente le pertenece? ¿Cómo han de causar 
executoria unas sentencias acordadas en 
pleytos, en que no ha sido citado el prin-
cipal interesado? <Y sera posible que en 
estas circunstancias se quieran tomar por 
pretexto aquellas declaraciones para dar va-
lor y eficacia á la practica y costumbre 
de juzgar? 
/ Lo mas particular es que no se encon-
trara un solo exemplar de haberse decla-
rado la exclusión del Real Fisco ̂  sino úni-
camente la de las manos muertas en com-
petencia de los parientes de los testadores. 
¿Pues cómo han de perjudicar á aquel unas 
determinaciones que no le comprenden, 
unas sentencias que no hablan de él ni 
aun siquiera le nombran, unos juicios á los 
quales no ha sido llamado ni provocado? 
La 
La Audiencia de Valencia no lia te-
nido a la mano las noticias necesarias pa-
ra el conocimiento de los derechos que 
en esta parte pertenecen á la Corona, res-
pecto de no habérsele pasado las Reales 
Ordenes comunicadas al Tribunal de Amor-
tización que tanto juegan en el asunto, y 
sin cuya presencia se representa imposible 
acertar con la verdad. Tal vez su instruc-
ción y un critico riguroso examen hubie-
ra sido capaz de hacer variar el concepto, 
y con especialidad si los Fiscales del Rey 
hubieran sido llamados á juicio y hecho 
las convenientes defensas , tratando á fon-
do y radicalmente el asunto \ Lo cierto es 
que 
i Los hombres no pueden llegar á saber per-
fectamente todas las artes y ciencias; aun quando en-
señan están aprendiendo; y dura el estudio todo aquel 
tiempo que vivimos. San Gerónimo en la E-pist. n . 
dice : »Omnes pene vlrtutes corporis mutantur in 
»> senibus, et crescente sola sapientia , decrescunt cae-
" t e r a . « Asi que la aplicación, la letura y el conti-
nua-
i 3 6 
que el Rey D. Felipe V en Real Cédula 
de 9 de Julio de 1 7 3 9 se quexó de qus 
la Regalia de Amortización no se trata-
ba con la seriedad correspondiente 3 y de 
que se quería gobernar por las Leyes de 
Castilla y sin reflexión a sus derechos acerca 
de los quales no habia podido ni debia 
obrar la nueva providencia I . 
Hasta aora no nos hemos asegurado de 
los motivos que hayan movido al Tribu-
nal 
nuado estudio son cansas freqiientemente de que, m i -
rados los asuntos á mejor luz , pensemos de un mo-
do contrario y mejoremos de opiniones. A esto alu-
dió sin duda Tesauro in JPraefat. Decis. x x x m . 
quando dixo : »Accedit quod quandoque de plano, 
» e t sinc multoíum librorum revolutione , uno modo 
"judicatur ; postea vero in alio casa, facta maturiori 
» consideratione, et studio , aliter censeretur , quod 
»> convenientius sit se ipsum corrigere.« 
i En esta Real Cédula se nota la clausula si-
guiente; «Hasta el año 1707 en que por la aboli* 
»cion de los Fueros empezaron á seguir la practica 
>»de Castilla, -sin reflexión á mis Derechos y Rega-
» l i a s , en que no habia podido ni debido obrar la 
«nueva providencia, como lo tengo Yo declarado.Í< 
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nal supremo de la Provincia para las de-
claraciones que se suponen , quando el 
asunto tiene tal aspecto que se representa 
demonstrable y clara la justicia del Real 
Fisco, por qualquiera lado que se mire. Lo 
que sabemos es que descubierta la verdad, 
esta precisado á emendar, corregir y re-
vocar sus propias sentencias 1 j cuya pre-
eminencia es una de sus principales prero-
gativas, y como carácter propio de su gran-
deza y autoridad a. No es desayrc de nues-
tro discurso mejorar de opiniones, siempre 
que la razón nos obligue á desterrar las 
que nos parecieron mas seguras en otros 
tiempos. Retractaron sus propios sentimien-
tos los Sumos Pontífices y santos Padres3; 
S los 
r Crespí Ohserv. xcx. n. g^. 
2 Larrea D a i s . x x i x . n, 19. León Tom. m . 
Decís, x x v i . n. 8. Mastrillo de Magistr. Tom. 1. 
Cap. iv. n. 454. 
3 Cap. Non V I I I . de Consang. et afjlnit. Cap. 
Sciendum 1. Dist . x x i x . Cap. Fraternitatis v n . 
Dist. x x x i v . D . August. de Retract. 
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los Emperadores Marco Antonino Filo-
sofo Elio 1 y Justiniano 2 5 los Juris-
consultos Ulpiano 3Í Scevola A, Juliano ^ 
Volucio Meciano 6 y Papiniano 7> nuestros 
Augustos Monarcas 85 y por ultimo los mis-
mos Tribunales y Audiencias9. De otra 
suer-
1 Leg. D h i Fratres 1 y. ff. de J i r. patrón. 
2 Noxell. 21. Collat. 4. de Nupt. in j in. JPraefat. 
% Leg. S i cui 9 2 jjf. de Condit. et demcnstfdt. 
4 Leg. Sed 2 5 5. ^ ^«OÍ" 6 Jf. de Usufruct. 
juncia Jege Qui 2 3. §. 5/ 3, f . de Adq. rer. dom. 
5 Leg. Tutor i g . §.5 ¿ii J.C. Velle jan. 
6, ifg-, JDm Fratres i j . ff. de Jur. Patrón. 
7 X ^ . ^ vendítor 6.ff. de Serv. exportand. 
8 E l Rey D.Alfonso en la X?/ X J . T/ í . / . P a r t . i . 
se explicó asi: " ....e no deue auer vergüenza en mu-
"dar e enmendar sus leyes , quando entendiere, o 
" l e mostraren razón porque lo deua facer, que gran 
derecho est, que el que a los otros lia de enderezar 
>>c enmendar quando erraren , que lo sepa hacer assi 
*» mismo, a Esta máxima , copiada de la antigüedad, 
se admira en la alteración de infinitas Leyes acorda-
da por los mismos Soberanos que las promulgaron. 
9 Esta es una verdad que cada dia la estamos 
viendo con nuestros propios ojos. Apenas se abrirá 
l i -
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suerte serían absolutamente inútiles los au-
xilios y medios de los segundos juicios^ 
conque las Leyes socorren á los litigantes, 
si los Ministros hubiesen de permanecer 
siempre constantes y firmes en sus dictá-
menes. Esta admirable sobre estas especies 
D. Fr. Benito Geronymo Feyjoó, cuya re-
finada critica es digna á la verdad de que 
se traslade en la nota I . 
Pe-
-j 
libro, y con especialidad de los que se han escrito sobre 
Decisiones de las Audiencias, en que no observe-
mos muchos exemplarcs de retractaciones de las pr i -
meras sentenciass. 
i Trata del asunto en el Tom. n i . de sus Car-
ias eruditas, Carta x x x . nn. 35. y 36. Estas son sus 
palabras: Confieso que un tiempo tuve por bas-
tantemente probable la sentencia de que todos los 
„ animales se engendran de huevo ., y asi lo insinué 
en el lugar citado del Theatro Cri t ico; mas ya lle-
gó el caso de mudar de opinión , y hacer constar 
, ,al publico que ya soy de otro sentir , sin que pa-
„ ra eso me embarace el absurdisimo dictamen de cier-
„ t o Escritor moderno , que poco ha dio el nombre 
„ de vergonzosa -palinodia á la retractación que hice 
« d e 
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Pero demos todo el valor que se quie-
ra a aquella costumbre y practica de juz-
gar-? 
„ de cierta cosa que había escrito poco antes. Ver-
„gonzosa -palinodia ? Solo quien por una rara fata-
lidad esté determinado á entender todo al revés, 
„ podrá dar á una voluntaria retractación ese nombre. 
„ Vergonzosa palinodia ? N o sino noble sencillez y 
„ purísimo amor de la verdad. Vergonzosa •palinodia'*. 
„ Asi llamará también todas las retractaciones del Gran 
Padre de la Iglesia San Agustín. Vergonzosa pali-
nodia? Si la ingenua confesión de la verdad que 
„ antes no se conocía , ó en cuyo conocimiento se 
„ habla padecido alguna equivocación , es vergonzo-
,,sa y reprehensible , será honesta y laudable la cer-
„ r i l y rustica .terquedad de mantener eí error des-
opiles de conocido. Si tan monstruoso desatino se 
„ admite y estiende en España , será nuestra Penin-
„ sula la región de la barbarie. A la verdad por núes-
tra desgracia la practica que puede conducir á aque-
Ha detestable teórica , bastantemente introducida es-
, t á ; porque hay muchos, y de ellos, conozco no po-
i c o s , que después de ponerles delante unas claras 
y evidentes convicciones, ya de sus opiniones clis-
paratadas, ya de citas falsas, ya de hechos supues-
,, tos , ya de inteligencias siniestras, todavía porfían, 
se endurecen y obstinan en calificar con nuevos cr-
„ rores y falsedades , las falsedades y errores antece-
„ d e n -
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gar, elévese á la mayor altura} considére-
se autorizada con la intervención de los 
Fiscales de S. M *, y sea asi que literalmen-
te declarase la exclusión del Real Fisco-
Si n embargo de esto afirmamos que no es 
poderosa para perjudicar los derechos de la 
Soberania s ni el concepto de la pertenen-
cia de bienes á la Corona. Ya hemos vis-
to que este asunto no debe gobernarse por 
el Derecho Real ó Leyes de Castilla „ sino 
por lo que disponían los antiguos Fueros 
del Reyno de Valencia que fueron preser-
vados de su general abolición. En este su-
puesto, y para explicarnos de un modo per-
ceptible y claro 3 distinguiremos dos es-
pecies de costumbres 6 practicas de juz-
gar, nm praeter legem> y otra contra k~ 
gem. 
Las 
„ dentes , conque al fin con porfías sobre porfías, y 
» embrollos sobre embrollos, logran cansar á los que 
,, querrían desengañar al publico ; pues fatigar á los 
desengañadores es lo único á que pueden aspirar/' 
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Las sentencias del Supremo Consejo de 
Aragón tenían fuerza de l ey en el Rey-
no de Valencia 5 por ser propiamente del 
Principe y estar declarada la obligación de 
juzgar según ellas en causas de semejante 
naturaleza , observándolas en todas sus 
partes como la mas solemne Legislación I . 
Las de la antigua Audiencia , aunque sa-
llan y se publicaban á nombre del Rey, 
estaban degradadas de aquella autoridad y 
preeminencia sin embargo de que hu-
biesen pasado al Supremo Consejo de Ara-
gón por letras causa videndi > respecto de 
que, hablando en propios términos, ni eran 
ni podían llamarse sentencias ó declaracio-
nes del Principe: bien que los Magistra-
dos inferiores estaban como precisados á 
seguirlas en sus determinaciones2. A l fin 
la 
1 Privil. 11. Joann. 11. fol. 204. León Decís. 
L X X X I . ra. 12. Matheu de Keg. Ilegn. Val . Cajj. V. 
§. vzi i . n. 0,2. Crespí Observ. 1. n.8 1. 
ÍÍ Bas J'heat. Juris-pr. in Fraelud. n. 112. y sig. 
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la practica de juzgar se adquirió tal supe-
rioridadj que debía preferirse al común sen-
tir de los Escritores, y tenia lugar aun quan-
do hubiese Estatuto que absolutamente la 
excluyese I . Todo esto debe entenderse 
acerca del primer caso, esto es quando la 
costumbre ó practica de juzgar es praeter 
legem* 
Si hablamos de la que se dice contra 
iegem, jamas tuvo ni en el dia puede te-
ner lugar en el Reyno de Valencia, por 
resistirla expresamente sus disposiciones fo-
rales. El Rey D . Ja y me el Conquistador, 
en las Leyes primordiales y fundamenta-
les del Reyno, se explicó asia: " Si núes-
" tros Antecesores 6 nosotros, algún Ofi-
" cial suyo, ó nuestro u otra persona, hu-
n biere hecho ó usado en alguna cosa con-
n tra 
1 Bas en el mismo lugar n. 111 . 
2 Fuero 1. in Proem. Foror. Fuero 111. Fuero 
iv. Si contra jus aliquid. E l Fuero que hemos tra-
du-
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" tra Fuero de Valencia, ó contra Privile-
" gio de la Ciudad y Reyno en general 
" ó en especial otorgados? los Fueros y los 
" Privilegios de suso dichos 3 queden en 
" su fuerza y valor , y no valgan ni va-
99 1er puedan menos por razón alguna : y 
99 si en lo succesivo se intentara usar en 
99 contrario , no subsista el abuso i ni al-
99 gnna costumbre en contrario se pueda 
99 alegar aora ó en adelante por alguna 
99 razón. 46 Lo mismo determinaron los 
Reyes D . Pedro I en el año 1 2 8 3 1 , 
D . 
ducído es el i v . y el original, dice asi : « S i nostres 
>»antecessors o nos, algún ofíicial lur , o nostre, o al-
« t r a persona habent fet, o usat en alguna cosa con-
« t r a fur de Valencia , o contra privilegis de la Ciu-
>»tat e del regne en general, o en special atorgats: 
"los furs, e cls privilegis dessus dits romanquen en 
«sa for^a e valor e non valen nen puxen valer 
»menys per alguna raho. Encara si daqui auant se 
"tentaua vsar en contrari 90 que mils poria esser 
« d i t abus : ne algún costum en contrari se puxa 
«allegar ara , o per auant per alguna raho.u 
i Fuero v.. Si contra jus alújuid. P r h i l . i x , 
foL 30. de los impresos. 
I4S 
D. Pedro I I en el de i 3 7 i 1 y D.Fernando 
en el de 1 4 8 8 ~, Según estas terminantes, 
claras y literales disposiciones de los Fueros, 
no puede ser que la practica de juzgar de 
la Audiencia de Valencia venza las Leyes 
primordiales de esta preciosa Regalía . 
Solo es falencia de la regla general el 
caso, en que la costumbre contra los Fue-
ros sea la que en el derecho se llama i n -
memorial , respecto de que no hallándose 
excluida expresamente, es preciso que ha-
ya de obrar todos sus efectos3. Pero esta-
mos tan distantes de semejante ocurrencia, 
que n i aun siquiera tenemes observancia 
n i practica de juzgar contraria, como lo 
hemos demostrado 5 y asi queda entera-
T men-
1 Fuero vi. de la misma Rub. 
2 Fuero x i u . del propio titulo. 
3 Bas Theatr. jurísjpr. in Praelud. nn.^S.y síg. 
funda extensamente esta proposición y se vale para 
ello de las doctrinas de Crespí , Mathcu y otros 
Escritores , y de varias sentencias de la pasada Real 
Audiencia. 
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mente excluida la inmemorial 3 cuya qua-
lidad supone necesariamente la posesión. 
E l Real Consejo de Hacienda lia pe-
netrado a fondo el nervio y solidez de es-
ta jurisprudencia, quando en los. lances 
que han ocurrido y en que se ha contro-
vertido la qües t ion , siempre ha declarado 
la succesion de los bienes a favor del Real 
Fisco. 
D. Vicente Nicolau agracio con los su-
yos á la Cartuxa de ArachristL D . Anto-
nio Nicolau su sobrino j les demandó en la 
Audiencia, de Valencia con motivo de que 
seria incapaz, de adquirirles. Pendiente el 
pleyto acudió el. Monasterio- al Rey r de 
cuya Real piedad logró Privilegio en 17 
de Junio de 1 7 6 1 , habil i tándola para la 
retención de aquellos- bienes., Paso, después 
el pleyto al Tr ibunal de Amort ización por 
especial orden, de S,. M / en que tuvo a. 
bien prevenirle 3 que oyese á las partes en 
jus-
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justicia y conservando a la Cartnxa en el 
oso de su Privilegio. Tratóse largamente 
el punto sobre si los tales bienes pertene-
cían al Fisco , y sobre si deberia subsistir 
la referida gracia > como ganada pendiente 
el pleyto , después de diferida la succesion, 
y en perjuicio del derecho que se suponía 
adquirido por el citado D. Antonio Nico-
lau. En i 3 de Agosto de 1 7 6 4 se sen-
tenció la causa^ declarándose por valido y 
subsistente el Privilegio ̂  y en todo á favor 
de la Cartuxa: y habiendo conocido des-
pués del asunto el Real Consejo de Hacien-
da por apelación de Nicolao, con sentencias 
de* vista y revista de 1 7 de Febrero y 20 
de Mayo de 1 7 6 5, confirmó en todo y por 
todo la del Tribunal de Amortización I . 
Aque-
1 Asi resulta de los autos que quedaron en el 
Real Consejo de Hacienda, Hemos visto la executo-
ria ganada por el Monasterio de Arachristi, sin em-
bargo de no haberse presentado en el Tribunal de 
Amortización de Valencia. 
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Aquella gracia del Rey y estas deter-
minaciones y sentencias son de mucho pe-
so, y autorizan en sumo grado la opinión. 
N o pretendemos que esta concesión Real 
sea una Pragmática , sea un Edicto sea 
una Epistola y sea un Decreto 1: nos con-
tentaremos con llamarla una Declaración 
del Principe, que es lo que basta a nues-
tro intento. Para conceder la gracia nues-
tro Augusto Monarca al Monasterio de 
Arachristijtuvo presente el derecho del Real 
Fisco 5 el de D, Antonio Nicolau y que 
sobre ello Iiabia contienda y se seguía 
pleyto en la Audiencia de Valencia y 
enterado de las razones de una y otra par-
te y por el informe que le hizo el Juez de 
Amortización % determinó la succesion á 
• • i 
t Crespí Olservat. 1. m. 71. y stg* Ba:s The Mr . 
jurisp'nd. m Fraelud. mi. 19 5. y sig. 
2 No podemos engañadnos en el particular por-
que pusimos el informe. Este es el de ^ue hemos 
hablado en el Prologo. 
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favor de la Corona, y excluyo de ella al 
pariente mas próximo de D. Vicente N i -
colao. Asi lo declaró con solo haber con-
cedido la gracia á la Cartuxa, y manda-
do que se oyese en justicia á su conten-
dor , conservándola en el uso del expresa-
do Privilegio. ¿Podrá darse asunto mas ex-
pedito y claro? ¿Por ventura necesitamos 
ya de buscar practicas, costumbres ni exem-
piares? ¿Será creible que un Monarca y cuyo 
carácter es la misma justicia, quisiese pri-
var y despojar de su acción y derecho á 
un vasallo, si efectivamente le correspon-
diese? Si esta gracia hubiera sido efecto de 
la mera liberalidad del Soberano 5 acaso 
podrían negársele sus influencias ; pero 
acordada con conocimiento de causa, y con 
presencia del derecho de los interesados^ 
no puede dexar de ser una Ley declarato-
ria para todas las ocurrencias de igual na-
turaleza. Buscamos exquisitamente el mo-
do 
do conque otros han juzgado de las Le-
yes para darlas su verdadera 5 propia y ge-
nuina inteligencia j y en el caso presente 
tenemos tan autorizado interprete como el 
mismo Legislador, que con aquella gracia 
ha declarado el verdadero espiritu de la 
Legislación. Y en estos términos ¿qué mu-
cho que el Tribunal de Amortización y 
el Real Consejo de Hacienda, declarasen la 
legitimidad y valididad del Privilegio, el 
derecho del Real Fisco y la exclusión de 
los parientes ? ¿Y que mucho que fuesen 
conseqüentes en sus declaraciones, hacien-
do otros pronunciamentos de iguales idén-
ticas especies 1 ? Todas las veces que en el 
Real Consejo de Hacienda se ha contro-
ver-
I N o se encontrará un solo caso de haberse de-
clarado lo contrario en el Tribunal de Amortización 
de Valencia, y en el Real Consejo de Hacienda. 
En ambos Juzgados siguió pleyto D . Vicenta Bu-
forn , en nombre y representación de sus hijos 
D . Thomas y D . Juan Perdiguer , con el Clero de 
San 
vertido esta qües t í on , se ha determinado á 
favor del Real Fisco: si se enqüentra a l -
guna declaración contraria, ciertamente ha 
nacido la diversidad de haber sido otros 
los asuntos; de las disputas \ 
De-
San Salvador y Convento, de San Francisco de Pau-
la de la expresada Ciudad , sobre la succesion en los 
bienes del Presbítero D . Thomas Garda que pre-
tendía aquella. % por no estar habilitados, estos con el 
correspondiente Privilegio : en el qual con senten-
cias de 1 1 de Febrero de. 1767, 24 de Abril de 
1770 7 3 1 de 0;ctu.bre de .1775 se declaró el pro-
pio concepto. Si. hubiéramos de notar todos los exem-
plares de igual, naturaleza ^ ciertamente nos acarrea-
ríamos la nota de pesados. 
1 Dos casos únicos encontramos de esta calidad^ 
en los. quales solo se trató por incideiiciá del dere-
cho de Amortización , y las qíiestiones principales 
se sufrieron sobre si los bienes'en disputa eran de 
fideicomiso y vinculo. El primer excmplar se halla 
en eí pie y te que instaron el Marques de la Torre-
de Carras, como marido de Doria. Mariana Angreso-
la y Siuri y otros, contra D. Andrés Gi l Presbíte-
ro 5 Administrador de la Obra Pía fundada por Do-
ña Teresa Almela / en el qual con sentencias de 
vista y revista del Real Consejo de Hacienda de g 
de 
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Dexemonos pues de practicas y cos-
tumbres de juzgar de la Audiencia de Va-
lencia. Si queremos hacer uso de la razón 
no atendamos á lo que se ha hecho, sino 
á lo que ha debido hacerse. Ninguna co-
sa nos hace mas ridiculos que la ciega con-
descendencia a pensamientos ágenos. La 
ex-
de Agosto de 1769 y 3 de Noviembre de 1 7 7 0 , 
se declararon recayentes en el vinculo perpetuo íun-
dado por Doña Teofania Ledesma , en 1 2 de' Junio 
de 1667, todos los bienes que se disputaban í y de 
consiguiente nula la administración que dispuso la 
citada Doña Teresa Almela en su testamento de 19 
de Junio de 173 1. El segundo procede de la con-
tienda judicial entre Doña Esperanza Vilanova, y los 
Cleros de las Villas de Vinaroz, Benicarló y Ca-
lig cuyos autos pasaron apelados del Tribunal de 
Amortización de Valencia ai Real Consejo de Ha-
cienda , en que con sentencia de revista que causó 
executoria, se declararon los bienes litigiosos á favor 
de la referida Doña Esperanza Vilanova, en vir-
tud de los llamamientos y condiciones, conque Casi-
miro Cerda ordenó su ultima disposición en 19 de 
Marzo de 1 6 9 6 . No tenemos noticia de otras de-
claraciones del Consejo que coincidan en la especie 
de que se trata. 
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experiencia nos muestra cada día los erro-
res en que caemos vergonzosamente, por no 
examinar las cosas nosotros mismos, ha-
ciendo u n trabajo or ig ina l , y bebiendo las 
aguas puras y cristalinas en sus nacimien-
tos y fuentes. Amemos la verdad que no 
esta sujeta á prescripciones, n i son capa-
ces de ofenderla el t iempo, el patrocinio^ 
n i los privilegios de las regiones I . 
Esta opinión se representa enteramen-
te nueva, y por lo mismo se hace mere-
cedora del desprecio. Las Leyes civiles y 
canónicas detestan toda especie de nove-
dad , y ios Pueblos mas cultos la aborre-
cieron siempre como sospechosa. Mas fá-
ci l es que yerre uno solo, que la equivo-
cación de tantos Varones insignes como 
venera la ant igüedad. Estas y otras m u -
v chi-
I Tertulian, de T^eland. V i r g . ibi : « V e n t a t i 
«nenio praescribere potest, non spatium temporum, 
«non patrocinium personarum, non priviiegium Re-
"gionum.u 
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cliisimas cosas por el mismo termino, ca-
paces de llenar volúmenes enteros , se opo-
nen a nuestros pensamientos y que se m i -
ran con aversión y desprecio x sin otro 
fundamento que el de no haber sido pro-
ducciones de tiempos pasados. Sabemos 
que aquellas sentencias son unos lugares 
comunes y que miran con mucha indolen -
cia los hombres, sabios y literatos > de los 
qualcs no esperamos un juicio tan c r i m i -
nal como el de los Lacedemonios con el 
Músico Timoteo Milesio y á quien castiga-
ron con bastante severidad y porque habia 
añadido quatro cuerdas a las siete de la 
Lira 1: n i ellos deben prometerse de no-
sotros que por obsequio a la ant igüedad, 
seremos tan necios como los Rústicos L i -
bonienses, que prefirieron la pena de crue-
les 
i CausiíTt/in Po/zV/r. Z . XII. C x j f x j / r . Otros 
Autores, y entre ellos P lu ta rcodicen que e! Músi-
co se llamaba Frine, y que. solo añadió dos cuerdas 
a las antiguas de la Citara. 
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les azotes conque eran castigados sus de-
feceos , á la suave de una lio-era multa en 
o 
que quería comutarla su Monarca, fundan-
do la torpe resistencia en la loca persua-
sión , de que les era mas útil y convenien-
te no dar lugar n i entrada á una nueva 
Ley y sin embargo de serles tan ú t i l , pro-
vechosa y conforme á los principios de la 
humanidad 1 . 
N o admitimos n i aprobamos indist in-
tamente todos los pensamientos que se 
presentan como nuevos, sino solo aque-
llos que tienen por norte la r a z ó n , la jus-* 
t i -
i Besold. Díser t . de Monarch. C.v . refiere, que 
los Rústicos Agrestes de la Libonia eran miseros 
Esclavos de los Nobles , los quales castigaban sus 
defectos con cruelisimos azotes: que Estevan Rey de 
Polonia , compadecido de su lastimosa suerte, les hizo 
entender que eomutaria el rigor de aquella pena, en 
la suave de una pequeña multa: y que estos infeli-
ces se mostraron tan. amantes de sus antiguas costum-
bres que respondieron , serles mas grato sufrir y tole-
rar las crueldades conque eran tratados, que admi-
tir novedad alguna en su condición. 
ticia y la verdad: n i deben numerarse en-
tre los delitos las invenciones, los descu-
briraientos y las nuevas opiniones ^ si a 
lo nuevo se une la conveniencia y u t i l i -
dad, si lo antiguo no iba de acuerdo con 
la justicia , si es mas seguro y verdadero 
lo que aora se propone, que lo que dixe-
ron nuestros mayores fundados acaso , en 
principios equivocados , en hechos no ave-
riguados con el correspondiente juicio , en 
autoridades mal entendidas, ó en conceptos 
á quienes faltaba el apoyo de la razón1 . 
iQuantos no perecieran y acabaran, á 
no haberse descubierto el utilisimo sistema 
de la circulación de la sangrea ? E l pensa-
micn-
1 Isidor. Pelus. L . n . Epist . X L V I . i b i : » N o i i 
»grave ac sceleratum est aliquid innovare, cum u t i -
»litas novirati adjuñeta est. Non enim noxia , et u t i -
» l ia vetusta te perpenduntur s verum id explorandum 
» e s t , an in antiquioribus vit ium inveniatur, an con-
j>tra , in recentioribus virtus reperiatur. u 
2 E l descubrimiento de la circulación de la san-
gre 
*i7 
miento de la inoculación de las viruelas 
¿qué conveniencias y beneficios no ha acar-
reado al genero humano 1 ? Si Christoval 
Colon no hubiera surcado los mares por 
rumbos no conocidos y aun ignorar íamos 
que 
gre se debió á un Albeytar Español, llamado Juan 
de la Reyna. Son muchos los que pretenden la glo-
ria de ser Autores del invento , y entre todos se 
lleva la primacia el Ingles Guillelmo Harbeo, como 
lo asegura Herm. Boerh. Pradect. Academ. pp. 33 
y 34- Nosotros entendemos, que el verdadero inven-
tor de esta preciosidad lo fue Reyna,, y que Bar-
beo dio nueva forma , luces y conocimientos á la 
opinión. Las ventajas que han resultado de este ha-
llazgo las cuentan los Médicos , á cuyos escritos nos 
remitimos. ' 
i No se sabe quando se inventó este porten-
toso remedio. Hace siglos que se usa de él en la 
Georgia y en la Circacia. Después se introduxo en 
Constantinopla , de donde en este siglo le' llevó á 
Inglaterra Mylady Wor t l ey Montague, muger de un 
Embaxador que residía en aquella Corte. Pasó de 
alli á las Colonias Americanas , y succesivamente se 
ha adoptado en casi todos los Estados de la Europa. 
D . Timoteo O-Scanlan acaba de publicar una obra 
de la practica moderna de la inoculación , en la qual 
se encontrará quanto pueda desearse en el asunto. 
que habla otro nuevo mundo, y negaríamos 
constantemente su existencia1 . La inven-
ción de la Imprenta ¿no es uno de aquellos 
descubrimientos que facilitan la memoria 
de los sucesos pasados, y contribuyen inf ini -
to para el adelantamiento de las artes y cien-
cias2 } Sea quien quiera el inventor de la 
pol-
i Véase lo que sobre este particular dice Ma-
riana H i s í . de Esp. Lib. x x v i . Cap. m . donde cuen-
ta el descubrimiento de las Indias Occidentales. Mr . 
Otto leyó una memoria, sobre el descubrimiento de 
la America , en la Sociedad Filosófica de Filadeliia, 
en que procura demonstrar que su descubridor lo fue 
Martin Behem. 
-2 Faltan voces para explicar las utilidades que 
ha producido la invención de la Imprenta. Este no-
ble Arte se conoció primeramente en Harlem cerca del 
año 1430 . Su Autor lo fue Lorenzo hijo de Juan, cu-
yo apellido se ignora. De Harlem se comunicó á M o -
guncia, donde en el año 1450 se imprimió la celebre 
Biblia Moguntina. Después se transladó á Inglaterra, 
Italia y otras Provincias , pero no se sabe el tiempo 
fixo en que llegó esta invención á Espar ía^En otra 
parte trataremos con mas extensión sobre el asunto, 
bastando en este lugar apuntar la utilidad que resulta 
de tan noble descubrimiento. 
H9 
pólvora 1 ¿no es cierto que este violentísi-
mo instrumento ha conservado la vida á 
una indecible mult i tud de hombres} que 
de otra suerte hubieran perecido a los fi-
los de la espada, á los botes de la lanza, 
á las aceradas puntas de la saeta y la fle-
cha 2? Los mudos que lo son por sordera 
nativa , mudos hubieran quedado siempre 
si Fr.Pedro Ponce Monge Benedictino, no 
hubiera descubierto el secreto de hacerles 
hablar3. U n discernimiento critico y j u i -
cio-
1 A muchos se atribuye este noble descubri-
miento. Véase lo que dice Matheu de Re crim. 
Controv. XXXJ, n. 4. 
2 Habla con mucho juicio sobre el asunto Fey-
joó en su Theatr* Crit. Tom. v i . D i se. 1. n. 1. y stg, 
3 E l expresado Feyjoó trata de esta especie en 
el Tom. i v . del Theatr. Crit te. Discurs. A ' / F . n. 100. 
/ sig. y en el Tom. i v . de sus Cartas ^ Caria v n . 
donde hace Autor de esta invención al Monge Fr. Pe-
dro Ponce , hijo del Real Monasterio de Sahaun, y 
prueba con evidencia que este descubrimiento se de-
bió á su habilidad. Véase al Abate D . Joan A n -
drés Origen, progresos- y estado actual de toda la l i -
teratura. Tom. 11. Cap. x v i . pag. 447. 
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cioso y hizo conocer que en la Colección 
Gregoriana puso el Compilador varias De-
cisiones apócrifas y alteró otras , omi t ió 
muchos pasages de los Cañones y Decre-
tales que se notaban en las Colecciones an-
tiguas y y mudó otros > de tal suerte que 
esta variación se tiene por una de las cau-
sas de la decadencia de la pr imit iva Dis -
ciplina I . Antes no se conocían en el T r p 
bunal de Contenciones de la Ciudad y 
Reyno de Valencia otros recursos 3 que los 
de 
i En 6 de Setiembre de 1770 expidió el Con-
sejo una Real Provisión, en la qual se dá regla pa-
ra preservar las Regalías de la Corona y de la Na-
ción , en las materias y qüestiones que se defiendan 
y enseñen en las Universidades de estos Rey nos. La 
motivaron unas conclusiones que D . Miguel de Ochoa 
defendió en la Universidad de Valladolid en 3 1 de 
Enero del propio año , cuyo asunto era : de Cíen-
cor um exemjitíone d temforali sewitio et saeculari jü -
risdictione. En esta Real Provisión se inserta un dic-
tamen del Colegio de Abogados de la Corte , y en 
él se encontrará escrito con mucho juicio lo que bas-
ta á entender nuestra proposición. 
de conocer , y no otorgar el Eclesiástico, ao-
ra se han adelantado las cosas, y ya se de-
claran las fuerzas aun en el modo de co-
nocer y proceder, llegando las providencias 
hasta el estado de mandarse la absoluta re* 
posición de los autosl. 
x <Pe-
i El asunto de Contenciones en el Reyno de 
Valencia ha sido siempre de difícil expedición, por 
el método, por las formulas y por otras muchísimas 
particularidades, de suerte que es rara la vez que 
para ponerlas en estado, no se mendiguen exemplares 
á fin de escusar tropiezos en la practica. Esta ha sido 
la causa de que nadie se haya atrevido á pensar con 
novedad en la materia ; y como i los principios se 
limitasen las contenciones al punto de jurisdicción, y 
á la fuerza que hacia el Eclesiástico en no otorgar, so-
lo se han controvertido estas especies en el Tribunal 
del Chanciller , que es el diputado para la decisión 
de semejantes negocios, como puede verse en Ma-
theu de Regim. Regn.P^al. Cap. v n . §./. Recientemen-
te ha seguido pleyto D. Joseph Gomis Presbítero en 
eL Tribunal de la Curia Eclesiástica de la Diócesis 
de Valencia, con el Clero de S. Andrés de la mis-
iria, sobre cuentas y otras cosas; cuyas resultas han 
hecho entender al Abogado de este, que el Juez Ecle-
ŝias-
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¿Pero á que efecto ocupamos el tiempo 
en una enumeración tan prolija de inven-
ciones, descubrimientos y nuevas opinio-
nes 1} ¿Donde nos conduce y arrastra el 
ca-
siastico hacia fuerza en el modo de conocer y pro-
ceder. Examinado el asunto con la debida atención 
y proligidad, se aseguró en el dictamen de que el 
Clero tenia derecho expedito para hacer este recur-
so , al modo que se practica en Castilla, y el Chan-
ciller competentes facultades para determinar esta ca-
lidad de competencias. Puso en planta el pensamien-
t o , y el Juez de Contenciones, teniendo estado la 
causa , pronunció sentencia en 17 de Setiembre de 
1787, en que dixo : « F a l l o atento á los autos y 
"sus méritos á que me refiero , que el Ordinario 
»Eclesiástico del presente Arzobispado hace fuerza 
"en el modo de conocer y proceder , y que debe 
»> reponer los autos al estado que tenían al tiempo 
«de l articulo sucitado por el Clero de S. Andrés 
"de esta Ciudad de no contestar, ni que se tubiese 
« p o r parte á D . Joseph Gomis Presbí tero." N o es 
justo defraudar de la gloria de este pensamiento á su 
Autor , que lo ha sido el Licenciado D . Fermin Ne-
bot y Villanueva, Letrado de conocida instrucción y 
habilidad. 
1 En efecto si asi hablamos de proseguir dis-
cur-
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calor de la disputa que nos hace olvidar 
casi del todo de nuestro objeto principal? 
¿Querremos por ventura parecemos á aque-
llos que en qualquier trabajo que empren-
den , cuentan amontonan y acinan quan-
to han ley do y visto > para hacerse creer 
eruditos, aunque sea á costa de arrastrar las 
especies por los cabellos ? E l caso es que 
en lo mismo que aora estamos diciendo 
como que incurrimos otra vez en el pro-
pio vicio y defecto ^ y asi vamos á tra-
tar de lo que verdaderamente nos Interesa. 
A las veces las opiniones que parecen 
nuevas, no lo son propiamente hablando, 
y solo se caracterlz an de tales por el mé-
todo conque se proponen las cosas, por 
la 
curnendo , seria interminable el asunto, porque no 
hay cosa antigua que no haya sido nueva en sus prin-
cipios. Synes. Ef i s t . L V J I . dice : »Multas rerum ut i -
»>liiini tempus invenit, aut correxit. Non omnia ad 
»exemplum fiunt, et singula quae facta sunt initium 
>J semel habucrunt. Demus et nos principium melio-
» n consuetudini.« 
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la invención de especies y por la un ión de 
pensamientos, y por dispertar del letargo, 
digámoslo a s i , que padecen muchos cu-
yos ojos soñolientos no miran los asuntos 
con la viveza de que son dignos, y á que 
se hacen acreedores por su importancia. 
Esto es lo que sucede en el particular de 
que estamos tratando. Las Leyes, declaran 
a favor de la Corona la succesion de los 
bienes raíces situados en el Reyno de Va-
lencia y y destinados á manos muertas i n -
capaces de adquirirles, por falta de P r iv i -
legio de Amort ización. Miradas á esta luz 
las cosas, puede decirse que no es nueva la 
opin ión *, pero si consideramos el despre-
cio , la indolencia y el abandono con que 
en esta parte se han tratado los derechos 
de , la Soberan ía , con razón y con justi-
cia merecerá este pensamiento el nombre 
de nuevo. Todo el discurso se apoya en 
las Leyes Patrias, y en las sabias Declara-
d o -
i6$ 
clones de nuestros Augustos Monarcas, y 
hemos empleado el posible cuydado y es-
tudio en hacerlas perceptibles y claras, lle-
vando como de la mano á todos á su per-
fecta inteligencia y conocimiento. Para un 
fin tan importante hacemos uso de varias 
razones que pueden decirse nuevas, res-
pecto de que hasta aora nadie se ha vali-
do de ellas, siendo asi que tienen el pro-
pio espiritu que el conque respiran las mis-
mas Leyes. E l que machaca ó quebranta la 
espiga no hace nueva especie 3 sino que des-
cubre y manifiesta el grano que ocultaba. 
Esta o p i n i ó n , muy distante de ofender 
la Legislación, tira á darla un fomento ca-
paz de hacer respetables los derechos de 
la Corona: facilita el conocimiento de la 
decadencia que ha padecido esta preciosa 
Rega l í a , por una larga continuada serie de 
siglos enteros: y la preserva de los danos 
y perjuicios presentes y futuros. Quando 
las 
i 6 6 
las Leyes son dudosas es preciso acudir al 
Principe para que las declare, porque su 
interpretación es privativa de los Monar-
cas 1 j y en esta inteligencia, si las que he-
mos alegado como fundamento de la opi-
n ión y no manifiestan toda la claridad ne-
cesaria para ser entendidas, nuestro A u -
gusto Soberano podrá hacerlas perceptibles 
con sus sabias determinaciones : y si la 
op in ión es absolutamente nueva $ debemos 
esperar que su Real Piedad admit i rá be-
nignamente nuestros interesantes deseos de 
hacer cumplidamente el servicio, y el pen-
samiento de elevar hasta sus Reales Pies la 
suplica de una Legis lación, que corte tanta 
mult i tud de pleytos, y que de todo su va-
lor á esta suprema R e g a l í a , á cuya em-
presa nos anima el justo precepto del Rey 
D . Juan I que dixo a: n Los Oidores de-
" ben 
1 Ley 14. T i t . 1. Par t id . 1. Z. 3. Tít. 1. L ib . 
u . Recof. 
2 Ley 7. Ti t . 1. L ib . TI. Recof. 
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" ben pensar quantas maneras se pueden 
•n catar, y quantas Leyes se pueden hacer 
» para acortar los pleytos y escusar mali-
» cias , y deben facer dello relación al 
n Rey para que él faga las dichas Leyes, 
p y las mande guardar, porque cumple al 
bien de su Reyno. u 
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